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Introducción

E s t a t e s i s tiene por objeto básico d e i n v e s t i g a c i ó n a 1 a 

mujer., mas no a la mujer en general ni tampoco a la considerada 

tradicionalmente como "notable" o "prominente", sino a la mujer 

obrera urbana de la ciudad de San José, entre 1892 y 1930., la que 

ya fuera como purera., como costurera o en fin como trabajadora en 

su propio hogar o en algún taller o fábrica de la época., también 

contribuyó con el aporte de su fuerza de trabajo y su 

participación social., al desarrollo de nuestro país.

Desde esta perspectiva., tampoco se estudia a la obr er a 

urbana de manera aislada,, sino que por el contrario., se 

contextualiza como un sector específico de los trabajadores 

urbanos., ubicado en el proceso de conformación del sector' 

secundario y además,, se enfatiza en el aspecto laboral de la 

obrera y en su participación a nivel del incipiente movimiento 

obre ro ur ban o eostar r i cense.

Es necesario enfatizar que el estudio de la historia de la 

mujer., no lia ocupado un lugar importante en la agenda de los 

historiadores costarricenses, hecho que si bien puede atribuirse 

a factores relacionados con el desarrollo mismo de la 

historiografía en nuestro país, como el predominio de 

determinadas con cepellones teór i co—metodológ i cas y el prometedor' 

pero aún incipiente desarrollo de la historia social., no puede 

negarse que dicha situación también es producto de una forma 

especx f ica de concebir y de percibir' las relaciones de género, 

dentro de la cual la condición de subordinación social de la 



mujer, se ha 'traducido en la "invisibilidad" de ésta a nivel de 

1 a h i s t o i-' i o g r a f: í a c o s t a r r i c e n s e., h e c h o q u e h a c a r a c: t e r i z a d o h a s t a 

décadas recientes., el curso de la historiografía en general..

Como bien lo apunta Lowe11 Gudmundson:

"sobre el tema de la mujer y la -familia existe poco en 
la literatura costarricense, salvo los re tra tos 
biográficos de heroínas de la élite»"1

No obstante., pese a la ausencia de estudios en este campo., 

no podemos negar la existencia de algunos aportes interesantes., 

que ya sea en el área de la Historia o de otras Ciencias 

Sociales., han iniciado la investigación de la temática femenina..

Ahora bien., ¿por qué es importante el estudio de la 

experiencia histórica de la mujer?., ¿qué relevancia tiene dicho 

estudio para el desarrollo de la historiografía costarricense en 

general y para la historia social en particular?

No hay duda acerca del hecho de que en las últimas décadas., 

la historia social ha experimentado un significativo auge., dentro 

del cual el estudio de aquellos grupos que por lo general han 

permanecido como los grandes» ausentes o "anónimos" de la 

h i s to r i a., ha tomad o un 1 ug a r p re pon d e r an te., su r g i end o 

perspectivas de análisis como la "historia desde abajo" o la 

historia popular,, que buscan rescatar precisamente a los sectores 

populares en tanto sujetos sociales partícipes de la dinámica 

soc i a 1..

Asimismo., es evidente que dentro de esos grupos "anónimos"., 

.I.a mujer trabajadora u obrera ha sufrido una doble 

"invisib:i.lidad"., de clase y de género.. Sin embargo, ese interés 



ele la historia social por el desarrollo de nuevos temas y 

problemas y por una apertura importante en cuanto a su objeto de 

estudio., implicó una creciente atención hacia el estudio de la

participación histórica de la mujer y de su valoración como actor

social., elementos que cuestionaron clara y directamente.,

s u p uesta "pasi v i dad" d e la mujer y su papel de s i m p 1 e

1' e s p e c t a dora" d e 1 p r o c e s o h i s t ó r i c o., tal y como la ideología

patriare: a 1 1 o h a b í ven i do p regon and o d u rante décadas„

De esta forma,, el desar rol lo de 1 a h i s ■ t o r i a d e 1 a m u j e r n o

sólo es relevante en la medida en que se inscribe dentro de esa 

nueva concepción teórica y metodológica de la historia social., 

sino además porque viene a demostrar' que en la vida social., si 

bien las diferencias de clase son fundamentales., las de género 

también son básicas., pues implican una manera específica de

con cebi r las relaciones entre los sexos y de defin ir los roles

sociales de cada uno., los cuales incluso tr ■ a s i e i "i d en lo s 1 í íi'i i tes

f i j ados po r la clase en cuanto tal.. De al'lí la impor tai i c:i a d e

h i s to i" i z a r 1 as relaciones de género y de establecer su papel

so c: i a 1., pues como lo sena la Elssy Bonilla., "la mujer como *su ;i eto

de estudio plantea entonces una serie de interrogantes que se 

definen a partir de su género.."3

Por otra parte., un aspecto que es necesario enfatizar sobre

tod< deisde el punto de vista d e 1 a 11 :¡.s to r i ü so c i a 1,, es que er í .1. el

med:ida de lo posible., este traba ,j o fue elaborado desde una

per ispecti va integral de la h:i. storia de la mujer"., en la cual 'Jl.ej C)<::

de " á :¡i. s .1. a r " 1 a e x pe r i en c: i a d e iésta., se buscó más h :i. en
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contextúa!izarla y ubicarla como parte fundamental de los

p r i n c ipa 1 es temas y problemas de la historia social del trabajo

en general., e s d e c i r, c o n s i d e ramos que el gran reto a que se

enfrentan los estudios sobre mujer en el Ambito laboral, es el de 

tratar de unir la historia social del trabajo con la historia 

social del trabajo femenino..

Es por ello que nuestro análisis se inscribe dentro de dos 

grandes perspectivas y por un lado., dentro de los estudios sobre 

historia de la mujer y por otro, dentro de los estudios acerca de 

los trabajadores urbanos costarricenses,, tratando de integrar 

ambas aproximaciones de la historia., ya que en éstos últimos, la 

presencia de la mujer ha sido escasa,.

Al respecto., Sally Alexander plantea lo siguiente::

"la mayor- parte de los historiadores definen la clase 
trabajadora de fació como hombres trabaj adores.. Se 
habla de profesiones, oficios, salarios, relaciones de 
producción., del mismo proceso de trabajo, como si la 
producción social -fuera prerrogativa exclusiva del 
varón.. De manera consciente o no., se ha concebido el 
mundo a imagen de la -familia burguesa:: el marido gana 
el pan de la familia, mientras que la esposa se queda 
en la casa, haciendo las labores domésticas y cuidando 
de los hijos.."®

Un último elemento que consideramos igualmente importante en 

relación con la relevancia del tema seleccionado, está vinculado

con un objetivo si se quiere de carácter ético— pol:í.tico, en el

sentido de que con e s t a i n v e s t. i g a c i ó n , s e bi is ca con t r i bu i r a

r e s c a t a r y a. valor!-z.ai- la experiencia histór:i.ca femenina, no sólo

porque ésta tamb i én ha tenido un lugar en el d e s a i- r o 11 o s o c i a 1 d e

nuestro pal s -pese a su "invisibilidad"--. sino además porque

c o i "i s i d e i'-a mo s q u e e 1 ha ce r v i s i b 1 e " su h i s to i- i a el tomar-



conciencia de ella, constituye un paso importante en la lucha de- 

la mujer en contra de la subordinación y de la explotación de que 

ha sido objeto» Al fin y al cabo, quizás al conocer mejor los 

orígenes y las diversas manifestaciones de tales problemas, 

seamos capaces de luchar contra ellos de una forma más eficaz y 

de construir una sociedad más justa desde el punto de vista de 

las relaciones de género»

A. Delimitación temporal.

L.a presente investigación abarca el período comprendido 

entre .1.892 y 1930» Las razones para tal delimitación son Jas 

siguien tes„

Nuestro punto de partida es el año de 1892, básicamente 

porque en tal fecha se efectuó el último censo general de 

población en el siglo XIX» E:.n ta.l. sentido, dada la carencia de 

estudios de base que brinden una visión general acerca del papel, 

que desempeñó el trabajo femenino durante este período,, en 

ter minos tan to cuan ti ta ti vos como cual i ta t i vos ,, consideramos 

conveniente tomar- tal fecha como punto de partida, con eJ. 

proposito de contextuali zar mejor nuestro objeto de estudio ■■••la 

mujer obrera urbana--, tomando los datos deJ. censo de 1892 y de 

oíros censos del siglo XIX, para compararlos con los datos 

censales corresponcl ien tes a 1927..

cuanto aJ. punto de J. legada, éste fue establecido en eJ 

ano 1930, debido a dos situaciones muy concretas que se nos 

presentaron a lo largo del proceso de investigación.. E-n primer 

lugar, el problema de l.w fueute» dificulta el traba!,,,- 



tema como el seleccionado, implicando la consulta de grao 

cantidad de ellas, entre otras razones, por la "invisibilidad" de 

la mu.jer en lo escrito" —asunto al cual nos referiremos con 

mayor detalle posteriormente-, y dado que las fuentes han sido 

consultadas hasta esa fecha, decidimos llegar nuestro trabajo 

hasta 1930..

Asimismo, puesto que el proceso de revisión de las fuentes, 

demanda en realidad bastante tiempo, debiendo realizarse de 

manera mucho más minuciosa y detallada de lo acostumbrado, por la 

naturaleza misma del tema, consideramos que al ser esta tesis un 

primer- intento por incorporar la perspectiva de género al 

análisis de la historia social del trabajo, la información 

recopilada nos permite cumplir con dicho objetivo de forma 

satisfactoria para nuestros fines académicos..

Además, a partir de los arios treinta, surgieron algunos 

elementos nuevos a considerar en nuestra problemática, a los 

cuales no nos referiremos en este estudio, como la fundación del

l-'artido  Comunista, en cuyo Programa Mínimo se planteaban aspectos 

relativos a la condición de la mujer, la crisis económica de esos 

a'h'os, la re-forma social de la década de 1940 y el establecimiento 

del voto femenino en 1949..

No obstante, otros elementos ligados al desarrollo del 

sector secundario y al de la clase obrera urbana, también 

con t ri huyeron a del imi lar tempo raimen te nuestro trabajo ..

De esta manera, si bien el desarrollo de la industria 

costarricense por lo general se considera importante, por lo 
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menos en términos cuantitativos, sólo a partir de 1950., en las 

primera*» décadas de este siglo se produjo un cierto desarrollo 

industrial que,, aunque lo podríamos calificar como débil e 

incipiente en términos cuantitativos., tuvo una gran importancia 

cualitativa., tal y como lo señalan Mario Ramírez y Manuel 

Sol £sA..

De acuerdo con estos autores, no se puede minimizar la 

importancia estructural de ese limitado desarrollo industrial de

la coi i f ormaci ón de uncí clase obrera,, cuyo componente "femenino es 

precisamente el que pretendemos rescatar y valorar con nuestra 

i n ves "l i g a c: i <!in ..

la primera mi

cambios cual:

tad del si

i. tativos

glo XX., pues

importantes

éste ponía

dentro de

de man ifiesto

la sociedad

eos ta r r i cen se., uno de los cuales era sin duda., el su rgimiento y

Además., la el i fe i/-en c :í. a c: i ón cre c i en te a 1 i n t e r: i. o r del

campesinado y d e 1 os sectores a r-1 e s a n a 1 e s ;l es uno de 1 os

elementos expti. i ca t.:i . vos del proces.o de urban ización que sufr i ó

nuestro país en las primeras década*» del siglo XX y por lo tanto., 

de la consolidación de los trabajadores urbanos®.

l-.stos sectores urbanos tuvieron una activa participación en 

la vida nacional., siendo predominante su influencia en relación

po b 1 a i ón 1 a b o r a 1 c o s t a r

on la que alcanzaron durante este mismo período., los

T<U partid pación se evidenció claramente er 
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c.oyuiituras específicas, como la crisis económica y política de 

.1.914., las huelgas de .1.920,, el primer gran movimiento social 

llevado a cabo por los heterogéneos grupos de traba,;!adores 

urbanos de nuestro país, cuya principal reivindicación fue el 

derecho ¿i la jornada laboral de ocho horas*, el surgimiento del 

Farlido Reformista encabezado por Jorge Volio, el cual pretendió 

convertirse en una organización política alternativa para estos 

grupos, frente a los partidos de marcada tendencia liberal7',, y 

la crisis de 1930., cuyo impacto sobre las condiciones de vida de 

los sectores urbaños fue importante®.

I::.n tales acontecimientos, se evidenció el hecho de que ya 

para esta época, los trabajadores urbanos habían alcanzado un 

importante grado de consolidación, pues lejos de permanecer- 

pasivos, adquirieron una significativa madurez, es decir, fueron 

tomando conciencia de que constituían un grupo social distinto y 

especifico de la sociedad costarricense, autonombrándose incluso 

obreros" o "proletarios" y constituyendo una "identidad común".

que se ponía de manifiesto a través de sus diferentes 

organizaciones, de sus protestas y huelgas y del desarrollo de 

una verdadera "cultura popular" que tuvo diversas 

manifestaciones, una de las cuales fue el surgimiento de una 

prensa obrera.,

te protagonismo social es un elemento básico que hace de 

ec lores, un objeto de estudio histórico muy rico y de gran 

H::ia para la comprensión de la dinámica social de nuestro 

las primeras décadas del siglo XX. Sin embargo, ¿cuál era



<?

ral papel de la mujer en tales procesos? ¿O es que acaso no tuvo 

e n elíos n i n gun a pa rt i c i pa c ión ?

B. Delimitación espacial.

I::.l t'scenario sobre el cual se desarrolla nuestro trabajo., lo 

constituye la ciudad de San José, pues tanto el proceso de 

urbanización como la naciente industria costarricense se 

concentraron desde finales del siglo XIX en la capital., la cual 

era ya el principal centro urbano del país..

I::.n el caso del incipiente sector artesano—manufactur ero., esa 

concentración no sólo obedecía al hecho de que la mayor- parte de 

los talleres., de las manufacturas y de las fábricas., se 

conc.eii traran espacialmente en San José., sino también a que allí 

se localizaban las más desarrolladas desde la perspectiva del 

capitalismo., tal y como lo han planteado Ramírez y Solís’.

C. Objetivos.

a. Objetivos generales.

1-- Contribuir al rescate de la experiencia histórica de la. 

mujer,, en su condición específica de obrera., en ral desarrollo de 

núes tro país..

Jalorar el trabajo desempeñado por la mujer- obrera en la 

sociedad costarricense de las primeras décadas del siglo XX..

ó-- Determinar el papel dra la mujer obrera., en ral contexto de 

la clase trabaj adora ur bana costarr i cense.,

b. Objetivos específicos.

Realizar un balance general acerca de los estudios sobre 

mu j er en Amér i ca |_ a -¡ r, a
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2- Establecer las características generales del trabajo de 

la mujer obrera. urbana:

2.1 Principales oficios y ocupaciones en que laboraba.,

2.2 N i v e 1 e s s a 1 a r i a 1 e s y d e califica c i ó n

2.3 C o n d i c i on e s 1 a b o r a 1 e s..

3- Caracterizar el tipo de educación y en general de 

preparación laboral de las obreras,.

4- Analizar el discurso sobre "lo femenino" en la prensa 

c o s t a i- r i cen s e d e 1 a ó p o c a

3 l...s lab 1 ecer el grado de partícipación de la mujer obrera.,

eii .1.as principa 1 es .1.uchas de .1.a c 1 ase trabajadora urbana.

D. Hipótesis.

L.a incorporación de la mujer a la industria 

manufacturera, se produjo a través de los "oficios femeninos" ., 

.Ligados al trabajo doméstico o que representaban una ex tensión 

social del mismo., de ahí que tal incorporación no provocara 

cambios sustan cíales en la condición subalterna de la mujer..

2- I...a utilización de la fuerza de trabajo femenina 

representaba ciertas» ventajas para los patronos,, pues debido a la 

condición social subordinada de la mujer., era una mano de obra 

barata., que tenía una mayor "habilidad", "destreza" o "paciencia" 

para efectuar' ciertas labores, que carecí^ de organización y que 

era más fácilmente controlable, factores que incidieron en un 

mayor grado de explotación de la fuerza de trabajo femenina

las

es lablecimiento de una remuneración

trabajadoras, fue posible gracias a factores

Cl 1 *f I*' (¿j|"i j a J |-i a a 

c: o m o 1 a c a r e n c: i a



d e o r g a n i z a i ó n ., 

con sid er a ci ón d e 1

11

la falta de una

s a 1 a r i o de la mujer
rr*-'

preparación

como complementario al del

varón,, la visión paternalista que se tenía de las obreras y en

general., la pos i i ón subalterna que ocupaba la mujer en la

sociedad

La educación y en general,, el aprendizaje laboral de las 

obreras., estuvo estrechamente vinculado con el rol tradicional de 

esposa y madre de la mujer., con las "tareas •femeninas" o con los 

quehaceres tradicionalmente aprendidos en el seno del hogar., 

labores consideradas como “poco calificadas" a nivel social., 

situación que repercutía en la escasa o nula identidad laboral 

femenina..

b- l::.l discurso periodístico sobre "lo 'femenino"., evidenciaba 

la creciente preocupación social por la problemática de la mujer' 

y sobre todo., manifestaba el reconocimien to de 1.a existencia de 

la mujer trabajadora y obrera., hecho que se inseríbía dentro del. 

interés por la "cuestión social" o por la situación de los



•familiares y a la reproducción de los valores s o c :i. a 1 e s, v :i. s i ó 11

que los obreros compartían con el resto de la sociedad..

E. Metodología y fuentes.

l:.-.n cuanto a estos dos aspectos habría que considerar algunos 

elernen tos impor tan tes „

Desde el punto de vista metodológico., al tratarse de un tema

aún poco explor ado en el campo de la h:i. storia a nivel, de nuestro

paí s., resul ta d i -f í c i 1 plan tear una estrategia método!óg i ca

t. o t a 1 m e n t. e c o n c reta., pues in eluso en el ám bi to la-ti noameri cano,

todavía no está bien defi n i d a 1. a me i o r forma de incorporar la

subordinación de género, al estudio de los grandes temas que 

liil.eres.an hoy en día a la disciplina histórica como tal., blo 

obstan te., en este trabajo se siguieron al menos dos 1ineamientos 

bás i eos a 1 res pe c to..

1.. 11 pr imer lugar., se trató de utilizar una serie de con septos 

o de categorías de análisis adecuados para el estudio de la

i d i. c. i oí i femenina., En tal sentido., el uso del concepto de género 

de relaciones de género., fue básico en tan to categoría histórica., 

pues nos permitió concebir el problema de la relación entre los 

sexos., como un elemento fundamental de la vida social., ligado a 

su vez con el problema del poder-, que adquiere manifestaciones 

as histórica y cul turalmen te., siendo 

de quien investiga., el dilucidar la -forma 

género se articula dentro de la dinámica 

d e f i n i i -1 a.,

el partir de la conceptualización anterior

precisamente 1 a labor 

particular en que el 

so c i a .1. y on t. r i b uy e a

). ) e e s t. a m a n e r a „



<■>?<•> fundamen tal para un estudio que como el presente, tiene al 

menos la seria intención de inscribirse dentro del Ambito de los 

estudios de género desde la perspectiva histórica., e implica ya 

de por sí., una cierta estrategia metodológica y de aproximación 

al tema..

A s i. m i sí m o., d e s el e ese punto de vista., problemas; como la

remuneración diferencial, el ciclo de vida femenino y la

consideración del trabajo de mujer en su doble dimensión.,

productiva y reproductiva,, adquieren una gran relevancia en el

anAlisis de las manifestaciones sociales concretas; de la

subordinación de género ..

segundo lugar., debido a que .La carencia de estudios;

históricos sobre mujer., provoca que prActicamente no se cuente 

con investigaciones de base acerca del trabajo -femenino urbano., 

en la mayoría de los; casos., se procuró incorporar los; aportes que 

nos; brindan los estudios que sobre el tema se lian llevado a cabo 

a nivel europeo -una de las; zonas donde la historia de la mujer 

estA mas; desarrollada-., y también a nivel de América Latina., lo

c.ual  nos; permitió con textual i zar mejor- el tema y desarrollarlo 

desde una óptica menos; "localista".

hn relación con las; -fuentes., como se señaló antes., éste es; 

qu.iz.As el punto que mAs dificultades; presenta y que tiende a 
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apunt¿\ Anna Davin., se trata de un material " menos obvio y má< 

disperso y con todavía más -filtros (el género además de la clase 

y la autoridad tergiversando la información) que los datos 

referentes a hombres."10

leste "reto" es aún mayor., cuando se busca estudiar le 

ex peí lencia femenina en el campo laboral >, ya que como lo exprese 

1 ¿i a u t o r a c i t a d a :i

los historiadores del trabajo suelen decir que 
sencillamente no existe material para escribir una 
historia de las mujeres. Con frecuencia, cuando una 
mujer empieza a investigar., le dicen;: "Oh., no., es 
demasiado difícil., te encontrarás» con que no hay nada 
de nada sobre eso."xi

l-'ese al hecho de que efectivamente no podemos negar la 

existencia de un problema de 'fuentes en este tipo de estudios., 

tampoco se trata de llegar' a pensar que no las hay., lo que pasa 

es que se debe llevar- a cabo una revisión más detallada de las 

mismas., asi como consultar todas aquellas -fuentes que puedan 

brindarnos algunas "pistas" interesantes.
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leí Cur ia Metropolitana, los censos de población ., así como dos 

obras literarias que hacen referencia aproximadamente al período 

estudiado., además por supuesto., del apoyo de diversos libros y 

ar lí cu.1.os de revista, que nos ayudaron a darle contexto a nuestr o 

trabajo,, aspecto que resulta particularmente importante., en la 

medida en que la temática del mismo ha sido poco estudiada en 

nuestro país..

Por todo lo anterior., quizás sean más las interrogantes que 

se dejen planteadas en esta investigación,, que las respuestas que 

finalmente se logren dar., pero en todo caso,, ya de por sí el 

hecho de cuestionarse acerca de la problemática analizada,, 

representa un primer- paso en el "descubrimiento" de la 

experiencia histórica de la mujer y especialmente en la búsqueda 

de respuestas a las múltiples preguntas que la perspectiva del 

género., in troduce en el anál isis histórico.



16

urbano., plan toando aspectos relacionados con los "oficios 

•femeninos" y con problemas como el aprendizaje, la mecanización 

del proceso productivo y la identidad laboral de la mujer., para 

luego analizar algunos oficios y ocupaciones específicos..

l-'or su parte,, el cuarto capítulo se dedica al estudio de los 

aspectos vinculados con el tipo de educación que buscaba dar a la 

mujer,, y con los elementos que caracterizaban el discurso 

periodístico sobre "lo femenino" .,

I-i nal mente., el último capítulo aborda la participación de la 

mujer en algunas de las principales luchas llevadas a cabo por la 

clase obrera urbana costarricense., durante el período estudiado..



Notas
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Capí tu 1 o I

Marco conceptual

IL-.n la medida en que ubicamos nuestra investigación dentro 

del campo de la historia social, entendida ésta como la "historia 

de la sociedad", tal y como lo plantea Eric Hobsbawm1, es decir., 

bajo una visión total izadora, no compartimen tal izada del fenómeno 

social, es conveniente partir de una teoría de lo social que 

permita comprender de la mejor manera, la experiencia histórica 

no sólo de los trabajadores urbanos, sino también de un sector 

específico de éstos como lo es el de la mujer obrera, de ahí que 

utilizaremos algunos conceptos claves desarrollados por la 

historiografía marxista británica y más específicamente por 

l-.dward Palmer Thompson „

En su estudio sobre la Formación históric:i=t .Za <c.Zase 

obrera, en el que analiza el caso inglés, Thompson esboza algunos 

iineamientos básicos en relación con el concepto de clase social, 

ampliando la tradicional definición marxista del mismo, según la 

cual la clase es definida exclusivamente en términos de las 

relaciones de producción, es decir, en términos puramente 

económicos, al señalar que i

estoy firmemente convencido de que no 
entender este fenómeno si no lo vemos 
.í.fi.t..(L'.a.c.iÓn J;>cici a 1 X (“orno a .1 g o que 
unos procesos que Sólo pueden ser estudiados 
!uncionamiento y a lo largo de un dilatado 
históri c.o=

pod remos 
como una 
surge de 
en pleno 

pe ríod o

' " tal- mentido, si bien para Thompson las relaciones d 

reducción distribuyen a las personas en situaciones de clase, d 

as cuales se derivan antagonismos y conflictos en torno a nira
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c 1 ases, dando lugar -finalmente a la ■formación de la conciencia de

clases las clases sociales son también culturas., o sea. 

desarrollan niveles de expresiones culturales e institucional®!: 

que permi ten d iferen ciarlas„

Ahora bien., como lo ha señalado Ellen Meiksins Wood., 

Thompson concibe la clase " como una relación y un proceso., que 

debe observarse durante cierto tiempo en tanto patrón de 

i e 1 a i oí íes so c. .i. a .1. es , i n s t i tu c i on es y va 1 o res H11

Proceso., porque las condiciones objetivas se imponen sobre 

seres históricos que poseen una serie de opciones., si se quiere

bajo presión”,, en cada caso concreto y porque no se identifica a 

las clases con un momen to dado de su pr oceso de desai-r ol lo..

Relación., porque una clase no sólo se relaciona con otras 

clases., sino que además existe una relación interna, es decir, 

hay una conexión que se extiende más allá del proceso productivo., 

siendo precisamente en esta relación interna, en la que se feria 

la "experiencia común" que unifica a los miembros de una clase.,

Tal experiencia., común y socialmente diferenciada., hace 

referencia a la forma como se vive la experiencia cotidiana o a 

■la Torma en que las personas viven en el seno de determinadas 

condiciones materiales., lo cual se traduce en expresiones 

cu I. turales dif eren ciadas socialmen te,

En este punto, es conveniente señalar que Thompson busca 

considerar al mismo tiempo, lo económico y lo cultural, tratando 

de superar la dicotomía base-superestructura, en el sentido de

que? periencia humana posee tanto una expresión material come



cultural, de ahí la importancia del estudio de los intereses y 

necesidades materiales como de los valores culturales o de lo que 

dicho historiador conceptúa como la conciencia afectiva y moral,, 

ya que las personas

también viven s u propia e x p e r i e n c i a como s e n t i m i e n t o, 
y elaboran sus sentimientos en las coordenadas de su 
cultura, en tanto que normas, obligaciones y 
reciprocidades familiares y de parentesco, valores o — 
median l.e formas más elaboradas- como ex presionéis 
artísticas o creencias religiosas.."^

Es así como, para. Thompson, esta conciencia afectiva y moral 

se convierte en un condicionante, si bien no único o autónomo, 

d e 1 c a m b i o h i s t ó r i c o.

I...n  general, el enfoque social de Thompson, cuyos principales 

conceptos hemos esbozado, le devuelve a los hombres y mujeres la 

posibilidad de ser sujetos históricos que piensan y sienten y por 

ende, que participan en la construcción del desarrollo social0.,

Dentro de esta perspectiva y dado que el período histórico 

bajo estudio se caracteriza precisamente por ser una etapa de 

conformación del sector obrero urbano costarricense, es necesario 

plantear a nivel conceptual, algunos elementos básicos en 

relación con el proceso de formación de clase, pues cromo lo

1.)l.l l' t t. ¿\ |-|(■) I') |;j w

"las clases nunca están hechas en el sentido de quedar 
terminadas o de adquirir su forma definitiva. Cambian 
constan temen te."*

través de toda su obra, Thompson tiene un interés central

Por historizar las clases sociales y por comprender su proceso de 

formación, es decir, para este historiador, la formación de clase

implica el problema básico de comprender cómo los grupo<: 
sociales
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se constituyen en el tiempo, por medio de la lucha de clases., 

enfatizando en el carácter histórico de dicho proceso y en la 

necesidad de considerar los elementos de carácter subjetivo 

dentro del mismo.

Tal planteamiento contrasta., por ejemplo, con el concepto de 

estructuración de clase propuesto por Anthony Giddens7',, en la 

medida' en que., si bien a través de tal concepto se busca

establecer el proceso mediante el cual las clases económicas se 

transforman en clases sociales., finalmente lo que se hace es 

clasificar a los grupos sociales en un momento dado., sin 

introducir el elemento temporal (pues es un concepto que gira 

alrededor del problema de la movilidad social)., y sin considerar

que las clases pueden c a rn b i a r o i n c i d i r s o b r e e 1 proceso de

producción y sobre su propia estructuración de clase., ya que

Giddens no introduce tampoco la lucha de clases, centrándose er

(■■.•1 mercado,, el cual en tanto estructura de poder, sería el lugar 

para la negociación ele las diferentes capacidades de mercado que 

poseen 1os i n d ividuos., 

Por otra par te, con s i d e r an d o tan to 1 o s p 1 a n t e a m i e n t o s

anteriores como .l os de Sewell, Katznelson, Kocka y l'lorris*3, 

jodernos establecer algunos elementos fundamentales a tomar- en 

■lienta., al abordar el problema de la -formación de clase..

En primer lugar, debemos partir del hecho de que el proceso 

:le formación de clase no es un proceso lineal, sino que por el 

-ontrario posee altas y bajas., momentos de flujo y de reflujo., 

ixendo necesario rescatar el carácter histórico y contingente del 



dicho proceso, pues la formación de clase es un resultado que no 

e<_-> tA dado, en el cual habr ía que considerar tanto los procesos» de 

larga duración como los procesos coyunturales..

Además, y sobre todo en cuanto a la relación estructura-- 

acción que está implícita en la problemática analizada., no 

debemos perder de vista el hecho de que las» relaciones» de 

producción, en tanto relaciones sociales», poseen una naturaleza 

estructurante, un carácter totalizador y en esa medida, los 

hombres» y las mujeres se desarrollan como sujetos sociales 

integrales, siendo difícil separar lo económico de la acción 

social, pues» tanto las; relaciones de producción como las 

relaciones-» de explotación, están inmersas"» en la totalidad de las» 

relaciones» sociales, siendo la clase una categoría histórica, en 

su proceso de formación y en su desarrollo una vez constituida, 

tomo .1.0 expresan E..I.izabeth Fox (Senovese y Exiqene Genoveses

constituye una relación social,. Cada clase 
lugar en esas» relaciones sociales; de 

y de reproducción que constituyen el centro 
de toda sociedad .. " ‘r

l..o  an ter i ormen te expuesto, son algunos elementos; 

conceptuales básicos a considerar en torno a las categorías de 

clas.e y de formación de clase.. Ahora bien, como lo que nos; 

■interesa en gran medida es; determinar el papel de la mujer obrera 

"la clase 
tiene su 
producción

<en tales; procesos;, es; necesaria la reflexión teórica acerca de I 

conceptual ización misma de la problemática femenina, de ahí 1 

consideración de categorías; como género y trabajo femenino..

F:'artimos de dos consideraj|ones básicas:: por- un lado, 1 

condición de subordinación de la mujer no a’fecta de maner



homogénea a todas las mujeres, sino que está so c ialmen te 

diferenciada, es decir, posee una connotación de clase en la 

medida en que es experimentada de forma distinta de acuerdo con 

la posición de clase de la mujer y, por otro lado, sin negar lo 

anterior, consideramos que "...es también necesario reconocer que 

la situación de la mujer en la sociedad es específica y que en 

muchas dimensiones su posición es diferente a la del 

hombre......"10

Desde esta perspectiva, lo importante es tomar en cuenta que 

existen otras formas de subordinación además de la de clase,, que 

no podemos dejar de considerar, estando entre ellas la de género, 

sufriendo así la mujer una doble subordinación, de clase y de 

género, factor que es particularmente evidente en el caso de la 

mujer obrera.

Con respecto a la categoría "género", si bien ésta ha dado 

lugar a una serie de debates alrededor de su uso en el análisis 

histórico, consideramos que puede convertirse en un instrumento 

analítico importante, en la medida en que, como lo señala Joan W„ 

C co 115

'el término "género" sugiere que las relaciones entre 
los sexos son un aspecto básico de la organización 
so c 1 .1. (.más que una consecuencia de presiones 
económicas o demográficas) :¡ que las condiciones de las 
identidades masculina y femenina son en grari parte 
d e te rm i n ad as <::u 1 tu r a 1 men té (n o p rd u c i d as to ta 1 men te 
por ind i vi dúos o (-electividades por sí. mismas) 1; y que 
las diferencias entre los sexos constituyen y son 
constituidas por estructuras sociales jerárquicas,"lx

IEn tal sentido, nos parece muy interesante y sugerente, la 

conceptúalibación que esta autora nos brinda acerca de la 
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categoría género, pues en la misma, Scott trata de especificar 

las implicaciones que la utilización de tal categoría, introduce 

en las relaciones sociales e institucionales, así como en el 

an Alisis histórico mismo„

Hara dicha autora, el género dehe analizarse desde dos 

perspectivas, es decir, «...el género es un elemento constitutivo 

de las relaciones sociales, basado en las diferencias percibidas 

entre los sexos, y el género es una forma básica de dar 

significado a las relaciones de poder."13

Asx pues, desde la primera perspectiva, el género implicaría 

la interrelación de cuatro elementos:

a— Los símbolos culturalmente disponibles que evocan 

representaciones múltiples y con trad i ctor ias de la mujer (I-va-- 

l’la r í a, co r ru p c i ón - i n o cen c i a, con tam i n a c i ón ■••• pu r i f i ca c i ón , m i tos d e 

oscuridad y luz), cuyo significado y contexto social, es labor’ 

del historiador establecer.

b-- Los conceptos normativos que intentan interpretar (o 

limitar), el significado de esos símbolos.. Tales conceptos son 

expresados en términos reí ig i osos , educativos , cien tí f i eos ., 

legales y polítieos y, por lo general, toman la forma de 

oposiciones binarias para establecer el significado de categorías 

como hombre y mujer, masculino y femenino.

Es poi- ello que, en opinión de Scott, la historia ha sido 

escrita tradicionalmente, como si esos conceptos normativos 

'aeran producto del consenso más que del conflicto..



considei ai ademas, una noción de la política y una referencia a 

las organizaciones sociales que legitiman y perpetúan las 

rep resentaciones a cerca d e1 q énero.

d - La identidad subjetiva., o sea, el historiador' necesita 

conocer a través de qué medios son construidas las identidades de 

género., cómo se manifiestan en las diferentes actividades y 

organizaciones sociales y cómo actúan en contextos culturales 

histórisamente específi eos.

l-'or otra parte., desde la segunda perspectiva del género 

establecida por Scott., es decir., desde el punto de vista de su 

papel en el significado de las relaciones de poder., la autora 

apunta que el género es uno de los principales campos dentro o a 

través de ios cuales es articulado el poder., ya que la función 

legitimadora de éste se manifiesta de muchas maneras.,

De esta forma., en la medida en que el género contribuye a 

construir y a legitimar las relaciones sociales., se convierte en
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pi oduc tivo y i epi oduc tivo ., el cual se ha convertido en un trabajo

11 invisi ble" ..

Tal omisión no permite una comprensión adecuada de la 

situación subordinada de la mujer y, en todo caso,, contribuye a 

encubrirla,, ya que al no considerar el mundo de lo doméstico., se 

deja de analizar un elemento clave que explica en gran parte el 

mantenimiento de tal condición de subordinación:: el problema de 

1 a r e p r o d u c c i ó n ..

Efectivamente, en el mundo de lo doméstico., definido 

socialmente como el espacio de la mujer y cuyas actividades no 

pasan por el. mercado, de ahí que no posean precio., es 

precisamente el. lugar en el. que se lleva a cabo la reproducción 

no sólo biológica,, sino también social.,, pues éste es el. marco en 

el cual,, las normas y los valores morales., culturales e 

ideológicos., son transmitidos por la madre a los hijos., ya que la 

educación de éstos es una tarea que ha estado mayormente en manos 

de la mujer., la cual ha tenido a su cargo lo que en términos 

gcneiales puede calificarse como la reproclucción privada de la 

fuerza de trabajo,, de tal modo que::

"las actividades fundamentales en la reproducción de 
•la fuerza laboral conforman un trabajo "invisible"., 
permitiendo que los costos de la reproducción se 
c a 1 c u 1 e n i g n o r a n d o e 1 t r a b a j o d o m é s t i c o., r e a .1. i z a d o 
fundamentalmente por la mujer..



capacidad por medio de todo un aparato ideológico que "sublima" 

los valores maternales de la mujer, la maternidad ha servido para 

Justificar la división sexual del trabajo y la subordinación 

femenina, la cual sería entonces el resultado de un hecho 

"natural" y no de un hecho social, de tal modo que, " la 

maternidad se ha usado socialmente para justificar la sujeción de 

la mujer.."1*

rtsí pues, se asocia comúnmente a la mujer con la 

reproducción biológica (naturaleza) y al hombre con la producción 

social (cultura), a pesar de que la mujer ha sido partícipe del 

mundo productivo al igual que el hombre, ya fuese de manera 

"visible" o "invisible".,

I::.n síntesis, la subordinación de la mujer es un hecho 

eminentemente social, pese a que se presente ideológicamente., 

casi como un hecho "natural" o "normal". De ahí. la importancia ya 

no sólo de denunciar y de describir las formas que tal. 

subordinación asume, así como las consecuencias de las mismas., 

sino que es necesario ahora, el tratar de explicar el por qué de 

esa situación., listo nos remite al análisis del proceso histórico



•tanto la denuncia y la descripción como la explicación histórica 

y social de la situación de subordinación de la mujer, serA 

posible plantear "....un saber que permita transformar."
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Capitulo II

Estado de la cuestión

El objetivo básico de este capítulo, es el de brindar un 

panorama general, acerca de la forma en que han sido enfocados 

los estudios sobre mujer, tanto a nivel de nuestro país como de 

Centroamérica y América Latina- En tal sentido, la introducción 

de la perspectiva latinoamericana resulta particularmente 

relevante, en la medida en que no sólo permite tener una visión 

de conjunto acerca del tema en cuestión, sino también porque 

ubica el caso costarri cense dentro de una óptica comparativa de 

carácter regional, la cual se procurará tener presente a lo largo 

de todo el trabajo.,

Además, dado que nuestro tema se inscribe dentro de dos

perspectivas básicas d e an á 1 i s i s, es d e c i r den tro de los

estudios sobre histor i a de la mujer y derrtro de los estudios

sobre los traha j adore's urhanos costarricenses en las primer'as

décadas del s iglo XX, con sid e ramos con ven ien te plan tear en este

apartado, algunos elementos con respecto a lo que se ha hecho en

este campo de la historia

'..le brindar un panorama

so c: i

más

al en nuestro país, 

completo de nuest

ello con el fin

i-o tema y de

con tex lúa 1 i z a r 1. o me j o r

A- El desarrollo d e la historia de la mujer en

América Latina.

Pese a que en nuestrO p<:\ ís, los estudios sobi"e mujer- no han

experimentado un desarrol lo sistemático, en el <conjunto de la

r eg i ón 1 a i', i n oame r i can a , este ■tipo de estudios si han des peí-tado



el creciente interés por parte de diferentes investigadores 

sociales., hecho que ha redundado en la existencia de una cantidad 

importante de es Ludios de variada calidad, que cubren tem4t.ic.as y 

periodos historíeos diversos, como analizaremos a continuación..

a. Superando la "invisibilidad".

I.:.n las ultimas décadas, la historia de la mujer ha 

experimentado un importante desarrollo en América Latina,, 

buscando combatir y superar la "invisibilidad" de la experiencia 

de la mujer en la historiografla de la región1., En tal sentido, 

cabria preguntarse, ¿cuáles factores han incidido en el auge de 

.1. a h i s t o r i a d e .1. a m u j e r 1 a t i n o a m e r i c a n a'?

L.l. desarrollo de la historia de la mujer en Europa y en los 

l..s Lados Unidos dur an te los anos sesenta y setenta2, sin duda 

influyó en la realización de estudios similares a nivel de 

La t.i.noaméri ca, Tal influencia en términos de tendencias 

académicas, se puso de manifiesto, por ejemplo, en el hecho de 

que muchos de los estudios que se han llevado a cabo en este 

campo, son realizados por investigadores extranjeros, siendo 

Presentados frecuentemente bajo la forma de tesis doctorales..

A lo anterior’, habría que agregar el resurgimiento del 

íeminismo ei¿ los Estados Unidos durante el mismo período, así 

como la declaración de 1975 como "Ano Internacional de la l'lujer", 

junto con la "Década de la l'lujer", que comenzó ese mismo ario, 

•tactores que contribuyeron a llamar la atención sobre el papel 

del sector femenino en el pasado latinoamericano..

Ahora bien, en el desarrollo de la historia de la mujer en 



América Latina no influyeron solamente los elementos apuntados,, 

sino que además intervinieron otros aspectos ligados a los 

modelos de desarrollo implementados en la zona y a las tendencias 

académi cas der i vad as de ellos..

Como lo apunta Virginia Guzmán’, durante los anos sesenta y 

setenta predominó en América Latina, un modelo socio-económico 

basado en las teorías del desarrollo, la modernización, a través 

del impulso de procesos de industrialización, y la dependencia, 

de acuerdo con las cuales, los "fenómenos sociales eran la 

expr esión de una estructura económica subdesarrol lada,, 

deprendiente y capitalista.

Tal énfasis sobre la estructura económica y sobre su papel 

determinante en los -fenómenos sociales, condujo a enfatizar el 

factor clase,, como la principal forma de subordinación social., 

Además, si bien en las políticas desarrol1istas comenzó a ser 

evidente el problema de la marginación de la mujer en diversos 

LaOipos, la situación del sector" femenino se consideraba casi 

exclusivamente en términos de sus posibilidades de incorporación 

al mercado laboral, Este énfasis sobre la producción y el 

compontamiento público de la mujer, contri bula a acentuar la 

" invisibilidad" femenina en las esferas privadas y cotidianas*..

Siguiendo el planteamiento de la autora citada, a partir de 

mediados de la década de 197'0, aumentó el interés por el estudio 

<;lí- la problemática femenina del Tercer Mundo, situación que en el 

caso de América Latina, fue producto no sólo del establecimiento 

de un ario dedicado a la mujer, sino también de cierta® 
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condiciones históricas propias de la región, como la instauración 

de varias dictaduras luego del fracaso de las experiencias 

reformistas, hecho que cuestionó algunos de los postulados 

marxistas acerca de las “condiciones objetivas" para llevar a 

cabo la transformación social®, asá como los procesos de 

migración interna, en los que la mujer desempeñó un importante 

rol, as pe¿.tos que provocaron una-revalorización del papel de los 

sujetos y de los grupos en la vida social..

Lomo puede apreciarse, ambas situaciones, desde diferentes 

perspectivas, pusieron en duda la concepción predominante de que 

los procesos sociales eran un resultado directo de la estructura 

económica, planteamiento que permitió abrir espacios para la 

acción de los sujetos sociales.

actividad social y la importancia de la dimensión subjetiva como 

parte de las relaciones de género-

parle, la influencia de las concepciones teóricas

del femi n ismo se puso d e m a n i f i e s t o a n i v e 1 a c a d é m i c o, a 1

plan tear aspee tos como 1 a e x i s t e n c i a d e j e ra rq u :í as so c i a 1 es q ue

n o tienen su origen en 1 as (.1 i fe ren c i as de clase, el carácter

so c ial y poli'tico de las re 1 a cion es en tre 1 os sex os., re c liaz an d o

la dicotomia producción -• r e | :> r o d u c c i ó n y esfer a públi ca-esfera

priva da, la .:::onsider aci ón del trabajo d o m é s t i <:: o c o m o u n a

No obstante, a pesar de que tales planteamientos no fueron 

incorporados de inmediato a los trabajos sobre mujer elaborados 

en América Latina, sí despertaron el interés de disciplinas como 

la antropología y la sociología, hacia el estudio del papel de la 



mujer, sobre todo en cuanto a las estrategias -familiares de 

subsji^srten cía, e.l. impacto de los procesos de modernización sobre 

el «®c:tor femenino y la incorporación de la mujer al mercado 

laboral, aspectos que fueron profundizados durante la década de 

1980, al darse un gran crecimiento del sector informal en 

Latinoamérica, den tro del cual la presencia -femenina er a 

significa ti va..

Aunado a lo anterior, surgió en la región latinoamericana, 

al igual que en todas las sociedades occidentales, un nuevo tipo 

de movimiento social, cuya identidad no la daba ya la pertenencia 

a una determinada clase social, sino que se reivindicaban nuevas 

identidades construidas sobre la base de elementos como la etnia 

o el género*..

listos "nuevos movimientos sociales", al buscar la apertura o 

la reconstrucción de nuevos espacios dentro de la sociedad civil 

> al buscar democratizar la vida cotidiana y politizar ciertos 

espacios consi dorados tradicionalmente como "privados" ., 

influyeron decididamen te en la reivindicación del factor género., 

como un elemento fundamental de las relaciones sociales, aspecto 

<|ue despertó un mayor- interés por comprender el papel histórico 

de la mujer en las sociedades latinoamericanas.

Los factores apuntados, si bien contribuyeron al desarrollo 

d® la historia de la mujer , guardan relación con otro aspecto que 

debe considerarse igualmente:; la influencia de las nuevas 

tendencias presentes en la disciplina histórica, es decir, el 

surgimiento de la llamada "nueva historia social" en América
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efecto., la nueva historia social (para utilizar el 

término norteamericano que engloba tales cambios)7, se 

caracterizó en términos generales, por un abandono de la 

narrativa en favor del análisis, por el planteamiento de nuevas 

preguntas., pues ya no era suficiente conocer el cómo sino también 

el por qué de la historia, por el énfasis en los procesos 

históricos más que en los "hechos" y por el desarrollo de nuevas 

temáticas que abarcaran la diversidad de las actividades humanas, 

abandonando el tratamiento de temas fundamentalmente políticos..

Además,, se produjo un cambio en cuanto al sujeto de la 

historia., ya que si anteriormente el énfasis estuvo colocado en 

la acción de las élites y de los grupos dominantes., ahora éste se 

colocaría en el estudio de las masas o de los grupos subalternos., 

perspectiva analítica conocida frecuentemente como 11 historia 

desde abajo" ..

Desde este punto de vista, ternas como la cultura, la visión 

de mundo, la vida cotidiana y las experiencias de los individuos 

más allá de.l. ámbito laboral., pasaron a ocupar un importante lugar' 

®n la agenda de muchos historiadores., dándose esta renovación 

temática y metodológica con especial dinamismo, en el campo ele la 

h i s t o r i a o b r e r a ..

Así pues., tal apertura hacia nuevas problemáticas y hacia 

grupos y sectores sociales ignorados por la historiografía 

tradicional -de corte liberal-, condujo a una revalorización del 

papel histórico desempeñado por la subordinación de género en las 
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sociedades latinoamericanas, a pesar de que la superación de la 

"invisibilidad" histórica de la mujer en la región, sea un 

proceso aún en marcha»

l.-.n síntesis, aunque son variadas las fuentes que han nutrido 

el desarrollo de la historia de la mujer en América Latina, todas 

ellas tienen un elemento en común a el reconocimiento de que 

existen una serie de problemas específicos de la condición 

■femenina, de ahí que, la consideración del -factor género en el 

análisis histórico, constituya un elemento básico para comprender 

mejor y de manera más global, la dinámica de las relaciones 

sociales, pues como Stoner lo apuntas

"la historia de la mujer, por lo tanto, abre el pasado 
a nuevas categorías de preguntas y de explicaciones 
acerca de la evolución histórica y cultural, no sólo 
revelando las lineas generales de las culturas 
femeninas en América Latina, sino también profundizando 
la comprensión de los temas más importantes de la 
his toria latinoameri cana.. " o

finalmente, nos in teresa destacar dos aspectos impor tan tes 

Lii primer lugar, pese a que en los últimos anos el campo de la 

historia de la mujer- lía ex perimen fado un desarrollo significativo 

en América Latina, éste ha tenido un carácter desigual tanto a 

nivel espacial como temporal, es decir, tales estudios han 

tendido a concentrarse en ciertos países, entre los que podemos 

citar a Brasil, Argentina y ¡'léxico y, dependiendo de la temática 

especifica, a tratar, también se ha presentado una concentración 

en ciertos períodos históricos.. Por ejemplo, en el caso de los 

estudios sobre el trabajo de la mujer, se ha analizado el período 

comprendido entre 1930 o 1950 hasta el presente, existiendo un 
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vacíe) importante con respecto al siglo XIX y principios del XX.,

De esta manera, y sin pretender dar una explicación 

definitiva a tal hecho, nos atrevemos a plantear, a manera de 

hipótesis, que la historia de la mujer parece requerir del 

desarrollo de la historia social, desde la perspectiva antes 

expuesta -sobre todo en cuanto a la historia obrera-’, ya que de 

1 o on l. r a r i o, s i n .1. os a po r tes d e 1 a n ue va h i s to r i a so c i a 1, ]. a 

historia de la mujer se enteca de -forma tradicional, "aislada" y 

sin vinculación con los grandes temas económicos, políticos y 

sociales de la histeria latinoamericana, tendencia que aún se 

encuentra fuertemente presente ¿\ nivel regional10,,

l-n segundo lugar, y estrechamente ligado a lo anterior 

movimiento -feminista en América Latina, se ha caracterizado en 

leí minos generales, por su debilidad, por su escasa presencia 

nivel nacional en procura de una mejor condición social para la 

mujer y por el poco interés mostrado por el estudio histórico de 

ésta, En opinión de Patricia Londoño:

"en América Latina, el estudio de la historia de la 
mujer careció del apoyo dado en el Oeste por el 
■feminismo.. No ha habido un fuerte movimiento de 
liberación de la mujer en América Latina, y las 
■feministas activas no parecen estar preocupadas por el / 
estudio de la historia de la mujer,"11

investigadoras como Asunción Lavrín, Lynn Stoner y Ann

I-es cate.1.1o, se explica en grao parte, por las características 

propias del feminismo en Latinoamérica, el cual si bien recibió 

cierta influencia de su homólogo ñor teamer i cano, se d i-feren ci a do 

éste al menos en dos aspectos básicos.
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i;-n primer término,, a diferencia de sus colegas 

norteamericanos., los intelectuales de América Latina han mostrado 

poco interés por la causa -feminista. Tal situación puede 

explicarse, de acuerdo con Pescatello”, por el hecho de que 

los norteamericanos no sólo han estudiado los movimientos 

sociales., como aquellos que lucharon por el sufragio femenino y 

por los derechos civiles, sino que también han participado en 

ellos, de ahx que el interés por los estudios sobre mujer., esté 

vinculado a un factor básicos en los Estados Unidos los nexos 

entre el movimiento de las mujeres y la protesta de los negros 

son muy estrechos, es decir, históricamente el "racismo" y el 

"sexismo" han estado unidos en sus luchas y reivindicaciones..

El factor apuntado, no se encuentra presente en el caso 

latinoamericano., en el cual no se produjo una lucha abolicionista 

tan fuerte, que permitiese estimular otro tipo de movimientos 

como el femeri i no..

l.-.sto ha provocado que el feminismo en América Latina., fuera 

defendido, desde las últimas décadas del siglo XIX, por- un grupo 

de intelectuales de clase media, pero sin convertirse al menos 

Por 1° general, en un movimiento social de carácter 

s i g n i f i c a t i v o.. A h o r a b i e r i., ¿ p o i- q u é s e h a p r e s e n t a d o e s t a

si tuación?

La respuesta a tal interrogante, tiene que ver con el 

segundo aspecto que quisiéramos plantear, relacionado con las 

características culturales propias de la región latinoamericana..

Desde finales del siglo XIX, las feministas latinoamericanas
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se*? pireocupai on por la implementación de reformas» sociales, que 

permi liei aii combatir problemas como la prostitución y el 

alcoholismo., así corno también lucharon por la modificación de la 

legislación con el objeto de proteger a las madres trabajadoras y 

e .1. i m i n a i la discriminación presente en los códigos civiles v 

penales3—'. Sin embargo., las feministas de la región se 

preocuparon a la vez., por d if eren ciarse de sus homóloqas 

norteamericanas, a las que consideraban demasiado "radicales" en 

sus planteamientos, a los que concebían como anti-hombres y anti­

familia y, en general., creían que el feminismo norteamericano era 

muy despectivo en reíación con valores sociales fundamentales 

como la familia., el cu i. dad o del hogar y la crianza de los hijos..

Como lo expresa Asunción Lavríns

"en el pasado., y tal vez hasta en la actualidad., e] 
feminismo no siempre ha sido una causa popular en la 
América Latina Se ha considerado que el feminismo 
despoja a las mujeres de ciertas cualidades de 
femineidad y las "masculiniza” como resultado de la 
igualdad entre los hombres y las mujeres por la que 
abogan los feministas. " 1‘‘*

(..orno puede apreciarse, en el caso latinoamericano., el peso 

de los valores reíigiosos y culturales, ha sido decisivo en la 

definición de.l. papel social de la mujer y por ende., ésto ha 

incidido en la desconfianza y hasta en el rechazo de aquellos 

movimientos que lían luchado por el mejoramiento de la condición 

femenina en la región, ya que la subordinación económica,, 

política y social de la mujer., es decir, su condición de "sexo 

inferior", se ha tratado de contrarrestar haciéndole creer a la 

mujer que su función básica a nivel de la sociedad, es la de ser 
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depositarla. y transmisora de los valores morales esenciales de 

ésta., es decir, eX-J^Ldea!" de mujer ha estado muy influido por la 

visión estereotipada de la mujer pasiva1®.

De esta forma., en el reciente auge que ha experimentado la 

historia de la mujer en América Latina, no sólo han intervenido 

factores de orden académico o intelectual, sino también elementos» 

vinculados al mismo proceso de desarrollo histórico de la región,

b. Tendencias y tomas tratados.

Siguiendo los» planteamientos de Mary Nash1* y de? Patricia 

Londofío17., es posible establecer algunas de las tendencias» de 

análisis que han estado presentes en el desarrollo de los» 

estudios sobre mujer,

l...a tendencia que más ha predominado en este tipo de 

traba j os, es aquella vinculada a la historia trad i c i onal., 

positivista, y liberal., centrada en la vida de las llamadas 

"mujeres, notables" , Este enfoque, usualmente enfatiza (por medio 

de ,1:» i og rafias) ., las contribuciones sobresalientes de aquellas 

mujeres consideradas destacadas y excepcionales a nivel social o 

aquellas que por su relación con un hombre destacado., han sido 

estudiadas con amplitud:; piénsese, por ejemplo, en el caso de la 

Nal inche y Hernán Cortés, en el de Manuela SAenz y Simón Bolívar 

y en el caso de Eva Perón y Juan Domingo Perón„

La experiencia de estas mujeres, además de ser- tomada como 

representativa de la colectividad femenina, es totalmente aislada 

de su contexto histórico y no se inserta en el conjunto de las 

relaciones sociales de la que forma parte..
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En opinión de Asunción Lavrín:

"...hemos creado el "síndrome de la gran mujer"., de 
acuerdo con el cual sólo las mujeres más destacadas 
■tornan parte en lo que se pretende que sea la historia 
de la mujer de la América Latina.."113

Esta "historia tradicional de la mujer",, se interesó por 

temas como la educación., la legislación., el sufragio -femenino y 

las lucha en favor de los derechos legales y políticos para la 

mujer ..

En general., esta tendencia estA relacionada con la 1 lamacla 

"historia contributiva"., la cual buscaba destacar la contribución 

■femenina en campos como la política,, la economía y la cultura,, 

espacios considerados comúnmente como campos de acción casi 

ex c lusi vamen te mas cu 1 i n os..

Este tratamiento del tema -femenino como un tema separado o 

"aislado" del desarrollo social e histórico., se constituye 

quizAs,, en la principal crí tica que se le ha hecho a esto 

primeros enfoques de la historia de la mujer',, .los cuales,, pese a 

haber perdido credibilidad en los últimos anos., no han dejado de 

ser practicados en la región., pred ominan do aún de una u otra 

forma en varios países., sobre todo en aquellos en .Los que la 

historia de la mujer' permanece como un campo todavía por explorar 

y dosar rol 'Lar'..

Posteriormente, hacera mediados de los anos setenta,, el 

interés se desplazó hacia el. estudio ya no de las "mujeres 

notables"., sino hacia la experiencia cotidiana de las "mujeres 

ordinarias" ,, adquiriendo importancia temas como el matrimonio,, 1a. 

■familia., la participación económica de la mujer' trabajadora y los 



valores sociales y culturales asignados a la condición -femenina..

Esta nueva tendencia., representó el comienzo de un cambio de 

enfoque muy importante., pues los estudios se centraron menos 

sobre mujeres individuales y más sobre sectores o grupos sociales 

específicos.. Esto permitió., en gran medida., el reconocimiento de 

un -factor particularmente relevante en el caso latinoamericano., 

como lo es el factor étnico.. Así pues., el "redescubrimiento" de 

la existencia de mujeres indígenas, negras y mestizas en las 

sociedades latinoamericanas, implicó una cierta superación de 

aquellos trabajos centrados exclusivamente en las mujeres., al 

insertarlas en el conjunto de las relaciones sociales de las 

cua 1 es formaban parte,

Esta comprensión más global de los problemas inherentes a .la 

condición femenina., fue -favorecida también el incorporarse e.l. 

factor- clase dentro de este tipo de estudios.

Por otro lado., estos nuevos enfoques fueron desarrollados 

con mayor -fuerza,, durante la década de l'z'Üü, produciéndose una 

cierta incorporación del factor género en los estudios 

históricos., los cuales se orientaron hacia la vida privada e 

íntima de las mujeres y por" ende, hacia temas como la vida 

cotidiana, las emociones, la sexual idad y las actitudes hacia e.l. 

a m o i-- y 1 a m a t e r n i d a d ..

Además , 1 as i n vestí. g ación es sobre el moví. mi. en lo temí, n i. s ta, 

dentro del (narco de los nuevos movimientos sociales., a los que 

anteriormente se hizo referencia, así como las vinculadas con las 

organ i zaciones femen inas., también adqui r ieron importan cia ,



□ t r a t e n d e n c i a d e historia de la mujer, que quizás no ha

recibido una atención adecuada a nivel de? América Latina., pero 

que es importante conocer, es aquella que enfatiza en la llamada 

"cultura femenina”.. Dicho en foque., retomado por el movimiento 

■feminista norteamericano en la década de 1980., pero cuyos 

orígenes se remontan a la primera mitad del siglo XIX y más 

específicamente., a la ideología victoriana con respecto al papel 

de la mujer., ha sido desarrollado, de acuerdo con l'lary Nash1'*,, 

al menos en dos sentidos básicos..

En su sentido restringido., el cual ha sido objeto de -fuertes 

críticas., este concepto se concentra en la esfera privada o 

doméstica de la mujer., 'Tal planteamiento., si bien tía orientado 

numerosos estudios., igualmente ha generado un gran debate acerca 

de la existencia de esferas separadas para cada sexo., es decir, 

una esfera privada de dominio -femenino y una esfera pública bajo 

dominio masculino., así como en torno <a lo que se ha denominado la 

ideología, de la "domesticidad" o el "culto a la verdadera mujer"., 

o sea, la idealización del papel de ésta en tanto madre y esposa..

Por supuesto que, como se señaló antes., el surgimiento de 

los nuevos movimientos sociales, ha cuestionado la vigencia de un 

p .1. an team i en t o como és te ..

Sin embargo., si el concepto de "cultura femenina" se aplica 

en un sentido más amplio., puede convertirse en un instrumento 

analítico importante., sobre todo si se toma en cuenta que, pese a

1 a s i tua c: ión de subord i n a c i ón opresión de la mujer, ha

implicado su exclusión de aquellos espacios sociales considerados
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de dominio masculino., ha permitido al mismo tiempo., el

surgimiento de vínculos peculiares o un cierto sentido de

comunidad entre las mujeres. Como lo expresa l’lary Nash., el 

concepto de "cultura de la mujer"::

” engloba una serie de elementos, relaciones 
personales., redes familiares o de amistades 
establecidas entre mujeres y mujeres y entre mujeres y 
li o m b r e s:: 1 o s v :í. n c u 1. o s a f e c t i vos., 1 o s r i t u a 1 e S y
sistemas simbólicos. Se refiere a los lazos de 
solidaridad., de comunidad entre mujeres., su sistema de 
valores,, sus relaciones y modos de comunicación, su 
lenguaje., su concepción del mundo., su visión de mujer y
su con c i en c i a f em i n i s ta

Dentro de tal perspectiva, la a p 1. i c a c i ó n d e e s t e e n f o q u e d e

manera mAs sistemAtica e n A m ó r i c a I... a t i n a., podría resu1tar

sumamen te provechoso

En general hoy en día las t e m A. t i c a s a n a 1 i z. a d a s en el campo

de la historia de la mujer son muy variadas y todas ellas han 

contribuido a una mejor comprensión de la condición femenina en

1 a r e g i. ó n 1 a t i n o a m e r i c a n a .

l-lo obstante., temas como el trabajo femenino., en especial el

con cep tual

de las muje res de los sectoi-es popul ares==, la historia de la

f am i 1 i. a123., la cultura •■••por ej em p1o los estudios sobre pr •en «i a

fernen :i. n a--32'* ., y los valores so ci a1es , la prostitución123., y en

general„ la. p a r t i c i p a c i ó n d e la mujer e n 1 o s g r a n d e s m o v i m i en tos

pol .í. ti eos y ■ q. c :¡. a 3. o s 32 s o n a1gun os de los que presentan mayor

d inam i smo m i e 111 r a s q u e a q u e: Líos que ti u s c si n i n c o r p o r' a r a s peetos

como el <:::¡ cío de vida37, o 'Los que se interesan por abord ¿x r 1 a

su bo rd i. n a c :i.ón de género desde una pers p e c t i v a h i s 16 r i c a., a n i ve 1

metodológico., parecen no atraer todavía un marcado
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interés por parte de los diferentes investigadores 

1ati noamer i canos,.

c. Aspectos teórico-metodológicos.

Una de las grandes limitaciones de la historia de la mujer 

en América Latina,, ha sido la de mostrar a nivel general,, poco
-------

interés.—por el desarrollo de los aspectos conceptuales y

metodológicos y sobre todo, por tratar de incorporar 'Las 

características culturales propias de la región latinoamericana 

en los estudios de género., ya que por ejemplo, la articulación o 

la interrelación de factores como la clase., la etnia y el género., 

son básicos de considerar dentro de éstos., así como también las

diferencias de orden regional.,

L.a importancia de la re-flexión teórica, es enfatizada por 

autoras como Virginia Guzmán=o,, la cual destaca la necesidad de 

■formar teóricamente a las investigadoras en este campo,, desde una 

perspectiva integral e interdisciplinaria, creando espacios para 

la investigación sobre mujer, elevando la partí, ci pación femenina 

en la creación social del conocimiento y ligando la enserianza a 

la investigación,, con el fin de evitar' el aislamiento de las

i. n v (•:; s t i. g a d o r as dedil::ad as a los t e m a s -f e m eni.no s..

De este modo,, aun que la historí.a de la mujer es di'.a? re a

desde el pun t.o de \.'i s ta método lógico., sobre todo si. se consii. el (•? r a

el hecho de que JLos investí.gadores que la han desarro:1. lado

per t.enecen a d i ferer ■i tes d i. s c i. p 1 iñas sociales, y pese a que ci ran

parte de los trabajos elaborados tienen como punto de partida,, el 

reconocimiento de que la historia de la mujer presenta ciertas 
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especificidades que la diferencian de la experiencia histórica 

del varón., y de que les problemas que son importantes para los 

hombres., quizás no sean tan relevantes en el caso de las mujeres., 

aún no está claramente establecida la manera en que el factor 

género debe ser incorporado en los estudios históricos sobre 

mu i erz’
/"'X

l:-’n tal sentido., no fee trata simplemente de incluir a la 
---- ------ r ’ - .

mujer- en la historia., sino de crear una verdadera historia de la 

mujer., no centrada exclusivamente en las mujeres en cuanto tales., 

sino más bien en la dinámica social e histórica de las relaciones 

entre los- sexos., pues::

"si incluimos el sexo como categoría social integral en 
el análisis histórico., nuestra perspectiva se amplía., 
porque ya no abarca sólo los cambios sociales, sino las 
transformaciones en las relaciones entre sexos,. Ir.,1. 
enfoque histórico visto desde la óptica de las 
relaciones sociales de los sexos nos obliga., primero., a 
plantearnos la definición y valoración del estatus de 
la mujer y después., a analizar el significado de .los 
roles sexuales.. "

Así pues., lo anteriormente planteado tiene relación a su 

vez., con la carencia de análisis compara ti vos a nivel de América 

Latina, es decir., aunque a veces se realizan comparaciones con la 

experiencia europea y norteamericana, lo cual es importante 

debido al tirado de desarrollo alcanzado por los estudios sobre 

mujer en esas zonas., no se ha puesto gran énfasis sobre la 

comparación a nivel regional., hecho que contribuye al. 

"aislamiento" de este tipo de estudios y a la ausencia de una 

reflexión teórica y.-méTodológ i ca, producto de la investigación y 

del intercambio de experiencias a nivel de los investigadores
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Las limitaciones señaladas a nivel conceptual y 

metodológico, están vinculadas a su vez, con el problema de las 

■fuentes., el cual adquiere particular importancia a la hora de 

"hacer visible" la experiencia histórica de la mujer., ya que sólo 

a partir de las -fuentes escritas, las empleadas tradiciónalmente 

e n e 1 a n á 1 i s i s h i s t ó r i c o., e s d i f í c i 1 p o d e r r e o n s t r u i r 1 a 

partí ci pación femenina., pues como parte de las sectores

usualmente ignorados por al historia de corte

dificulta aún más,,

1 i be ral., 

el trabaj

la

a r (•? 1'' i n v i s i b i 1 :i. d a d'' e n 1 o escri to

tema de la muier. Tal1. si tuac:i.ón se acentúa en c:i.ertos per iodos

históricos., en determinados temas relacionados con aspectos como 

la vida cotidiana y las mentalidades., y en el caso de la mujer 

perteneciente a los sectores populares..

Es por ello quizás., que a veces resulta difícil lograr que 

este tipo de estudios sean ampliamente desarrollados., pues en la 

mayoría de los casos, se requiere una buena dosis de "imaginación 

histórica" y por’ ende de paciencia por parte del investigador, 

para efectuar' una minuciosa revisión de -fuentes muy dispersas y 

de muy diversa índole., con en -fin de ir " recuperando" de ellas.,

•femenina, pues a pesar de lo laboriosa que podría resultar dicha

la e x p e r i e n c i a d e 1 a s m u i e r e <•> en caíiipas (•?*•■ pe? cíf i eos de su vida

c. i al y personal ..

A s i m i sm o ., q u i z á s es t a s i tuac id:íh ex pl i que- a 1 men os en parte.,

el por que'? en muchas, ocas iOH son las iTii smas invest i g ad oras

íliU.Í eres, las, que más se -.inte resan por superar 1 a " i n v i s i bi1 idad"
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tarea, en tanto mujeres son las más interesadas por comenzar a 

"reconstruir" y a “descubrir" su propio pasado,.

No obstante., pese a que el problema de las fuentes es 

importante., tampoco se trata de pensar que nos las hay. Dentro de 

tal perspectiva, el "descubrimiento” de nuevas fuentes adecuadas 

para los estudios de género e incluso la revalorización de las 

fuentes "tradicionales" a la luz de un nuevo enfoque., que 

incorpore la visión de "lo femenino", puede convertirse en una 

valiosa contribución de los estudios sobre mujer a la disciplina 

histórica en general,

lis así como., en los estudios sobre mujer se lian utilizado 

■fuentes de diversa índole como la 1 iteratura, los archivos 

civiles., penales y reíigiosos., los censos y todo tipo de material 

estad í sti co., los debates par lamen tari os, los documen tos 

notariales., los libros y comentarios de viajeros., las biografías., 

la legislación., los periódicos., las revistas, los folletos 

educativos, los objetos de la cultura material, las fuentes 

visuales81 y la historia oral, entre otras, algunas de las 

cuales deben ser' aún aprovechadas y explotadas con mayor'' 

prof undidad ..

lín síntesis., uno de los grandes retos a que se enfrenta la 

historia de la mujer' en América Latina, es e.l. de dilucidar el 

papel histórico de la especificidad de género o de "lo femenino" 

en sus diferentes condiciones-.. Lr> otras palabras, ¿cómo se 

manifiesta la condición específica de género en el desarrollo 

histórico y social de América Latina?, ¿cómo afecta el género las 
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leal tildes y las prácticas de la vida social?, ¿cómo y por que-!? 

cambian las relaciones entre los sexos?., ¿cómo se construye 

h i s t ó r i c a m e n te 1a i d en t i d a d temen i na?

Interrogantes como las anteriores son las que deberían guiar 

en un futuro ojalá cercano, las investigaciones sobre mujer' en 

América Latina., pues como lo apunta Carmen Ramoss

"debemos saber más de la historia de la mujer 
latinoamericana para entendernos mejor, como mujeres y 
como 1 a t. i n oame r i can as.. " 3=

B. Los estudios sobre historia de la mujer en 

Centroamérica.

Aunque no es nuestro propósito profundizar en este punto,, es 

importante tratar de establecer algunos elementos al respecto., 

tomando como base lo planteado por Víctor I-lugo Acuna sobre el 

tema33..

En primer lugar, debemos señalar que, al igual que en el 

caso concreto de Costa Rica -- como veremos luego- , se le ha 

brindado poca atención al estudio histórico de la experiencia de 

la mujer centroamericana y en la mayoría de los casos, como lo 

apunta Ralph Lee Woodward ¿Tr»3'*, se ha enfatizado en la 

partí ci pación temen i na en los movimien tos revolucionarios ,, hecho 

que es comprensible a la luz de Ja situación socio-política 

experimen tada por 'Los diferentes países centroamericanos a .Lo 

largo de las últimas décadas..

En tal sentido, muc:has de las referencias a la situación de 

la mujer, sobre todo obrera, se encuentran en obras que tratan 

mayor-mente sobre los sectores trabajadores o sobre el movimiento
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mérito de poner de manifiesto el i m p o r t a n t e g r a do d e

participación soci a1 de las mujeres en diferentes luchas,, así

como la constitución de c i e r t a s organizaciones femeninas en las

primeras décadas del siglo XX.

En el caso de Guatemala, se ha destacado la participación 

femenina en el movimiento insurreccional en contra de Estrada 

Cabrera en 1920,, la creación del Centro Femenil en 1921 —la 

primera organización guatemalteca de obreras— y la huelga 

protagonizada por más de cien mujeres que trabajaban en el 

beneficio de café "La Moderna" , en 19253d>..

Por otra parte., Miguel Mármol37' ha dejado constancia de la 

actividad desplegada por algunos grupos de mujeres salvadoreñas., 

como la constitución de una "alcancía popular" para ayudar al 

financiamiento de las vendedoras de pescado en Ilopango, así. como 

la represión sufrida por las mujeres durante dos manifestaciones 

llevadas a cabo en 1921 y 1922,,

Con respecto a Nicaragua., en 1915 las vendedoras ambulantes 

de Masaya organizaron un motín., conociéndose de la existencia de 

una organización de mujeres en León, la Unión Ubrera 

Fernen i na3®.,

En cuanto a Honduras,, Graciela García39 nos ha .Legado un 

valioso testimonio acerca de la participación de la mujer en las 

'luchas del movimiento obrero hondureno., destacando sobre todo las 

actividades de la Sociedad "Cultura Femenina"., fundada en 1926., 

por' un grupo básicamente de maestras, organización a la cual nos 
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En síntesis., aunque es poco lo que conocemos acerca de la 

historia de la mujer en la región centroamericana., la mayoría de 

los autores; citados hacen referencia no «sólo a la partícipación y 

a la organización directa de las mujeres en los distintos países., 

sino también a la colaboración brindada por éstas a sus 

compañeros militantes,, colaboración que por formar parte., en la 

mayoría de los casos., de la misma vida familiar y cotidiana de 

los; trabajadores de ambos sexos., ha pasado inadvertida bajo el 

velo encubridor de la " invisibilidad" ..

C . Los estudios sobre mujer en Costa Rica.

i- n p r i ni e r 1 u g a r., quisiéramos aclarar que los trabajos

incluidos en este apartado., son aquellos que consideramos 

representativos de lo que se ha producido con respecto a la mujer 

en el campo de la Historia y de otras Ciencias Sociales y., en 

segundo lugar,, nos centramos en los estudios que aluden a la 

s i t u a c i ó n d e 1 a m u j e r u r I:.' a n a ..

Además,, es importan te señalar que a nivel de nuestro país,, 

existe un enorme vacío en cuanto a los estudios sobre la mujer’ 

desde el punto de vista histórico., lo que se evidencia claramente 

a nivel de la Escuela de Historia de la Universidad de Costa 

Rica., en la cual sólo se han presentado hasta el momento., dos 

tesis que aluden directamente la cuestión de la mujer4°,. Esto 

explica el hecho de que para elaborar este estado de la cuestión,, 

recurriéramos a otras investigaciones; en el campo de las; Ciencias;



No obstante, y pese a lo anteriormente planteado, se lian 

dado algunos aportes interesantes en este campo, por medio de una 

serie de trabajos que han comenzado a explorar un terreno de 

estudio bastante virgen como el que nos ocupa- Estos trabajos, si 

bien presentan una serie de limitaciones, brindan algunas 

"pistas" importantes de retomar, las cuales a pesar de su 

carácter disperso, permiten comenzar a reconstruir una realidad 

histórica por tanto tiempo marginada, como lo es la de la mujer’,,

Desde esta perspectiva, en los estudios sobre mujer' lia 

predominado en nuestro país, al igual que en el resto de América 

Latina, el terna de las grandes mujeres, así como los relatos 

biográficos, centrados en las relaciones personales y 'familiares 

de las "mujeres notables", las cuales se consideraban como

represen tati vas" de las mujeres costarricenses en su conjunto.,

Un ejemplo de t a 1 e s e nf o q u e , es 1a c1ásica obra de An ge1a

ACU? !..a muj&r •::<:>s ¿«a r r:i cense ¿a oe cuati"’ t:> s'.z.<7.Zos , en la

cual. la autora des taca & las mu je res que con s i de ró como las más

sobresalientes en campos como la educación, el arte y las 

actividades económicas'*1., así como también el libro de Jorge 

Luis Soto., Gíi.Zeri'a c/e valores femeninos :/ ceii.?',!.?.';;-'e.l. cual.

<A pC■sar de cor responder al ario de 1975 -incluso e 1 libro

pu b 1 loado par'a conmemorar' el . A río I n te r 11 a c i o n a 1 d e 1 a Nu.i ei ■ ■■■■,

LUI e x ce 1 en te e j em p 1 o de .1 1. ‘tema biográfico., pue'■a e 1 1 i bi

con >ti luye, en efecto, una i 'eco pi 1aci ón biog vAf ica de las mujeTOS

"desta cadas" den tro de la historia costar' r:i. cense en

d :¡.'fc■ren tes campos, aunque sobre todo en el educ.ativo*3,,
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"esta concentración en las mujeres excepcionales viene 
a ser el resultado de una historia compensadora., que 
trata de redimir la anonimidad de muchas mediante el 
b r i 11 o d e u n a s c u a n t a s.,'' 3

De esta forma., la historiografía "liberal" trasladó también 

al campo •femenino,, su interés central por los "grandes 

personajes" o por los "eventos políticos significativos"., 

destacando de esa manera., sólo a algunas "mujeres notables" ., pero 

dejando en el anonimato a la gran mayoría de las mujeres., 

especialmente a las que formaban parte de los sectores populares., 

i g u a 1 m e n t e i. g n o r a d o s p o r 1 a h i s t o r i o g r af í a t r a d i c i o n a 1 

costarri cense..

Por- otro lado., en cuanto a los temas tratados., sobresalen 

los siguientes., El campo de la educación es, sin duda,, uno de los 

temas más abordados., pues en diferentes tesis que no poseen como 

tema central la educación femenina., el tema es desarrollado con 

cierta amplitud44.. lista situación es explicable., si tomamos en 

cuenta que fue precisamente al campo educativo., al que la mujer 

se incorporó con mayor- fuerza dentro del Ámbito del sector 

público costarricense, en calidad de maestra..

En el campo concreto de la Historia., tenemos la tesis de 

Carmen Pallas y Ana Margarita Silva., Surg.zzw.z ejido y demarro .Z.Zo de 

,Za eduoac".zdj? de .Za¡ mujer en Co.sf-a R.zca (l&47~l&8á.)., en la cual 

las autoras buscan ligar la educación de la mujer con el 

desarrollo y las necesidades políticas., ideológicas y económicas 

del liberalismo durante la segunda mitad del siglo X1X4O„ Es 

así como., para Hallas y Silva, la educación de la mujer., la cual
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la mujer —sobre Lodo educadora-, por lograr el derecho al voto., 

tratando de contextuali zar tales luchas den tro del marco del 

desarrollo político-económico del país'1*.

De esta forma., la autora enfatiza el papel jugado por las

educadoras que fundaron la Liga Feminista Costarr■ i cen se en :l. 92.3,,

anal izando 1 as rea c c i. on e s que suscitaron no sólo a nivel del

Congreso sino también a n i v e 1 d e J.a p r e n s a nacional, las

d i fe ren tes propuestas pr >e s e n t a d a s & 1 C o n g r e s o so J. i c i. 'tan d o e J.

sufragi.o 

femin ista..

■f emen ino , por' parte de esta primer • a o r ci a n i z ¿\ c: i ó n

En tal sen t :i. d o muchos de los impor"tan tes elemen tos

apo r ’iLado-5. por este trabaj o a .1. respecto., consti.Luyen un

interesante punto de partida para investigaciones mAs profundas 

en el campo de las luchas sufragistas en Costa Rica..

También la tesis de María Cecilia Chacón, Las mujeres o'e.Z 2 

¿fe agw.-j'to o'e .Z94Z 7a i<z da poJ. del pni.i's., plantea este 

tema, aunque en esta tesis predomina aún el enfoque de la "gran 

mu j er " jq 'z..

A su vez, esta temática es abordada en la tesis de Derecho 

de Tirza Rivera., Firoüucjfón cte .Zo.s’ derec/ws po2¿ti>::os d& .Za 

o?? Costa en donde la autora analiza tales derechos, a J.a

.1. u z d e p r A c t i. c a m e n t e t o d a s 1 a s cons t i. tu c i on es cp.AO ha ten :i.do

núes tro país desde 1821, aunque recurre tambicí?n un poco aJ.

aspe cto biográfico de algunas mujei-es "sobresalientes"^0,,

Desde la perspectiva de la lucha por el derecho aJ. voto

•femeñiño4'’, cabe destacar eJ. art:ií. culo deJ. h i. s Lo i- i ador' Fau .1. i. no



González., i. eí:s lu.c:hat3 de la mujer".. Este trabajo es realmente 

interesante e innovador, pues nos brinda una visión en la cual., 

la lucha por el derecho al voto para la mujer,, se contextualiza 

adecuadamente dentro de la coyuntura histórica analizada por el 

autor,, como lo fue la presentación de una moción en .la Asamblea 

Constituyente de 1917., que por primera vez planteaba la cuestión 

del v o t. o f e m e n i n o 00..

Además., el fracaso de la moción presentada., es explicado 

como parte de un problema de poder poli tico, pero también como 

producto de la mentalidad "machista" reinante en la sociedad 

costarricense de entonces., de la cual los diputados de dicha 

Asamblea fueron., en su mayoría., fieles represen tan tes..

El aspecto quizás más importante que estos trabajos acerca 

de los derechos políticos -femeninos aportan., es el hecho de que 
-——— - -  -

la mujer (aunque -fundamentalmente la educadora)., luchó por- esos 

derechos durante varias décadas e incluso se organizó con ese 

fin,, lo cual contribuye a "desmitificar" el carácter pasivo.-que 

por lo general se le ha asignado a la mujer dentro de la historia 

costarricense, rescatando más bien su participación como sujeto 

social pensante dentro de nuestra sociedad..

Eri cuanto al tema del trabajo femenino., en algunas tesis
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mujeres así como las actividades a las cuales se dedicaban,, pero 

de una forma descriptiva más que analítica01.

lis conveniente apuntar en relación con el tema del trabajo 

•femenino., que este campo ha sido muy poco tratado desde el punto 

de vista histórico y en especial., para el período que nos ocupa.. 

No obstante., la tesis del historiador Mario Samper82, sobre la 

evolución de la estructura socio-ocupacional, la cual es 

analizada a partir de los censos, plantea aspectos importantes 

acerca del trabajo femenino.. En tal sentido., resulta 

par ti cularmen te sugerente, la lista de ocupaciones que presenta 

el autor al 'final de su estudio, en la cual trata de establecer 

el contenido social específico de cada una de ellas..

Asimismo., un trabajo interesante en el campo de las 

mentalidades es el de Alfonso González33, el cual aborcja el 

tema de las representaciones sociales de la mujer y la familia 

durante la segunda mitad del siglo XIX,, desde la perspectiva de 

la historia de las mentalidades o más específicamente desde una

de sus ve rt i en tes, la psicohis toria..

Teóri camen te :interesádo en el problema de la cogniciór

social desde la óptica de la historia y en el empleo deJ

psicoanálisis en 1< ■js estudios psi cohi s tóri eos, los plan teamien to«-

de González resultan un tanto confusos y es cuestionable su 

acercamiento <íi las fuentes históricas.. Por' ejemplo, este autor 

utiliza algunos casos de adulterio., de aborto y de violación., 

tomados de los expedientes judiciales, para sustentar sus 

premisas, pero los emplea como "casos clínicos" para fines
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" ilustrativos"

No obstante., en el trabajo de González se apuntan algunas 

relaciones interesantes entre el papel de la mujer y la familia y 

procesos sociales más generales como la consolidación del Estado, 

del sector agroexportador y de la misma Iglesia, así como la 

importancia del discurso mariano, en el cual la mujer cumplía el 

papel de "contrapeso moral"., discurso que a su vez., parece haber 

tenido una función de carácter nacionalizante15*..

Por otra parte, no podemos dejar de mencionar el libro de 

Lowell Gudmundson, Costa Rica arrtes- d&I cacFÉz so<zi&d<-id y economía 

cm i.'.í.-sp&rM:* d&l boom exportador, en el cual el autor dedica un 

capítulo titulado "La mujer, la familia y el hogar", precisamente 

a analizar el papel de la mujer y de la familia en el contexto de 

la sociedad patriarcal, predominante en la Costa Pica 

precafetalera de la década de 1840o®.

En este sentido, es importante consignar esta obra, pues no 

sólo se refiere a nuestro tema de interés, sino que además 

constituye un trabajo pionero en este tipo de estudios, ya que es 

el primer trabajo que analiza el tema de la mujer y de la 

familia, dentro del marco de desarrollo de la renovación 

historiogrAfica que lia experimentado Costa Rica desde la década 

de 1970, demostrando que "si la subordinación de la mujer fue la 

norma tanto social como ideológica, se dieron en la sociedad 

eos tar r i cense ex cepciones no casua 1 es & 1 a reg 1 a " 00 ,, como 

por ejemplo, el caso de las viudas o de las mujeres cabeza de

f ami 1 i a ,
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De esta -forma, si bien a partir de la década de 1970, se 

produjo en nuestro país una renovación historiogrAfica muy 

significativa, ésta se orientó fundamentalmente a los campos 

económico y demogrA-f ico, dejÁndose un poco de lado la historia 

social..

No obstante, a pesar de que en los últimos arios ha existido 

un interés creciente por desarrollar este campo de la historia.

el tema de la mujer ha permanecido lastimosamente ignorado.,

I" 11 o e s e x p 1 i c a b 1 e e n g r a n p a r t e, d e b i d o a 1 a i n f 1 u e n i a q u e

tan to la Escuela de los Armales como el marx i smo, han ejercido

sob re 1 o s h i s t o r ■ i a d o r e s c o s t a r r i c e n s e s pe r ten e c ientes a la

.1. .1. ama d a '' N u e v a H i s t o r i a'1 de la década de 1970, pue s la primera

prActi camón te? rio se ocupó del tema de la mujer’ y cuando lo hizo, 

siguió la interpretación tradicional centrada en la 'figura de .1.a

"muj er p r o m i n e n t e " y, c o n respecto a la hi stor i og raf 1 a marx i sta

tr ad i c:¡.onal, ésta "......no se: :■ ha ocupado de la historia de la mujer­

puesto que?, en la medida eri que considera que las clases sociales

son .la •fuerza motriz de? 1.a historia y que las mujeres forman

parte de las diferentes clases sociales, no la considera como 

grupo social di'fe rene i a ble del hombre."’7

1:71. i-esul Lado de lo anterior ha s i do p i-e c isamen te e? 1 de un a

CAS 1 total " invis:ii. tai 1 i dad" de la mujer como suje?to histór':i co., :í.

como el poco :ii. n L e r ’ é s q u e h a s u s c i t ad o e .1 es t ud i o d o? SLl

e x p e r i e n <:: i a h i s t ó r i c. a d e r i1 r o d e 1 a h i s t o r i o g r a f 1 a co s t a r r i cen s e .,

D. Los estudios sobre los trabajadores urbanos 

costarricenses
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Den tro de los estudios pioneros en el campo de la historia 

obrera costarricense., se encuentra el libro de Carlos l’longe 

Alfaro, Nuestra historia y los seguros, en el cual se plantean 

aspectos relacionados con el surgimiento de la "cuestión social" 

en Costa Rica., durante las primeras décadas del presente 

sig 1 o00..

Tal interés por- la "cuestión social" se puso de manifiesto., 

de acuerdo con l’longe., por medio de una mayor toma de conciencia 

acerca de la situación laboral y social de los trabajadores., de 

la organización de éstos y de la necesidad de una ley que viniera 

a regular lo concerniente a los accidentes de trabajo., uno de los 

principales problemas que afectaba a la clase trabajadora de 

en ton ces..

De esta forma,, en los temas tratados en relación con los 

trabajadores urbanos»., rían predominado hasta hace pocos arios., 

aquellos centrados en los aspectos institucionales., en los 

movimientos huelguísticos o de protesta, y en los líderes de las 

organizaciones obreras., tal y como se evidencia en los trabajos 

de Vladirnir de la Cruz y de Carlos Luis Fallas l’longe®’„

No obstante., a partir de trabajos como los de l’lario Olí.va y 

Víctor Hugo Acuña60, la temática abordada lia tendido a 

desplazarse más bien., hacia el estudio ya no sólo de las

111 cambio de perspectiva temática y teórica antes apuntado.,

org an i. z aciones» y de sus dir • :i. q en tes, sino de las masas que :i.a<:>

constí. tuí an ., t ratando de rescatar los as pe c tos cu1 tu ral

ideológi eos y de vida cotí.di¡.ana <de estos se■ c t o i'- e s s o c. i. a 1 e s..
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ha producido ciertos avances importantes en los estudios sobre 

los trabajadores urbanos elaborados recientemente., entre los que 

podemos apuntar algunos como los siguientes»

En primer lugar,, 1 os estudios se están enriqueciendo a raíz 

del abandono de una visión centrada en lo institucional a una en 

la cual., como lo expresa Fíodrigo Quesada en el prólogo al libro 

de liarlo Oliva., " el protagonista histórico es un hombre de 

carne y hueso y no simplemente un componente más de cualquier 

sindicato., partido político o asociación desconocida"*1., es 

decir., el énfasis se coloca ahora en las diferentes 

manifestaciones culturales y en las condiciones labor-ales y de 

vida de esos grupos sociales..

Un segundo punto de avance, está relacionado con una 

preocupación mayor por los aspectos teó rico-metodológicos., lo que 

a su vez tiene estrecha relación con un tercer aspecto innovador., 

como lo es el interés por superar el "localismo".. De este modo., 

en los nuevos estudios se han incorporado principalmente., los 

aportes de los historiadores marxistas británicos*3,, en 

especial., los trabajos de E.. I::'„ Thompson y Eric l-lobsbawm sobre el 

movimiento obrero inglés y sobre la historia social en general., 

los cuales proporcionan elementos de análisis realmente valiosos 

y sugerentes acerca de dicha problemática*3»

Estos avances temáticos y teórico-metodológicos en el campo 

de la historia obrera urbana costarricense,, han dado lugar al 

surgimiento de ciertas referencias a la situación de la mujer 

trabajadora, pues tanto en el libro de Mario Oliva como en el de 
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Víctor Hugo Acuña, antes mencionados, se hace referencia a la 

participación femenina en las actividades laborales como parte de 

las clases trabajadoras urbanas.

el caso del primero, se dedica un pequeño apartado al 

feminismo, señalándose que "...en el movimiento artesano-obrero 

habla precedentes de exigencia de derecho femenino a principios 

del siglo XX, cuestión del todo ausente en el movimiento 

artesano-obrero del siglo XIX„"

Por su parte. Acuña menciona la participación de las mujeres 

obreras de ciertas fábricas en las huelgas de 1920°°.,

listas referencias a la mujer trabajadora nos parecen un 

avance significativo, en la medida en que si bien son en algunos 

casos, sólo referencías aisladas o en las cuales no se 

profundiza, representan un primer paso, pues evidencian un cierto 

reconocimiento de que las mujeres también formaban parte de esos 

sectores de trabajadores urbanos que ambos libros analizan desde

d i teren tes pe:¡rspectivas, pues por lo general n o se ha hecho

p r á c t i c a m e n t e menci ón alguna, acerea del pape' 1. que .las mujeres

tr aba j adoras desempeñaron en e.L con tex to de la sociedad

eos ta rricense de las primeras década s d e 1 s i g 1 o XX..

CtNT*» k
MíSP&ACtaNtS HiSlárCAj r-
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Notas

1.. En cuanto al desarrollo reciente de la historia de la mujer en 
América Latina., existen algunos balances bibliográficos que 
brindan una visión general acerca del mismo. Véanse, al respecto:: 
Pescatello, Ann, "The Female in Ibero--America: An Essay orí 
Research Bibliography and Research Directions." En:: Latín

......F<-SiElsL!2íLÍÁ.....Feyiew... Vol.. VII, No. 2 (Summer, 1972), pp. 
125-141.. Al final de este artículo, se presenta una bibliografía 
general de estudios sobre mujer en América Latina y luego se 
incluye una por países y por regiones. Cabe apuntar que algunos 
de los trabajos son brevemente comentados por la autora.. Knaster, 
Herí, "Women in Latín Ame r i can s The State of Research, 1975.. En:: 
Lat in é'rn®¡ri.c¿w^ Vol.. XI, No. 1 (1976), pp. 3-74..
Este artículo contiene una amplia bibliografía sobre el terna, 
dividida en dos apartados:: por un lado, las fuentes publicadas y 
por otro, aquellas relativas a tesis de doctorado, de maestría y 
a t r a b a j os i n éd i t o s.. I..a v r í n , Asun c i ón , " Re cen t 81 u d i es on Women 
in Latín America." En:: Latín American Research Review. Vol,. XIX,
No. 1 (1984), pp.. 181-189:! ídem, "Algunas consideraciones finales 
sobre las tendencias y los temas en la historia de las mujeres de 
La t i n oamé r i ca .. " En :: I d em, ( cora p., ) , Las mujeres  la ti npanie r i.can as.. 
F @.rsp@ c Jti y a sricas. ^(-x i co ? Fon d o de Cu 1 tu ra E conóm i ca., 
198 5 , p p., 347—379 .. Gu z mári , V i rg i n i a , Ref .1 e x .iones en tpr n o _a  ..los 
estudiosd_e mujer.en.....América__ Lj^ina...._.X.. @1___íí.'í.L.i-..!;?.® Ponen cia
presentada al Seminario Regional sobre el Desarrollo de 
Currículums y Preparación de líate ría les de Enseñanza en Estudios 
de la Iluje r en la Educación Superior en América Latina y e.l. 
Caribe.. Buenos Aires, 4-7 de junio de 1986., pp. 1-12. Ramos, 
Carmen, "Las mujeres latinoamericanas: generación de datos y 
metodología para investigaciones 'futuras." En:: Reyi.ízi’l....Amer.:i..(::ana 
de. Ci en cías Soci ales. lié x i co, No.. 6 (se t i em b re-d i c i em b re d e 
1986), pp. 99-117. Stoner, Lynn, "Directions in L.atin American 
Women ' s l-I i s to ry , 1977 •198 5.. " En :: Lat in... Ame. ri can Rgsea^ii_ñgyj!^w.. 
Vol. XXII, No., 2 (1987), pp. 101-134. En este artículo también se 
incluye una bibliografía relativa al período estudiado por’ la 
autora.. Londoñ'o, Patri cia., Ni.n_e.te.en,th Gen tury. La.tin_.„AmerJ..can 
Womeii:: . Ac.hi@ye.me.nts .and Irend.s in Ij.i S tp.!'l.i.£.íí..!: f.iS'.li.íSs.EEJ'’1...
.1.991).. Oxford, inédito, 1991. I ara el caso concreto de Era. ti, 
puede consultarse el siguiente balance bibliográfico:: Hahner ., 
•.June E„, "Re cent Research on Women in Brazil.. " En:: Latín Ame.ri.can. 
R<^<earch Review.. Vol,. XX, No. 3 (1985), pp. 163—179..

2. En el caso europeo, una obra interesante que intenta rescatar­
la experiencia histórica de la mujer., cubriendo diferentes 
per íodos y temáticas variadas, es la de:: Bridenthal, Renato., 
Koonz, C laúd i a y Stuard, Cusan (eds. ) ,, Bs.comJ.ngVi si.b.le.-i.. ...Women in 
European History.. Second edition. Boston, Houghton Hifflin 
Company, 1987. En cuanto a los Estados Unidos, los trabajos de 
Gorda Lerner, son considerados pioneros en el desarrollo de la 
historia de la mujer- en este país. Véase, al respecto:: Lerner, 
G e r el a, The..... 1.1 a Jo rit. y.__ F i n d s .„..I. t s Fas t ■■ 8 x f' o r d , 0 x f o r d U n i v e r s i t y

mailto:Ac.hi@ye.me.nts
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Press, 1979.

3. Guzmán ., Virginia., op.ci t. , 1986.

4.. Una crítica a los modelos de desarrollo económico 
implemen lados en América Latina durante los anos sesenta y 
setenta y a su concepción del papel de la mujer., puede 
encontrarse en:: Nash., June, "A Critique oí Social Science Roles 
in Latin America.." En:: Idem y Safa, Helen I. (eds.)., Sex.._an Class 

 ■■ New York, Praeger Publishers, 1976., pp.. 1-2.1.

5., Un interesante trabajo con respecto a la participación 
■femenina en este tipo de acontecimientos., específicamente en el 
caso de 1¿\ caída del gobierno de Salvador Allende en Chile., es el 
des Mattelart, Mi chele,, "Chiles The Feminine Versión of the Coup 
D'Etat." En:: Nash., June y Safa., Helen I. (eds..)., QP_.„....ci„t ... ., 1976., 
pp. 279—30:1...

6. Una caracterización general de estos "nuevos movimientos 
sociales"., puede encontrarse en:: Cohén., Joan, "Estrategia o 
identidad:: paradigmas 'teóricos nuevos y movimientos sociales
con temporáneos.. " En s Cuadernos 51«L.Ciep c:.ias_.__So cíales.. San José 
(Costa Rica)., No. 17 (1988)., pp. 3-42.

7. Acerca del desarrollo de la nueva historia social pueden
consultarse., entre otros trabajos, los siguientes:: Stone.,
Lawrence, "La historia y las ciencias sociales en el siglo XX" y 
"El resurgimiento de la narrativa:: reflexiones acerca de una 
nueva y vieja historia." Ambos en:: El. jpasacl_o._y el presiente. 
México., Fondo de Cultura Económica., 1986, pp. 15-60 y 95-120. 
Tilly., Charles., "The Cid New Social History and the New Oíd 
Social History." En: Review., Vol.. VII, No. 3 (Winter, 1984), pp. 
363-406.. Stearns, Peter N. , "Social History and History:: A 
Progrese Report. " En:: Journal of So c i a 1 H i s to i-y .. Vol. 19, No. 2 
(Winter, 1985), pp. 319-334.

8. Stoner, Lynn, art. cit.. ., 198/', p„ 121.

9. Para un interesante debate acerca del impacto de la nueva 
historia social sobre la historia del trabajo en América Latina y 
en especial., el lugar ocupado por los estudios de género dentro 
de ésta, véanse! Viotti da Costa, Emilia, "Experience versus 
Structures: New  in the History of Labor and the 
Working Class in Latin Ameri. ca-What Do We Gain? What Do We Lose? 
We.i nstein „ Bárbara, "The New Latin American Labor History:: What 
We Gain". Anderson, Perry, "The Common and the Par ti cular" .. 
Spalding, Hobart A. ., "Somethings Oíd and Somethings New". Nash, 
June, "Gender Issues in Latín American Labor". Estos artículos 

Tendenci.es

a pa re cen en :: I n tern a ti gnal Labor _ ,.a.D..d -Class H i story.. No ■■ 
36 (l-all, 1989).

Tendenci.es
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10.. Sobre este aspecto, resulta importan te considerar lo 
pilanteado por David Cannadine, en el sentido de que es necesario 
eliminar la creciente "segregación" de la historia de la mujer., e 
integrarla al desarrol lo global de la investigación histórica., 
lal "aislamiento" de la historia de la mujer, se ha manifestado 
con claridad,, de acuerdo con Cannadine, en la creación de 
departamentos separados de estudios de la mujer,, en las 
diferentes universidades europeas y norteamericanas» Véase,, al 
respecto:! Cannadine, David, "Through the Keyhole." En s The' New 
Yprk._R®YÍew_.pf.._Bpoks>. Vol.. XXXVIII,, No. 19 (November 21., "79 91) '"" 
pp.. 34—38»

11. Loridono, Patricia., ojo..,cH. , 1991, p.. 7.

12. Pesca te 11 o., Ann, ar ;t„ ci t.. ,, 1972.

13. Londoño, Patricia,, ojo. cit. , 1991, p p.. 3 4 —3 '¿i „

14» Lavrín, Asunción., art._._ci.t» ., 1985, p„ 371.

15.. Esta visión está particularmente presente en el caso de la 
Iglesia Católica., expresándose en el llamando "marianismo" ., 
Véase, al respecto:: Stevens, Evelyn P„ ,, " Harían ismo:: The Üther 
Face of l'lachismo in l.atin America." En: Pescatello, Ann (ed.. ),, 
Fjem a 1 e .... aiid Male i_n ],.a,tin Amori ca ,_JEjssays■■ Pi t1sbur g h, Un iversi ty 
of Pi ttsburg h Press, 1973., pp.. 89-101..

16. Nash,, Hary, "Nuevas dimensiones en la historia de la mujer."
En :: I <:l em (ed ) ., P r eseri.c i a _y_ pjrotagpn.i smo... Asuetos ...de...la.. historia
de la mujer- Barcelona, Ediciones del. Serbal,, 1984, pp.. 9-50.. 
Otra versión de este artículo puede encontrarse en:: Nash., Hary, 
" In visi bi 1 idad y presencia de la mujer en la historia.." En::

Héxico, No.. 10 (julio-setiembre de 1985),, pp.. 101 •••■ 119.,

17. Londoño, Patricia., op..»_....cit.. , .1.991.

18. Lavrín, Asunción, "Introducción." En:: Idem (comp.), pp... cit,.,,
1985,, p„ 10..

19. Nash, Hary, a r t.ci. t.. , 1984, pp.. 36-45.

20.. Ibi d .. , p.. 43.

21. Para un interesante análisis de la cultura femeniría y de sus 
interrelaciones comunitarias en la época de la industrialización 
europea , véanse:: Berg ,, Max ine,, Laeraj® las A.ZsZQ.l’ 
1820» Barcelona, Editorial Crítica, 1987:; ídem, "Women's work„ 
mee han isa ti orí and the early p liases of industrialization in 
Englancl .. " En :: (Joyce, Patrick (ed .. ) The historical rneaiiin.gs of 
work.. Cambridge, Cambridge University Press, 1989, pp.. 64-98..
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Acerca del trabajo femenino, véanse, en tre otros, los 
siguientes estudios: Guy, Donna J„ , "Women, Peonaje and 
1 n d us t r i a .1. i z. a t i on : A rg en t :i. n a, 1810— 191A.. " En : La t i n Ame r i can
^s^aigáiygeyi^ew., Vol. XVI, No. 3 (1981), pp. 65^89'” BeiTial?
Jorge, "taracterísticas de la primera generación de obreras» 
antioquenas. " En :: Historia..._y__ cul ti;Lr«i__pb_rera.. Memorias del 2S.9
Sem i n a r i o " 1 n ves t i g a c i ón so b re 1 a c 1 ase o b rera.. " Med e 11 í n , 
L i toarte, s..f„ , pp. 3-22.. Necoechea, Gerardo, "Cinco 
autorretratos y un ensayo: mujer, trabajo y •familia en Río Blanco 
(1890'1950) .. " En: Ijistiortías. México, No.. 7 (octubre-diciembre de 
1984), pp. 8b—99.. Lailson, Silvia, "La mujer obrera en
Guad a 1 a j á ra.. " En : Pape 1 es.j:L^..Aa.Casa__Cha ta, 
pp., 68-78.. Salinas, Cecilia, "Las obreras 
del siglo XX.. Sus organizaciones y luchas,." 

 Madrid (España), No, 38 (1987),
Gustavo, "Las compañeras del mineral."

México, No. 3 (1987), 
c h i 1 ei "i as a p r i n c i p i os 
En : Rey i s. ta_Ai r au c a iyi a 
pp, 37- 54.. Rod r í g uez , 
En : Nueva Sociedad...

Caracas (Venezuela), No.. 93 (enero-febrero de 1988)., pp, 177-186..
A r rom, 8 i. 1 v i a l’la r i n a, Las muj e ,r es__d e_.l a. .jciudadd eIMé x .ico,,1790; ■ 
.'.[■.G.SZ“ I’léxico, Siglo XXI Editores, 1988.. Este libro, aparte de ser'
ya una especie de "clásico" dentro de los estudios sobre mujer en
Amé r i c:a La t in a ,
Temenino, al conjugar f actoros 
:i a clase, en su .análisis de las 
m u j e r e n d i c h a c i u d a d ..

presenta un excelente capítulo acerca del trabajo

23. Véanse, al respecto: Rico de Alonso, Ana, "La 'familia en 
Colombia: tipologías, crisis y el papel de la mujer." En: 
Bonilla, Elssy ( comp.. ) , 1'l.u.j.er y ¿fami_lia ...en CQjl.omb.ia.. Bogotá, 
Plaza & Janes Editores, 1985, pp. 35—63.. Giraud, Eran gois, 
"Mujeres y familia en Nueva España." En: Ramos, Carmen y otros. 
Presencia y transparencias la muier en la historia de I’léxico.. 
I’léxico, El Colegio de I’léxico, 1987, pp.. 95—109. Asimismo, un 
balance bibliográfico sobre este tema espeeífico, puede
encontrarse en: Kuznesof, Elizabeth, "The History oí' the I-ami ly 
in Latín America.. A Critique of Recent Work." En: Latín Ame.ri.can 

 Vol. XXIV, No. 2 (1'989), pp. 168 "186..

24. Sobre la prensa femenina, pueden consultarse estudios como 
los siguientes: Mendelson, Johanna, "La prensa femenina: la 
opinión de las mujeres en los periódicos de la Colonia en la 
Amé r .i ca Español a: 1790—1810" y l-lahner. June E. , "La prensa 
feminista del siglo XIX y los derechos de las mujeres en el 
Brasil." Ambos en: Lavrín, Asunción (comp.), op. c:i.t. , 198'a, pp. 
229-252 y 293—328.. Londoño, l'atricia, "Las publi. cae.iones 
períód i cas di riq idas a la mu. i er , 18 58-1930. " En : Bol.et..í n..Cultura.)
y Bi b 1 i og ráf i co .. Bogotá ((.'ol ombia ) ., Vol. XXV.I. .1... No. Z3 (1990), 
pp. 3-23.

25. Un interesante trabajo en relación con la prostitución es el 
de: Guy, Donna J.. , "Wl'iite Slavery, Public Health, and the 
Socíalist F'osition on Legalized Prostitution in Argentina, 1913- 
1936." En : Latín Vol.. XXIII , No.. 3
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(1988)s pp» 60-80..

26.. Véanse,, al respecto: Cherpak¡, Evelyn, "La participación ele 
las mujeres en el movimiento de independencia de la Gran 
Colombia., 1/80—1830.." En: Lavrín., Asunción (comp.), pp»_c.it.» .,
1985., PP» 253—270.. Chaney., Lisa TI», "Women in Latín American
Poli ti es: The Case of Perú and Chile.." En: Pesc:atello„ Ann (ed„) ., 

Women's Strugqle for Equality in Puerto Rico" y Jaquette., Jane., 
"l-emale Política! Partícipation in Latín America-" Ambos en: 
Nash., June y Gafa., Helen 1.. (eds.. )., op. cít.. ., 1976, pp.. 202-213 y 
221—244.. Hahner, June E» ., "Feminism, Women ' s Rights., and the 
Suf-frage Hovement in Brazil, 1850-1932.." En: Latín Amer í can 

 Research Review. Vol» XV, No» 1 (1980)., pp» 65-111» French, John 
I). y Pedersen, I’lary Lynn , "Women and Workinq—Class l’lobi 1 i zation 
in Postwar Gao Paulo., 1945—1948 „ " En: Latín. Ameri can Research 
Rey lew.. Vol» XXIV,, No» 3 (1989)., pp» 99-125»

27» Dos interesantes estudios que incorporan el ciclo de vida 
como un elemento básico en sus análisis., son: Necoechea,, Gerardo,, 
art» cít..., 1984 y Jelin., Elizabeth y Feijoó., María del Carmen., 
I.rabajoy familia en .'I ciclo.... de y ida f ornen i.nc.s el caso de los
set. 1 or es popular es de Luenos Airee., Buenos Aires., Es tudios CI Dl::i- 
I! d 1.1 o r i a 1 I T T I Al I L í ., 1989

28.. Gu 7. mán ., V i rg i n i a., pp.„_._.c i t.. ., 1986..

29» Planteamientos muy interesantes y suqerent.es con respecto a 
la utilización del factor género en el análisis histórico,, pueden 
encontrarse en: Scott., Joan W„ ., "Women’s l-listory" y "Gender: A 
Useful Category of Histórica! Analysis» " Ambos en: Gen d er.. ai i d the 
Poli:..'t.i..H.í..<s.í£,.í.'.X ■■ WKW Yor:■ iumia Unive’ri5i i'-X i'^ss., 1988.,
pp» 15-27 y 28—50» Además,, puede consultarse el Capítulo 1 de 
este trabajo., donde tales planteamientos fueron retomados en sus 
pr i. n c i. pa 1 es as pe c tos,.

30» Nash., Tlary., a.rt.» cít..., 1984., p.. 34»

31» Acerca de las posibilidades del uso de ‘fuentes visuales —en 
especial de la fotografía—., en los estudios sobre historia de la 
mu.i er ., véase : l...on do río ., Pal: r i ci a ., Re tra to de la ..mujer cglprnliiana ., 
1,830-1.930,. Ox ford., inédito., 1990»

suqerent.es


' libando, Hntonio, op,  cit., 1978. Sobre la huelga de las 
escogedor as de caté, véase, también: Carrillo, Ana Carena, 
"ínclxas y ladinas. Los ásperos caminos de las mujeres er 
íiuatemala. ** En: !iíy_eya yogiegad. Caracas (Venezuela), No. 111
f en e r r, -1r? b r e r n cí e i 9 91 ) , p. 11 o .

Da1 ton. Roque, op. cit.., 1982.

Centeno, Fernando, np.,cit., 19/6.

H .1 S Cj f' .1. ¿¿i. 1. ’■? í: j £5

r A " tini? Ar-cic.? .1 ci.. ‘-¿i rnj ij pr < P.—¡.--.VZ .■ \ f

•' tcjfGQír •. c:-#r> 1 iíj|>\“enon ?= j.



4 8 - R i ver a , 1 i r, E v f 11 li c 
mujer en Costa Rica. San J 
de Licenciatura eri Derecha 
el tema de las derechos 
per' i od o rea i en te?, r?s 1 a 
d e rea. h o...go l_ítico.__ eos t a r r i c
Rica, le sis de? Licenciatura

ss Mcnge, Graciela, La ...mujer;El!.. £1.
Iise. tían José, Universidad de Costa 
en he» r e c ho , 1983.

3_É*D . Pp-L?-tiPP cite____1.a
osé ? Universa dad d e C o s i. a l:< .1 c a.,, Tesis
ji 19 "x

i C
 

•■
x a¡
 h ai i s q 11 e t & í íí b .i é n aborda

po ] £ ticos de la fnuj er, percj p¿ira un

49. Atieres de 
lucha por el 
fOT.Í lile® _ —dgL

lofe. derechos políticos de la mujer, en especial, la 
voto iemenino, véase: Calvo, Yadira, Ajng.6?l,gp_¿tci.in¿i.., 
®§t£el_ias» San José, Editorial Costa Rica, 1989

Cade sena! ar que un interesante articulo que analiza p 
recientes, las principales organizaciones que luchan 
mejoramiento de? la condición femenina y por la defensa 
derechos de? la mujer en Costa Rica, es el da: Vecis, f-atri 
mujer costarricense: en lucha por sus derechos.1' En: Apor 
José (Costa Rica), No. 20 (julio-agosto de 1984), pp. 20-

ara
por

b'an a I, Paulino., "Las luchas de la mujer." L'n: Ven tan¡a. san 
José (Costa Rica), No. 2 (febrero de 1983), po, 10-13, 39.

0.1 .■ Véase la bibliografía citada en las netas rías» 44 y 43 de 
este capitule» La situación laboral de la mujer e-r, i as -...il Limas 
dé'-ach-ís, desde la perspectiva del Derecho, e.tratada ai Araya, 
1 r ene; & i tuación_ da l.é _ mujer desd_a..Oi-Ulty_ÜAE ?íj s ts i aboraj.- Sari 
José, Uriiversidad de Costa Rica, Tesis de t.. icerici ¿s tu r a er, 
Derecho, 1983.

J a

rnh



71

bb, Gudmundson , Lowel 1, Costa Rica_antes del_café:: sociedad y. 
ecgri.gmjpa—en.. vísperas__ ¿el__bgom__ exjoor tac!pr,. San JoséEd i to r i a 1
Cosí la R:i. ca 1990.

56, Ibid , , pp, 127-128..

57. Nash, Mary, art. cit, , 1984, pp. 10-11.

58.. Nonge Alfaro, Carlos, Nuestra 
José, Editorial Costa Plica, 1974..

seg.urg«t" San

59". ^.... la Cruz, VXadimir, Las..... luchas__ sociales...gn__Cgsta.. Rica
.LW.ZQ“J.-..?.S.Q..).." San José, Editorial de la Universidad de Costa Rica— 
Editorial Cosita Rica, 1984. La tesis 'fue presentada en 1977.. 
P"a .1.1 as, Ca r los Lu i s, El ...moya. rn lento obr¡ero_en jCos t.a Rica i 1830- 
1902J... San José, EUNED, 1983, Un comentario crítico sobre tales; 
obras; puede encontrarse en: González Salas, Edwin, "¿Obreros de 
la historia o historia de los obreros?” En:: Revi^rt.^
Hereclia (Costa Rica), No.. 11 (enero-junio de 1985), pp., 163—169,. 
Para un análisis crítico acerca del libro de Vlaclimir de la Cruz, 
véase:: Acuna, Víctor Hugo, " Vlad imi r de la Cruz y la 
inter pretación socialclemócrata de nuestra historia.." Pin:: Revenar. 
Can José (Costa Rica), No.. 3 (junio de 1981), pp.. 10—11. 
Asimismo, el libro de Car los Luis I-al las Nonge, es comen tado por:: 
Oliva, Mario, "Historia del movimiento obrero en Costa Rica..11 En:: 
Revenar;, San José (Costa Rica), No.. 9 (enero—junio de 1984), pp.. 
28-31'7""

6 O. Oliva, M a r i o, A r t.e sa.nos ..y.. obreros eos tari-i censes...£.1880-1914.) ..
San José, Edi torial Costa Rica, 1985.. La tesis es de 1984.. Acuna, 
V í c lo i- Hug o, Lgs._o r í.<ien.es....(:!e.. 1 a.„...cl. ase...gb rera... en.. Costa.. Rica.::... las
huelgas de 12Sñ la...Aorria.da.de ocho.horas.. San José, CENAR- 
CEPAS, 1986.. Un comentario crítico sobre el libro de Oliva puede 
encontrarse en: Rosaba!, Guillermo, "Cultura y clase trabajadora, 
A propósito de "Artesanos y obreros costarricenses 1880-1914" de 
Mario Oliva " En:: I- ¡«y i s i a. <l<- H: '..i.:.. San José (Costa Rica), No, 
16 (j u 1 io-d i ci emhre de 1987), pp. 207-212..

61., Oliva, Mario, g.p.„ cit... , 1985, p.. 13.,

62, Un análisis acerca de los aportes y limitaciones de los 
historiadores marxistas británicos puede encontrarte en:: Kaye, 
Harvey, The Britieh....H^x_i st„ ... Idl.t .r cdlli: t Í1!ÍZ., .í'B.íll.Zlk l.!i ••
Cambridge, Polity Press, 1984.

63, Entre las obras de estos autores, podemos mencionar las 
siguien tes:: Thompson , E, P.. , La formación histórica de la clase 
obrera I&g.l at er r a., i 78.0-.1832., 3 v o 1 s, B a r c e 1 on a., E d i t o r i a 1 L a i a , 
1977 ¡¡ í d em,, Mi. ser ia deja teoría.. Ba r ce 1 on a, Ed i to r i a 1 C r í. t i ca, 
1981:; í d em, Ir ad ic ión.., revuelta y. con se i. en ci a de clase... 2a.. 
edición, Barcelona, Editorial Crítica, 1984.. Hobsbawm, Eric, 
Baridi dosBar celona, Editor- ial Ariel., 1976:: ídem. Marx.isíno e 

Aorria.da.de


.b.á^.ori^-®oci.al.- Puebla, Universidad Autónoma de Puebla., 1983:¡ 
ídem, E.l.....fflll!lí;!.Q. _£l..el traba¿o. Barcelona, Ed i torial Ci-Í tica, 1987..

ó<¡?.. (.) 11 va , Ha r i o, op,. _c it. , 1985, p. 151í d em, Hoy. i m. i en tos
cicles...en.. Uosta__ .Ri ca.( 1825-1930) . San José EUNÉD1992 pp ?

63-66.. (Colección Nuestra Historia, fascículo 13).. En este último 
trabajo, el autor se refiere brevemente, al movimiento feminista 
de finales del siglo XIX y principios del XX..

65.. Acuna, Víctor Hugo, pp.. ci t,., 1986, pp„ 41, 51 y 59 entre 
otras..



Capitulo III

Los oficios femeninos urbanos en Costa Rica

(1864-1927)

este capí tules, se plantearán algunos aspectos generales 

acerca de las carácter í.sti cas del trabajo femenino urbano., 

utilizando para ello ios datos que nos proporcionan los censos de 

.1.86^1, .1.88,5., .1.892 y 1927, así. como algunos elementos importan tes 

de estudios sobre el trabajo de la mujer, elaborados para otros 

Posteriormente t e n i e n d o c orno m a r c o lo antes apun tad o,,

procederá a presentar la información que sobre algunos oficios y

ocu pací oríes f emen i nos ., hemos logrado recopi lar de manera

es pe c í. f i ca,

A. Características generales del trabajo femenino

urbano.

Dentro de los estudios sobre historia de la mujer., en 

especial a nivel europeo, la problemática del trabajo femenino ha 

ocupado un lugar preponderante, siendo enfocado desde dos grandes 

perspectivas! por un lado, analizando el trabajo femenino 

pre industria] 1 y., por otro lado., enfatizando en las 

consecuencias —en términos de con tenuidades o de cíunbios—., que el 

desarrollo de la industrialización3 y en genera]., el 

advenimiento del capitalismo conllevó para el mismo,, sobre todo 

destacando las implicaciones que «éste tuvo para la mujer' como 

tal., al condenar la., aún en mayor grado, a], "anonima to" y a la 

" i n v i s i b i 1 i d a d " s o c i a 1 e h i s t o r :i. o g r á f i c a..
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Desde el punto de vista de la primera perspectiva, es decir., 

,1.a del trabajo f emenino preindustrial, los estudios se han 

centrado en la llamada "economía familiar"., en la medida en que 

la unidad familiar se constituía tanto en el centro de las 

actividades productivas como reproductivasya que la 

característica dominante, si bien no exclusiva., del trabajo 

femenino preindustrial, era la producción doméstica y 'familiar..

Asimismo., el establecimiento de las principales actividades 

económicas llevadas a cabo por la mujer en dicho período., 

constituye otro de los ejes centrales de análisis sobre el tema.. 

Al respecto., Theresa l’l, 1'icBride señala lo siguiente:!

"en la época preindustrial las mujeres trabajaron sobre 
todo en la agricultura, en la manufactura doméstica y 
en el servicio doméstico. La sociedad preindustrial 
hacía también hincapié en la "economía familiar"., es 
decir, en la determinación de la subsistencia de la 
familia mediante la contribución de todos los miembros 
capaces de ganar un salario "
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problemáti<::a de la mujer.

ble) obstante,, a partir de trabajos como los de i’laxine Berg, 

una li.i.s lor .¡.adora bri tánica que ha dado aportes impor tan tes e 

innovadores a.l. estudio de la Revolución industrial, los elementos 

vinculados con la costumbre, la moral y los valores se lian 

integrado., en sus propios 'términos;, a la historia económica de 

tal proceso., destacando la importancia del género dentro de éste..

De acuerdo con Berg, no hubo un sólo camino a la Revolución 

industrial., pues existió una combinación de industrias domésticas 

y una estructura manufacturera muy diversa. Por ende., más que 

enfatizar en el carácter evolutivo del proceso., Berg enfatiza en 

la diversidad dentro del mismo.

Además., la consideración de los factores culturales que 

in cid ieron en ese proceso y que explican en gran parte,, su éxito 

o su fracaso., de acuerdo con los contextos culturales en que se 

desarrollaba la industrialización., condujeron a Berg a introducir 

la variable género en sus estudios., hecho que enriqueció 

notoriamente., la comprensión de un período histórico 

par' t i cularmen te :¡ mpor tan te por sus repercusiones :i.nmed i atas y 

pos tei" i o res..

En opin ión de I’laxine Berg::

"......K.;1 período inmediatamente anterior a la
i i "i d u s t r i a 1 :i. z a c i ó n s e c a r a c t e r i z ó p o r u n a m u 11 i p 1 i c i d a d 
de estructuras organizativas diferentes de la
manu factura.. I...a capacidad de reacción de estas
estructuras estaba determinada por su particular- 
adaptabilidad al mercado., pero también se vio afectada
sign if i cati vamen te por una serie de valor es e
instituciones ajenos: al mer’cadu« En otras, palabras,, las 
directrices del cambio tecnológico y la eleti-iüii de 
estructuras económi cas dependían parcialmente de dichos



valores sociales de artesanos y obreros domésticos.."’

De este modo., Berg destaca el papel de la mujer al menos en 

tres aspectos básicoss en su relación con la introducción de 

tecnología, en la organización del consumo y de lo que esta 

autora llama la "gestión del hogar" ., y en su papel dentro de los 

entramados comunitarios, en especial. su participación en la 

solidaridad local y en .1 a protesta social*.

Hemos considerado conveniente iniciar este capítulo con el 

planteamiento ari terior ,, no sólo para contextualizar el tema del 

trabajo femenino, sino porque son elementos básicos a considerar­

en el análisis de los procesos de? industrialización a nivel de 

América Latina y por- ende,, de? Costa Rica., los cuales a pesar- de 

presentar características d iteren tes y quizás al ser- procesos a 

una escala mucho menor,, no por' ello deja de ser importante su 

estudio y su enfoque desde nuevas perspectivas., en las cuales las

p(<? ! ’■ :í (jc| o „

supuesto que más que estudiar ese incipiente ser: tor



secundario corno tal, lo que nos interesa es contribuir al 

esclarecimiento del papel desempeñado por la -fuerza de trabajo 

■femenina., es decir, por el factor género dentro de éste,.

Ahora bien., con el propósito de con textual i zar mejor los 

oficios y ocupaciones 'femeninos a los que nos referí remos en este 

capítulo, es necesario realizar primero, una presentación general 

d e .1. os p r i n i pa .1. es o'f i c i os q ue pod r í amos ca ta 1 og a r como 

"urbanos" , para el período que nos ocupa, a través del Cuadro 1, 

el cual lía sido elaborado tomando en cuenta los datos que nos 

proporcionan los censos de 1864, 1883, 1892 y 1927»

Cabe señalar que en dicho cuadro se consideraron aquellos 

oficios que aparecen en todos los censos, con el fin de tener una 

cierta perspectiva acerca de la evolución de cada uno de ellos., 

Además, los datos presentados corresponden a ambos sexos,,

Aunque darle un sentido meramente económico al estudio de la 

estructura socio-ocupacional, puede provocar el caer en una 

concepción "estrecha" de lo social, resulta evidente la 

existen cía de una mayor- división y especial i zación del trabajo, 

es decir, de un desarrollo creciente de las fuerzas productivas, 

a lo largo de la sequnda mitad del siglo X1X y primeras décadas 

del XX.. No obstante, desde el punto de vista social, los datos 

del Cuadro 1 dan cuenta de un importante proceso de 

complejización de la sociedad, desde la perspectiva de la 

estructura soci o—ocupacional, asi como de un pi oceso crec.ieii Le de 

d i fe r en c i a c i ón
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es el a re (_i mi en lo del papel del trabajo femenino urbano,, aun 

■tomando en cuenta la limitación seríalada- Es por ello que,, 

t e n i e n d o como b a s e e 1 con t e x t o explicado a n t e r i o r m e n t e,, 

procederemos a presentar otro cuadro,, acerca de la población 

laboral femenina en par ti cu 1 arcon el "fin de tener una visión 

general de su distribución en los oficios y ocupaciones urbanos 

entre 186'4 y 1927.. Para ello., en dicho cuadro se incluyeron las 

categorías laborales "urbanas11,, en las cuales la concentraición de 

mujeres era más significativa en todos los censos..

Cuadro 2

P r i n c i pa 1 es o f i c i os y o cu pa c :i. on es d e 1 a po b 1 a c i ón 1 a bo r a 1 

•femenina urbana en Costa Rica (1864-1927)

Oficios y
ocupaciones

1864 1883 1892 1927

No. z No. 1 No. Z No. Z

Aplanchadoras 720 100 890 100 1.031 100 72 91,1
Cocineras 2.858 99,6 3.917 99,4 3.801 98,9 3.127 96,6
Confiteras 2 50 42 70 55 70,5 49 37,6
Costureras 5.232 100 5.334 100 4.541 100 2.129 100

Lavanderas 4.220 100 5.300 100 5.873 100 1.621 96,7

Modistas 7 100 17 100 32 100 270 100

Nodrizas 28 100 55 100 86 100 2 100

Preceptor as(a) 44 37,6 105 43,5 199 44,1 1.305 79,1

Panaderas 646 98,1 32 48,4 55 49,5 114 8,7

Pureras 380 99,2 488 92,7 491 90,7 662 89,3

Sirvientas 1.609 86,5 2.561 90,8 2.348 87,0 1.110 71,0

Sombrereras 437 59,2 292 57,1 150 56,6 11 12,5

(a) En 1927 esta ca-legoría ,apareee bajo el nombr•e de maestras..

i- UEbl i E s La mi «una de'l1. Cuad ro 1..

Es nec©<»a r i o er i 'fr ¿X ‘t. í 7 cX lz e 1 he cho de que la mujer- trabaj adora
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parecía coi i (..en Ir «ir se en los llamados "oficios femeninos" ., es 

dec i r, en aque.1..1.os que estaban vinculados de un modo u otro., con 

la s t a reas domésticas o que r e p r e s e n t a b a n una ex t. e n s i ó n so c i a 1 d e 

las mismas., como se evidencia en el Cuadro 2.

l-'or supuesto que la constatación anterior no es exclusiva de 

nuestro país., sino que también se encuentra tal característica

del trabajo femenino preindustrial., t a n t o a n i v e 1 e u r o p e o c o m o

latinoameri cano..

Así por' ejemplo., en el caso de Argentina., tal y como Donna 

Guy lo ha planteado®,, hacia el año de 1914., las oportunidades 

laborales para la mujer se habían reducido considerablemente., 

tanto en el interior., donde la mujer se dedicaba básicamente a la 

industria doméstica o a las actividades artesanales., como en la 

región del litoral., sobre todo en la ciudad de Buenos Aires., zona 

en la que debido al desarrollo industrial, y urbano que se comenzó 

a gestar' alrededor de la década de 1880., la mujer había 

encontrado ciertas oportunidades de empleo en la industria 

textil., en la producción de bienes para consumo local y en los 

serví. c:i os „

í.n embargo., hacia 1914 tales '.industrias habían declinado.

en grao parte, aunque no exclusivamente, como producto de la 

competencia de los productos foráneos.. Tal situación provocó que 

la fuerza de trabajo femenina fuera relegada a las labores más 

pobremente remuneradas y de más bajo estatus social, como las de 

las 1 avanderas, aplanchadoras y criadas, ocupaciones obviamente 

"femeninas",
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Lo importan te esta concen t ra c i ó n en los "oficios

•femeninos"., es que permite concebir la incorporación laboral ele 

la mujer como un proceso,, no lineal ni mucho menos,, cuyo primer 

nivel sería el de realizar trabajos vinculados con un quehacer’ 

tradicional (como en el caso de las costureras y pureras),, o con 

las tareas domésticas (aplanchadoras, lavanderas,, cocineras., 

sirvientas),, para luego llegar a otro nivel en el que predomina 

la necesidad social., es decir, la mujer se incorpora al trabajo 

asalariado dentro y fuera del hogar, por los requerimientos 

económicos de la unidad familiar y por los requerimientos de mano 

de obra del incipiente sector manufacturero-industrial (el caso 

típico de las obreras en una fábrica o taller., de las 

dependientas de una tienda o de las costureras que laboraban en 

pequeños tramos o 'talleres del mercado josefino),

Ahora bien., la cuestión de los "oficios femeninos" guarda 

relación, por lo tanto, con la diferencia entre "saber hacer" y 

"aprender a hacer", lo cual nos remite al problema básico del

ende, d e mayo res oportuni d ad es 

para que las mujeres pudie 

traspasasen los límites de lo 

permitieran un mejoramieii to de

sempe'no de labores específicas..

de una preparación adecuada y por

1 ¿i bora 1 es., const i tu í an o bs tácu .1. os 

ran desempeñarse en campos que

"Q-f jc.ios domésticos" y que les

su condición social.. lío es de 

qo del período bajo estudio., sean 

o a la necesidad de crear escuelas 

sexos,, aunque incluso para el caso 



82

de los mismos hombres, tal idea no pasó de ser una añorada 

e x pe ta t i va

Asa. pues., la mayor parte de las mujeres trabajadoras, 

parecen haber tenido un aprendizaje más bien de carácter 

"informal en el seno del hogar, ligado más a valores y a 

conductas sociales, que al desarrollo de habilidades específicas 

para el desempeño de ciertas labores, sobre todo si se toma en 

cuenta que el acceso a la educación pública, se veía limitado a 

las ninas provenientes de las familias con mayores recursos 

económicos, tal y corno Fallas y Silva lo han planteado’.

Tal situación, por supuesto, era reforzada socialmente., a 

través de una concepción de la mujer aún centrada en su papel de 

esposa y madre.. Por ello, no es de extrañar que muchas mujeres se 

dedicaran a o-ficios que podían desempeñar en su misma casa, lo 

cual les permitía atender sus propias obligaciones domésticas, 

como el cuidado de los niños y del hogar, situación común en el 

caso de las mujeres casadas o que aunque se tratara de tareas que 

se realizaran -fuer-a del hogar, como en el caso de las maestras.

Sobre el problema del aprendizaje -femenino, es interesante 

considerar dos ejemplos, uno para el caso europeo y otro para el
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-..■i::- .uno que aporta elementos muy sugerent.es e 

interesante en relación con la problemática del aprendizaje., es 

el de Natalio Zemon I)avis*=, acerca de las mujeres artesanas en 

I... y o n d u r a n t e e 1 s i g 1 o X VI..

De acuerdo con Davis, el aprendizaje -formal de la mujer era 

poco común., pues ésta se entren taba a una serie de limitaciones 

en este campo., no sólo institucionales, gremiales o -formales, 

sino también de carácter ideológico.. En tal sentido, quizás el 

elemento más importante que Davis apunta a la problemática del 

aprendizaje, es el hecho de que, al carecer de éste, la mujer 

sufría una -falta de identidad pública o de trabajo, cayendo en 

una situación de "anonimato"..

Así. pues, mientras los hombres se insertaban en estructuras 

de instrucción ya establecidas, teniendo toda una cultura y una 

identidad dada por el taller, las mujeres lograban su identidad a 

nivel de la -familia y de la comunidad, planteamiento que coincide 

con lo apuntado por- Naxine Derg acerca del papel de la mujer en 

la " cu 1 tu r a d e 1 con sumo111

Por otra parte, Davis también destaca la importancia del

sugerent.es
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ereí«i que ésta afectaba la producción.

Es así como,, la "cultura del taller" de los varones,, 

coi i trastaba con la cultura mágica" del trabajo femenino.

l-s interesante apuntar que esta "mentalidad mágica" asociada 

con el trabajo de la mujer., la encontramos también en América 

Latina.. Un ejemplo interesante es el caso de las mujeres 

bolivianas dedicadas a la actividad minera ya que,, tal y como 

Gustavo Rodríguez lo ha puesto de manifiesto10, dentro del 

Ambito cultural minero,, se creía que la presencia de la mujer' 

dentro de las minas., enfurecía al Tiu o al dios de las 

profundidades,, el cual reaccionaba ocultando las vetas del 

mineral o provocando derrumbes. Tal creencia reforzaba a nivel de 

la mentalidad colectiva., el carácter masculino del mundo minero,, 

así como la división sexual del trabajo presente en él..

Un último punto que es importante considerar dentro de la 

temática de los "oficios femeninos"., es el hecho de ¿hasta que 

punto la existencia de éstos facilitaba la remuneración 

diferencial en nuestra sociedad?, lo anterior sobre todo 

considerando que los "oficios femeninos" se diferenciaban 

claramente de los "oficios masculinos” y que existía una 

jerarquía social en la que la subordinación de género,, además de 

la de clase., creaba una específica división del trabajo.. Como lo 

seña 1 a l’lauri. ce Gode .1. i. er»

"en sociedades dominadas por el hombre,, las tareas de 
las mujeres son consideradas inferiores solo porque han 
sido asignadas a mujeres»

 os uno de los puntos sobre los cuales es
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n e cesa r i o p roí un d :í z ¿a r más aún .

Otro e .1. emen to i ínDort An + r-. Hr. _ + - - •• • <■ •>1 ' L *11 x C1G rescatar „ e n r e .1. a c: :i. ó n c: o n e .1. 

Cuadro z.,, es el de la composición por sexo., de los, diferentes, 

oí i i os, y o cu pa c i orí es..

I::.s así. corno., cinco de los oficios del mencionado cuadro,, es 

decir., las, aplanchadoras, costureras, lavanderas,, modistas, y 

nodrizas., mantuvieron en todos los censos una composición 

fundamentalmente •femenina, pues eran parte integral de los, 

"oficios; femeninos" ..

En cuanto las empleadas domésticas o sirvientas., su número

tendió a disminuir al final del período, tanto en términos, 

absolutos, como relativos, liste hecho podría explicarse no sólo 

por los procesos sociales ligados; a la urbanización y a la 

modernización de la sociedad costarricense, que provocaron una 

mayor d i versi'f i cación de las, actividades; económicas., sino que 

además, la disminución de las sirvientas es, ii i teresai i te, en ,1.a 

medida en que podría evidenciar cambios a nivel de la estructura 

familiar, como por- ejemplo, el hecho de que las amas de casa 

realizaran mayormente el trabajo doméstico, o también podríamos 

cuestionarnos si la servidumbre disminuyó porque se volvió menos 

accesible para las familias o porque se redujo la oferta de 

emp 1 eadas; domés t i cas..
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oficios como el de panadería, sufrieron un proceso de 

"masculinización" creciente, a pesar de que todavía en 1892, la 

participación de ambos sexos en esta labor, era bastante similar,. 

Laso contrario es el de las maestras, pues su tendencia fue más 

bien hacia una 'feminización" de dicha actividad.. Tal situación 

se inscribía dentro de procesos sociales más amplios, vinculados 

a la urbanización y al desarrollo del sector secundario de 1a 

economía, es decir, a la creciente sustitución de la producción 

artesanal, por la de pequeños talleres y manufacturas1’, que 

provocaron una mayor diversifi caeión de las actividades 

económi cas..

En cuanto a las maestras, su -función estaba inmersa dentro 

de los valores sociales tradicionales, ya que su labor 

prácticamente se equiparaba con la de una madre, aspecto sobre el 

que pósteriormente se profundizará.
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herrería,, la mecánica, etc."21

Asimismo„ un oficio interesante es el de las purerasj „ muy 

ligado ci un quehacer tradicional, y el cual mantuvo una 

composición mayor i tartamente femenina, a lo largo del período 

bajo estudio en nuestra sociedad. Sin embargo., este oficio se fue 

transformando al surgir algunas "fábricas de puros y cigarros;, en 

las primeras décadas del siglo XX, que van sustituyendo la 

elaboración doméstica de estos productos, en la cual la habilidad 

manual era muy importante”.

prob 1 ema par t i cu 1 ar men "teLo anterior nos remite a un

.evante en el estudio del tr" ¿i b a j o f e men i n o y sobre e 1 cual es

por:o lo que se conoce a nive 1 de nuestro país,, como lo es el de

1 el mecan i zación del proceso productivo y su impacto sobre el

11-a I:»a j o d e 1 a mu j e r ,

Partiendo de procesos más generales como el de la

industrial i zación britan i ca o eur opea, 1 os es tud i o<;; d e i ja x i n e

Berg son de gran importancia para comprender la relación mujer 

"te en o 1 og í. a33 ..

, -i n o resos, además de recibir menoresi-eci.hiendo por lo tanto mono.. .inyi

. . .. v de sufrir una mayor explotación, ya
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que para poder competir, debían producir con la tecnología más 

primitiva., lo que los hombres producían con la tecnología más 

¿ivan z ad a ..

Tal impacto de la mecanización sobre el trabajo 'femenino., se 

reflejó elaramente en la industria de los textiles y 

especialmente en el hilado —el empleo característico de la mujer 

durante el siglo XVI11 y parte del XIX—,, pues la introducción de 

la máquina de hilar (la "jenny") y del telar mecánico, afectaron 

diterencialmente el trabajo 'femenino. Por un lado, enfrentaron a 

la mujer poco cal :i.'fi cada contra el hombre más especializado, pero 

por otro lado., enfrentaron mujer contra mujer, sobre todo la 

mujer joven que trabajaba en talleres o fábricas contra la mujer' 

casada que trabajaba en el hogar y que, en muchos casos., debió 

continuar usando o dependiendo de procesos manuales empleados a 

nivel doméstico, como la rueca,, siendo excluida de la tecnología

m A s a v a n z a d a ,

el seguir utilizando la vieja rueca para ni.i.ar 

permitió el continuar aprovechando una 'fuente barata de mano <:!

era la 'femenina,, pues la rueca podía utilizarse ei 
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sido oponerse a una jerarquía social que les daba a ellos el

poder o una posición de supremacía., es decir, los roles sexuales

o de género., fueron mÁs importantes que los intereses de clase,, 

de tal modo que:
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consideraban parte de su "especialización" laboral.. Piénsesepor 

ejemplo., para el caso de nuestro país y de Centroamérica en 

general, en las cogederas de café,, en cuya labor jugaba un papel 

■fundamental la destreza manual..

I::.n relación con este aspecto., Maxine Berg señala lo 

siguien tes

los empresarios siempre han buscado a las mujeres 
por sus "<ágiles dedos" y por su poder de concentración 
en la realización de tareas monótonas y complicadas., 
así como por su docilidad y por lo baratas que 
resultaban.. L.a agilidad de los dedos ■femeninos se debía 
al largo., pero totalmente 'falto de reconocimiento., 
aprendizaje en las artes domésticas y de la costura.. De 
ahí le venía a la mujer su maña., su habilidad y su 
especial aplicación en el desempeño de sus quehaceres.. 
I’las estas» "características femeninas" no se 
consi de raron nun ca como cua1 if i caciones de p1en o 
derecho.. "=*



i.uia pe. ti (...¡.oí i c.ii id c.ual "...se oponían a la mecan :i. zación de la 

producción de cigarros, por temor a quedarse sin empleo..... "3®

Una situación similar de desplazamiento de la mujer por la 

introducción de la máquina, se presentó en las décadas de 1940 y 

19Ú0, en la región de Guadalajara, en la industria textil y del 

tabaco., ya que en ambas la macan i /.ación se centró en aquellas 

labores realizadas por mujeres3’.

Igual circunstancia se dio en la minería boliviana durante 

las primeras décadas del siglo XX, ya que se mecanizaron las 

labores que tradicionalmente habían desempeñado las mujeres, es 

decir, la mecanización descalificó y redujo la -fuerza de trabajo 

femenina., pues ésta se incorporó cuando predominaban las 

habilidades manuales en la actividad minera, tal y como antes se 

expl icó3o„

Como puede apreciarse, .1.a mecanización, por lo geiier al, 

tendió a desplazar a la mujer- de la producción, o la relegó a las
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ck. la mujo c;bi 1.1 que es necesario comen zar a reconstruir y a 

integrar dentro del desarrollo histórico de nuestro país.,

B. Oficios y ocupaciones.

I::.n este apartado,, presen taremos un análisis general acerca 

de ciertos oficios y ocupaciones femeninos,, sobre los cuales pudo 

localizarse inf ormación un poco más específica» No obstante,, 

debido al carácter disperso y fragmentado de esa información., en 

ocasiones no fue posible realizar un análisis más profundo de la 

misma., de ahí. que muchos de los aspectos planteados constituyan., 

"pistas” o elementos sobre los cuales será necesaria una mayor 

profund:i.zación en futuros estudios.,

A pesar de ello., consideramos que la información que a 

continuación presentamos., a pesar de sus limitaciones., ayuda a 

hacer' "visible" y a comprender mejor- el verdadero papel 

desempeñado por la mujer., en especial por la mujer obrera,, en el 

desarrollo histórico de la sociedad costarricense de principios 

d e s i g 1 o „
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la Secretarxa de Gobernación, revisar el acuerdo por medio del 

cual se vendió parte de la propiedad donde se ubicaban los 

lavadei os del l-adre Cecilio UmaíTa a don ¿losó Traube Ticky 

(cervecero)., ya que en la parte vendida se encontraba la -fuente 

principal de tales lavaderos,, sin la cual éstos quedarían 

prácti c.amen te inservibles» No obstante, tal petición no es 

aceptada., alegándose que existían otras -fuentes de agua que 

podrían utilizarse para esos -fines..

Además de ser éste un ejemplo concreto de la privatización 

de ciertos terrenos que tenían un uso comunal,, y de poner' de 

manifiesto la acción del listado al servicio del "progreso" o del 

capital., consideramos importante consignar este documento., pues 

es el único que encontramos hasta ahora,, en el cual son las 

mujeres --lavanderas en este caso--., las que directamente aparecen 

realizando una gestión como la ¿interior e incluso aparecen 

algunas firmas en el documento., aunque la mayoría de las 

solicitantes señalaban que no sabían -firmar,, haciéndolo otra

También en e.l periódico “l-lo.jci Obi ei „i ,, se menciona la

inauguración de los lavador c. Carit en 191.1.,, donados por I)r„

Adol-fo Carit,, ocasión que mereció mc.u p r e s e n t. a c. i ó n d e u n a

poesía en honor tales traba .i adoras"



í-.-?n es te recinto se pone al Abrigo
1-1 rudo trabajo de pobres mujeres
De aquellas obreras que con sus quehaceres»
I-lacen que la ropa nos vuelva A servir."34

Cabe señalar- que en las primeras décadas del siglo XX., 

comenzaron a surgir- una serie de lavanderías de ropa,, que 

vinieron a “modernizar" este tradicional oficio -femenino..

b. Las costureras.

El sector de las costureras es muy interesante., pues esta 

actividad era una de las más importantes a las que se dedicaba la 

mujer., como puede apreciarse en el Cuadro 2„

En términos generales., se señalaba que las costureras eran 

muy mal remuneradas por los "comerciantes ó trucheros" ., ya que 

como se manifestaba en el periódico "Hoja Obrera" en 1909., "...... es

una barbaridad obligar A una infeliz mujer- A hacer una docena de

l'lun i ci pal i dad de San José-'5..

.... , . i ..... tureras solicitaron una rebaja de los! ■ romeramente., las co.-i.ui u

alqu i ler< í:> que pagaban por sus tramos -los cuales parece (| u

funci onalbcd'i ¿l .1. a vez como peque'ños tal leres - . sol i ci tud que fi.AW

aceptada por■ el mun -i c i pi o „ rehaiAndeseles la tarifa en un I ,|

con el f r» de " ......ayudar a las incansables obreras de la agu, ’i «i y
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citó la mAquina., que trabajan día y noche para ganar unos centavos

l'lo obstante., el 25 de febrero de 1916., el Auditor Municipal., 

I-ederic.o Herrera., presentó una propuesta tendiente a vender' los 

puestos de las costureras en el mercado., las cuales saldrían 

"levemente lesionadas"., pues sus ventas diarias eran escasas., 

debido al hacinamiento de las mismas., Dicho auditor señalaba que 

el Ayuntamiento no era un "asilo de beneficencia" y que 

percibiría por' la venta de tales puestos cuatro veces mAs de lo 

que obtenía por concepto de impuestos., proponiendo como solución 

al problema de las costureras el establecimiento de una agencia 

para la confección de ropa ubicada -fuera del mercado..

A pesar de que desconocemos cuAl fue la solución definitiva, 

a dicho conflicto., quedan al descubierto., a través de él., las



98

¿, .1. m p .1. i ca i" x a és to a 1 q un a d iteren cía con respecto a la composición

social de sus clientes, en el sentido de q u e 1 a s m o d i s t a s

atendieran a una clientela más "selecta" o "adinerada" y las

costureras a una más "popular"?

c. Las empleadas domésticas.

Ix 1 a b u s o c o n t r a 1 a mu j e r q u e desempeñaba ciertos oficios no

so c i ed ad parece haber

caso de mujeres dedi cadas doméstieos pu<¿

1910Obrerman i fe edi torcomo un

hombre quequeque

empleaba"!,la queen que

antoi ocual se puede

teratura con f :i. rmar

q ue

muj er..

novell’longe

eproblemáti t:amen te1900en

q uecampo,d <■:

corrompenq u<-:

menj ur ,:i <•:;i en tan

que

orne tidas un a

d e

muy

de "Hoja

d i s pon e r

p r o f u n d o p r o b 1 e m a

también la 1

de un

cam p e sin a m a 1 r e m u n e r a d a

timos:,amen t«

es

r a b <"i. j a r c. o m o s i rvientas a San Jo

■ni ren ta ban po r primera vez, se ve

a 1 j u s o sí " i i i 1 u si o de carácter sexual

:ayei'ido muchasi de■ ellas en la prosti

"......¿qué se
qravesi., casa

dirá, e
.dos., que

n t.on ces,, 
prest!tuye
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ele sus fami .1. i as, de sus esposas mismas, y que acriminan
más su responsabilidad?"43

I::.s .importante entatizar que el caso de las empleadas 

domésticas, debe con'textual izarse dentro de un proceso social más 

amplio, que se encontraba presente en la sociedad costarri cense 

desde "fines del siglo XIX, como lo era la migración campo-ciudad, 

en especial la migración proveniente de las zonas rurales 

cercanas a los centros urbanos, aspecto al que hacía referencia 

García Hongo en la novela citada.. liste hecho contribuía a 

aumentar la situación de indefensión y de abuso en contra de las 

mujeres campesinas que, en muchos casos, concebían el venir a 

trabajar a la capital como el principal medio para lograr algún
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pi opia familia., & Esta situación colocaba al nuevo patrón., 

prácticamente en una posición de padre y por ende., de "poder" 

•fren te a la sirvienta., sobre todo cuando se trataba de jóvenes 

campesinas., solteras e inexpertas, que venía a trabajar y a 

desenvolverse en un mundo urbano que les era desconocido., pero en 

el cual predominaba también la figura del varón..

En ese contexto., estas mujeres se encontraban en una 

posición subordinada y de obediencia 'frente a la "autoridad 

paternal" de sus patronos., quienes precisamente abusaban de ese 

"poder'"., para incluso explotar' sexualmente a sus empleadas,, las 

cuales en ocasiones debían hacerle trente a los hijos ilegítimos 

p r o d u c t o d e t. a 1 s i t u a c i ó n 4 7 ..

Otro factor a considerar en el caso de las empleadas 

domésticas., son los diferentes intentos realizados con el 

propósito de establecer' algún tipo de reglamentación para esta 

actividad ..

entido., resulta interesante analizar la propuesta de

un agente de negocios comerciales josefino, Ulnas Loaiza hojas,, 

quien en el ario de 1903., presentó un proyecto para reglamentar el 

servicio doméstico en la ciudad de bar, José

Este proyecto planteaba como punto básico la creación de la 

Oficina de Servicio Doméstico, la cual sería la encargada de 

solucionar todos los asuntos relacionados con este oficio,, tales

■ • i c-irvientes do ambos sexos, las mul tas enc o m o .1. a c| u e i a í-:> ° J 1

, i .-Ií-a I trabajo., los robos d en un ci ados por losc.a<\r-i r- .-i han d Oí i o (L M '
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e..lo,, deberían establecerse convenios privados 

debidamente legalizados ante dicha oficina., entre los sirvientes 

y patronos y además, todos los servidores domésticos estarían 

obligados a registrarse ante esta entidad, llevando cada uno una 

libreta en la que el patrón haría constar su "buena conducta", 

aspecto que sin duda se convertiría en un requisito a la hora de 

establecer un contrato con un nuevo patrón,.

l-'or otro lado, una disposición que afectaba más 

concretamente a las mujeres dedicadas a esta ocupación, era la de 

presentar un certificado médico de sanidad, hecho que 

evidentemente y dado lo señalado con anterioridad, pretendía 

evitar la contratación de mujeres que estuviesen afectadas por 

alguna enfermedad, sobre todo de tipo venéreo.

Loaiza justificaba la necesidad de dicha reglamentación, 

señalando la gran cantidad de abusos que en tal ocupación se 

presentaban, tanto por parte de los patronos como de las 

si rvien tas..

l:’-n cuanto a los primeros, se apuntaban los. malos tratos



enfermedades sumamente críticas, aun de carácter venereo dentro 

de 1 <J i' ad o si í i 1 x t i ce, 1 as cua 1 es pueden t ransrni t i rse con mu cha 

■facilidad mayormente A los varones hijos de familia por varios 

med ios " oo

lie esta -forma, si bien el documento no lo expone claramente, 

si sugiere el hedió de que era frecuente que muchas de las 

mujeres que laboraban en el servicio doméstico, tuvieron que dar 

ciertos "-favores" a sus patronos, a cambio incluso de conservar 

sus mismos empleos, ya que la pérdida de éste implicaba un 

verdadero problema, en especial en un contexto social que ofrecía 

pocas alternativas laborales para la mujer..

Así pues, la iniciativa de Loaiza, la cual fue apoyada por 

más de cien firmas de vecinos de San José, buscaba reglamentar el 

servicio doméstico no sólo por motivos de orden, tratando de 

evitar’ los abusos que de toda índole se cometían, sino también 

por motivos de "higiene y de moralidad"..

Por otra parte, cabe apuntar como un dato interesante, que 

esta propuesta se basaba, tal y como lo expresaba el mismo
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depar lamen losa uno dedicado a la atención de los hombres,, ya 

fuesen patrono:» o sirvientes y otro que brindaría sus servicios 

solo a las mujeres., "fueran criadas o "matronas" ..

Tal propuesta se justificaba en los siguientes términos::

" es ta d i v i s i ón t i en e po r o b j e to propo r c i on a r a 1 se x o 
•femenino todas las» comodidades necesarias en un 
departamento donde solo él se pueda reunir., comunicar y 
entender con toda libertad y franqueza, sin exponerse A 
las muchas inconveniencias y molestias que les pudiera 
causar- la improvisada confusión y roce continuo con los 
hombres que necesitaran llegar A la oficina., como 
también -tiene por fin expeditar ó abreviar las 
o p e ra c i ones ó t raba jos de 1a misma."®1

La "protección" que se buscaba dar a la mujer a tr avés de 

tal modificación;, podría evidenciar un cierto reconocimiento de 

que los problemas que enfrentaban las mujeres dedicadas al 

servicio doméstico,, eran de naturaleza diferente al del sector 

masculino de dicho oficio., en especial si consideramos los abusos» 

de toda índole de los que muchas de ellas eran objeto,, como las

-fuentes lo ponen de manifiesto, Esto explicaría, en gran medida., 

carácter de "privacidad" que se buscaba dar a las» servido: as 

domésticas., para que pudieran dirigirse a la oficina citada., con 

"toda 1 ibertad y -franqueza" a exponer sus problemas, 

novedoso que se planteaba era el de 

:ión a las mujeres obreras, es decir,, 

sexo femenino que trabaje en todo ramo 

permanente,, como en fabricas de géneros 

1 avander í as ,, cande 1 er í as , pu rer í as y 

:• de oficios en que se devenguen 

i de manifiesto, el deseo de tener un 

El segundo aspecto 

ex 'tendei- esta r eg 1 amen tac 

" , .... A la clase obr era del 

de industrias de carácter 

ó te .1. a res., ce r ve ce r í a s., 

talleres de toda clase 

sueldos."82, lo que poníá
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mayor control sobre la mano de obra -femenina. Este último punto., 

¿evidenciaba acaso., la carencia de algún tipo de legislación que 

regulara el trabajo de las obreras?

Consideramos que sí, pues a lo largo del período bajo 

estudio,, son constantes las excitativas hechas en relación con la 

necesidad de dotar a la clase obrera en general de una 

reglamentación laboral adecuada, sobre todo en materia de 

accidentes de trabajo y,, muy especialmente., en el caso de las 

labores efectuadas por mujeres y niñas’3.

Este intento por' controlar la mano de obra -femenina., también 

lo encontramos en el caso de las obreras de la región colombiana 

d e An t i oq u ía04

Como ya se mencionó., uno de los mecanismos utilizados -fueron 

los Patronatos de Obreras.. Sin embargo, tal control de la fuerza 

de trabaj o femenina., sobrepasa los lími tes del Ambi to laboral ,
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serví ci os ag r x co 1 as , domésticos e industriales;. en la cual se

regu1aban las deud as por ’t. r a b a j o , tan to en d iñero como en

serví cios. a través ele una especie de contrato laboral o de un

el o c m ri en to pi't b 1 i co o P r i v a d o >, que regularía la relación

labor al aA

Dicha ley contemplaba de manera muy general,, aspectos como 

los; salario*»,, las; condiciones de trabajo y las; multas; a que 

serían sometidos; los; peones;, sirvientes y patronos en caso del 

incumplimiento de ese contrato.,

Por ejemplo, se establecían multas; similares para ambas;

partes; en caso de que los; sirvientes se negasen a prestar los; 

servicios; establecidos, y en caso de que los; patronos; no dieran a 

sus; empleados; un recibo mensual en el que se iría especificando 

la cantidad de dinero o de trabajo que fuese descontando el. 

empleado, como abono a su deuda., Fales multas serían de cinco a 

veinticinco colones; o de igual cantidad en días de ar i-es> t.o,.
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:i.a capital y garantizaría los derechos de éstos y de sus 

patronos00.. Aunque desconocemos aún el texto de tal 

reglamentación, la información periodística destacaba que sk 

impar l.i r íai i clases de cocina, de lavado y de aplanchado y que 

habr A un premio anual para el doméstico que se 
distinga por su buena conducta, espíritu de ahorro y
api i cae ión en el trabajo. i.

Ahora bien quizás el aspecto más i n t e r e sante de esta

propuesta, -fue a reacción que generó entre las mismas

sirvientas, debí. (.1 o a su érrfasi s moral i zador ..

En efecto. un grupo de si rv i en tas se p resen tó a las o-f i ciñas

del "Diario de Costa Rica" pa ra protestar contra 1 a propuesta de

Sara Casal, pues no deseaban que en la reglamentación citada se 

estableciera que se les debía ensenar moral, hecho que 

consideraban como urna injeren<::ia en sus vidas privadas, El 

periodista de dicho diario, interpretaba el malestar de este 

grupo de trabajadoras, de la siguiente manera::

"dicen las sirvientas que piden igual libertad a la que 
disfrutan todas la mujeres honradas y que se sienten 
verdaderamente ofendidas al ser „ víctimas de 
persecuciones por su condición humilde.

Este elemento es muy importante, porque según se deduce de 

la información anterior, el reglamento propuesto parecía tener un 

fuerte carácter moralizante, aspecto que podría explicarse por- la 

gran cantidad de abusos que se presentaban en este oficio, tal y 
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s i g u :i. en te pun to..

d. La obrera de fábrica.

A través de nuestra investigación, encontrarnos algunos 

ejemplos concretos del trabajo de mujeres en fábricas, los cuales 

consideramos interesante incluir en este apartado*1,,

Ln primer lugar,, en la fábrica de calzado de Alberto 

Bertheau., denominada "111 Acorazado Oriente", se empleaba en 1912 

a más de cuarenta obreras junto con cien obreros., destacándose el 

hecho de que en esta fábrica,, los trabajadores gozaban de grandes 

ventajas como un trabajo bien remunerado., doctor y medicinas y 

sueldo íntegro si se enfermaban, ventajas con las que no se 

con taba en o tros ta11eres*2„

Asimismo, en la fábrica de refrescos y siropes "La l'lejor"., 

trabajaban en 1916 cinco hombres y diez mujeres, pediendo 

producir hasta J.,,400 refrescos diarios*-3, lo mismo que en la 

fábrica de refrescos gaseosos de Juan Luis Campos, en la que 

había en 1922, " un grupo de simpáticas señoritas, todas 

esmeradas por el buen trabajo,"*"*

Un ejemplo particularmente interesante lo encontramos a 

ropósito del incendio de la fábrica de muñecas denominada "Costa

•i -j: i--i ra de nací onal idad colombiana, los mismos dueños de la i aui ■■ ■ :■
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("alisantes ele tal incendio, un grupo de "encantadoras jovencitas", 

operarías de dicha fábrica, entre las que figuraban Margarita 

Valverde, Natividad l'longe, Anita Zúñiga y Juana Córdoba., se 

presentó en las crficinas del periódico "La Nueva Prensa" para 

defender a sus patronos., situación que -fue descrita por uno de 

los; reporteros de tal periódico., de la siguiente ■forma;;

"esta maríana una bandada de muchachas invadió nuestra
o’ficina de trabajo» Bulliciosamente se acercaron hasta 
nuestro escritorio y hablaron todas a la vez.. Eran once 
muchachas; de pelo recortado y -falda a la rodilla.. 
Somos., nos; dijeron., las; obreras, de la casa de 
muñe cas;
Y empezaron., decidoras; y sonrientes, a darnos sus 
nombres;., pero todas; querían ser las; primeras en la 
lista.
Son las; obreras; de la casa de muñecas.."**

Aparte de la visión paternalista e in-fantilizante de las; 

obreras, que se deriva de la nota anterior, este caso no sólo

e s ci s o b r e r a s;, 1 a 

que tenían sus; 

acaso -favorecido 

mayor í tar i amen te

mediante votación a
"mayores; dotes de virtud y 

mu j eres;'?

P ol­ otra parte. en e.l. ario de 192:1., el per: i. ód i co "La PnEJH "

or gani zó, un concurs¡o denominado ” p r imer Cei•tamen de Be 1 i e z «a

Moral" ., entre las ~i'¿'Píricas y ta.l . le res que Laboral:ian pui-i□s y

c igarres. (.?n la ciudad1 de San José*7 ••

L1 objetivo de c.licho certamen era que las; obre r<:is elig e ran

resulta interesante por la naturaleza misma de 

cues;tión, sino sobre todo por la actuación de 

cua 1 mués; t ra 1 a ca pa c i d ad d e mov i 1 i z a c i ó;

patronos.. Tal poder de movilización, ¿se ver:

-I hecho de que *us trabajadores -fuera.

económi ca
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trabajo -i / como .l.o expresaban los organizadores del citado 

certamen., éste -fue

...efectuado entre las ■fábricas y talleres del gremio 
de tabaquería que da trabajo en esta capital a un 
número notable de jóvenes trabajadoras de condiciones 
modestas..,,<íira

l...a participación en este concurso "fue significativa., pues se 

inscribieron en él un total de 195 obreras pertenecientes a los 

14 talleres y fábricas de puros y cigarros de la capital..

(lab e a p u n t. a r q u e., s i b i e n d e s con o cem o s los c r i t. e r i os 

concretos que se utilizaron para elegir a la ganadora de este 

concurso., si sabemos que la obrera que obtuvo la mayor cantidad 

de votos., 35 en total., se llamó Eida Lobo Brenes,, la cual 

laboraba en un taller propiedad de doña Rosita Rivera,, taller que 

contaba apenas con cuatro operarías. Este hecho es interesante, 

sobre todo si tomamos en cuenta que una fábrica como la "Republic

Tobaco Company" contaba con 45 votantes..

Asimismo., este concurso es un ejemplo más de los esfuerzos 

i ■ •, i ríase obrera., que encontramos a lo largo de de moralización de la ciase i

las primeras décadas de ste siglo en nuestro país., en los que la 

ya fuera ene abe z an d o talespar ti ci pací ón femenina fue mu> ,.u.. tic .,
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obrera., no solo se dieron en nuestro país., sino que también 

estuvieron presentes a nivel de otros países latinoamericanos., 

como por ejemplo en el caso de Colombia.

De acuerdo con Ana María Jaramillo6’, durante las primeras 

décadas del siglo XX,, la élite industrial y el clero an ti oque río,, 

llevaron a cabo una serie de campañas de moralización dirigidas a 

la clase trabajadora, las cuales se orientaron hacia tres 

aspectos bAsicoss las leyes contra la vagancia,, la lucha contra 

el alcoholismo y las "moralización de las costumbres sexuales",, 

en especial., las medidas contra la prosti tuc.ión..

Asimismo,, estas camparías moral i zadoras., afectaron también 

las publicaciones,, sobre todo la prensa y los libros., pues se 

buscaba contrarrestar la "lectura impía" de autores como Anatole 

France, Tolstoi, Víctor Hugo y Zolá, a través de la creación de 

salones de lectura., de bibliotecas públicas y de la promoción de
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era considerado un delito, 

mecanismo de control moral de 

c o s t u m b r e s s e x u a 1 e s

Dentro de este contexto.,

también fueron utilizadas como un

las mujeres y de vigilancia de sus

no es de extrañar;, por ejemplo., que

a las prostitutas de la región an tioqueña, se les aplicaran tales 

leyes7-3- o que en el caso de Argentina., tal y como Donna Cuy lo 

ha establecido72., el peonaje -femenino y las leyes contra la 

vagancia., se utilizaran para regular la moralidad de la mujer. De 

esta -forma::

"la supervisión de la conducta -femenina, o al menos el 
deseo por codificar tal supervisión., creó otra 
distinción importante entre la aplicación de las leyes 
al trabajo de los hombres y mujeres. El resultado fue 
que los hombres fueron mucho más -frecuentemente 
asignados por la policía a trabajar que las mujeres,, 
pero las mujeres fueron mucho más -f recuen temen te 
arrestadas por actividades consideradas inmorales.1,73

Cabe ag reqar­ que esta preocupación por prevenir

inmoral idad , presente I aí:> leyes de las provincias del interior

argentino., mucho más apegadas a 

tradicionales., la cual implico a 

por dotar a las mujeres de

1 o s v a 1 o i'- e s m o rales y r e 1 i g i o s o s 

su vez, una preocupación mayor

" trabajo honrado" ., contrastaba

claramente
•titud asumida en la región del litoral, sobre

todo en Buenos Aires
pn donde la legislación de protección para

llevó a una visión paternalista que 
la mujer -sobre todo obrera ,

ir- < ("i e r i m p el i d a s d g? 1 b o r a rpLid .1. (•••■> ‘
posibilidades de que ........... 



porque ellos creyeron básicamente, que las mujeres no debían 

’t ra ba„i a i ©11 un ©s l.a b 1 © c i ni i © n ’t o i n d u s ’t r i a J 11 ’7 A

' ’ "M 1 1 a <;'l caso argentino es importante, pues

ejemplifica claramente, la necesidad de considerar las 

diferencias de orden regional y cultural en el estudio del 

tra baj o -femen ino..

e. El problema de la marginal idad femenina: la 

prostitución .

Resulta importante comenzar este apartado, señalando que el 

problema de la prostitución era visto como una situación que 

afectaba a la mujer de los sectores populares, dándosele un 

carácter social., pues era considerado, en gran medida, como 

producto de la carencia de oportunidades laborales para la mujer»

und e

Tal hecho es ’t a b a v i n c u .1. a cil o c o n s u .1. i ni i i. a d a educación y

capad tación p a r a d e s e m p e rí a r cierto tipo de1 " trabajo más

especia 1 i z ad o o que requería una mayor p r © p r a c i ó n , es decir, con

el pro b .1. © íii a del aprendizaje. al cual nos referimos con

anterioridad ..

Es por el 1O que constantemente se i n s i s t í a en la necesidad

de establecer leyes que protegí (eran a la mujer y de fomentar' las

"indust . ■( ... ... H \J | ('.‘.'S
I" 1 ¿\ S íTl a Fl U a .1. ©

cuelas de artes y oficios para

ambos sexos ,( aunque especialmen te par ¿i la mujer ya que entre

otras r azones se manifestaba en el per iódico "l...a Epoca" en 19:1.6,

que de trabajo para la mujer, lo poco que por su

economí a se pr•eocupan gobiernos ri a c i or í ales y loca les, es una de



típico síntoma de crisis económica.,

Efectivamente, en las fuer.+ . i -i- >.1. t tic n res coi i su 1 tad as, se i n s :i. s te mu c lio

en el problema de la prostitución y en la necesidad de proteger a 

las obreras de los "sátiros" y de los que se daban el "taco de 

tenorios"., pues no existía ninguna disposición legal para la 

mujer que la protegiera de tales "males", Al respecto., un 

editorial de "Hoja Obrera" que versaba sobre el gran avance de la 

prostitución en nuestro país., expresaba en 1910 lo siguiente::

"como es natural., el mercado de carne de placer es 
sosten ido por mujeres de la clase baja., de la clase 
obrera., de la clase pobre., en una palabra de los que 
trabajan y sufren, de los siempre explotados:: estos á 
pesar de su negra vida -si eso es vida- tienen que 
agregar á sus penas la más honda, la más grande:: ver á 
sus hijas arrolladas por la prostitución..

El problema de la prostitución también es mencionado en

, ,  -| -i- a f|n= en el Archivo Nacional., comoalgunos documentos con su.i. Lacio..,

veremos a con tinuac:ión ..

mujeres alegres" ..



iii-j rebaj .-.i del impuesto a la cual e.'Tfic i. ?w.-n t <:■ ■

se aprobó , basándose para silo en el arqumen to de qt'e ta.i eraba.¡ o

hecho por mujeres, pobres que dedica
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Además no faltaron tampoco los

lo apuntan mayoría de las

registro de sanidad

r eg .1. amen t a r 1 a p r os t i t u c i ó n

muj ores

•favo re c i. en d o

regularfinalmenteAhora que

malun:i. d e r como

la protud i ounDavid

predominio de un a

vergüenzaen
condi ción

a que

íiiod o

proel ijc:

d e

ít,lt 1 1 Í cum pl

rse

tan do

mujer cumplía un

mo tiempo

las primeras décadas del

autores antes mencionado

de prostitutas que
eran acusadas de robos en

p ropag a ci ón de

prost i tu c ión como

cumplía algún

c o 11 11 <.t de sus clientes., aunque como

hecho de que

mu..i(„ i es parecen haber estado ligadas con

man ten i m i en to ele 1 or d en pú b 1 i co

an c .1

renuencia a i n s c: r i b i

Otra i d ea q ue

presente s i g 1 o para

de "zonas de tole

con centrar :í. >i ovi
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ti'cicl.i. c.ionales con respecto a la conducta socialmente esperada efe 

cada sexo, ya que::

"a través de su propia perdición, la prostituta les 
protege a las mujeres honradas el papel —aprobado por' 
la sociedad— de "virgen—madre" , muy evidente en el 
mundo católico con el culto a la Virgen. La situación 
de la prostituta hace evidentes los límites entre sexo 
y clase social y las consecuencias si se sobrepasan 
e s t o s 11 m i t e s" 3 3
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de identidad., además de someterse periódicamente a exámenes 

méd i eos..

I'kj obstante., como Guy lo señala, la legalización de la 

prostitución no permitió el control efectivo de las enfermedades 

vinculadas con esta actividad y más bien favoreció la corrupción 

de los funcionarios públicos por medio de la concesión de nuevas 

licencias y, sobre todo,, ■■ta disposición se convirtió en una 

fuente de constante hostigamiento para las mujeres trabajadoras,, 

en la medida en que entre esta actitud hacia las prostitutas y la 

asumida hacia la mujer obrera,, se estableció una especie de 

paralelismo., pues para la misma ópoca se trataron de regular 

otras actividades femeninas como las llevadas a cabo por las 

empleadas domésticas, las nodrizas y camareras,, es decir::

"el objetivo común de estas leyes fue controlar a las 
mujeres independientes de clase baja, al mismo tiempo 
que no supervisar a las mujeres trabajadoras que 
estaban siendo despedidas de su trabajo urbano.,' « =
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" in rompí' tnsion de la sexualidad -femenina"; pero además se creía 

que los homosexuales no ponían en peligro la salud pública, 

contrariamente a lo que se pensaba de la prostitución femenina.

De lo an ter i or, resu 11a evidente, que 1a actitud ha cia 1a 

prostitución -femenina no sólo

clase, sino también de género.

prostitución casi de manera

■staba in-fluida por un criterio de

pues por un lado, se asociaba la

automática con ciertas labores

d e s e m p e n a d a s por mujeres de clase baja — como empleadas

domésticas 1as camareras—, y, por otro lado, se asociaban

también las enfermedades venéreas únicamente con la prostitución
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las experiencias de su niñez alrededor del año 1912., se refiere a 

la situación de aquellas "mujeres alegres" vecinas del barrio La 

l-'ueb.l.a de San José., de la siguiente manera::

"mujeres de la vida alegre".. ¿Por qué las llamarían 
así? ¿,De la vida alegre? ¿De cuál vida., Dios mío? No., 
no eran alegres aquellas mujeres cuyos rostros extraños 
se grabaron muy hondo en mi mente in fan til.."e*

lí s a e r a ., a g r a n d e s r a s g o s., la re a 1 i d a d s o c i a 1 q u e 

ocultaba detrás del problema de la prostitución., la cual formaba 

parte de la problemática específica que afectaba a la mujer' 

costarricense de entonces., la cual debe ser estudiada a 

profundidad., ya que::

"la historia de la prostitución en ciudades
1 a t i n oame r i can as mod e rn i z án d ose rá p i d amen te., es un 'tema 
importante que necesita ser reexaminado desde la 
perspectiva de la historia de la mujer,’’07’

f. La mujer en el sector público y telefónico.

ai g timen tos ::



,1... I <ji su dedicación comprobada al trabajo que se le 
encomienda., y 2.. porque se conforma con menos 
sueldo.. "e>°

í-idenias., se afirmaba que para puestos de ese tipo no se 

requería "vasta ilustración" o "inteligencia sobresaliente"., ya 

que sólo se necesitaba de "buena letra" y de la comprensión de la 

labor por' realizar,, concluyendo que si bien la mujer tenía 

derecho a ocupar diferentes trabajos, pues si no se le daba 

trabajo por ser mujer, se corría el riesgo de que se dedicara a 

las "delicias de Venus"., " debemos de reconocer en la mujer- 

cierto inconsecuente apasionamiento que la hace peligrosa para 

los asuntos de trascendencia.. "

111 ejemplo anterior., pone de manifiesto el tipo de trabajo 

dentro del cual se "admitía" la presencia de la mujer, así como 

las limitaciones a las que ésta se veía sometida en el campo 

laboral., visión que por lo general predominaba en las fuentes
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español resulta interesante. Cristina Borderías señala en un 

artículo sobre el trabajo femenino en la Compañía Telefónica 

Ha cío nal de España”-, el hecho de que dentro de ésta se produjo 

una cierta feminización" del trabajo, ya que las mujeres eran 

telefonistas o se encargaban de la atención al público., debido a 

sus "habilidades femeninas" de paciencia., tolerancia y sumisión, 

argumento muy similar al utilizado para el caso del costarricense 

y al cual nos referimos al principio de este capítulo..

Por' otra parte., un caso interesante de considerar en el 

ámbito del sector' público, es precisamente el de las maestras., 

pues la educación fue quizás el medio por excelencia a través del 

cual, la mujer se incorporó mayoritariamente a dicho sector.

Desde tal perspectiva;, no hay duda de que el acceso a la 

educación no sólo implicaba un cierto "mejoramiento social" para



i Oué fortuna! 
esta lavandera 
edificio de la 
a c| u (•:■:■ .1.1 a h e r ni o <5 a 
mundo nuevo 
hija !"•’'=

P^venír brillante para la hija 
j c... a (•■- q u n u n c a h a a .(• jz.

^UG?:’a pero que? sabía que
1' <*•» se iba muy lejos,, hacia 

X ínejor, ¿,.l cual tenía derecho

de 
a 1 

po r 
un 
su

bel ejemplo anterior., es interesante rescatar cómo la madre 

ei a .La pi incipal ai- Infice en no pocas ocasiones, de que sus hijos: 

tuvieran acceso a la educación, situación que en el caso de la 

mujer --sobre todo de clase media-, resultaba particularmente 

impar tan le, pues la educación se convirtió en un instrumento paira 

obtener- cierta "movilidad social" o para abrirse cierto "espacio" 

dentro de una sociedad que le ofrecía a la mujer- pocas 

opor tun idades de mej oramien to social..

No obstante, en el caso de las maestras, si bien su labor- 

implicaba un cierto prestigio y respeto social, predominaba una 

visión de acuerdo con la cual su trabajo era concebido como una 

extensión 'social de su rol maternal, desarrollándose algunas 

discusiones alrededor de si las maestras debían o no ser casadas; 

y también acerca de qué tipo de estado civil era preferí ble para 

las maestras que impartían lecciones en los primeros años de

ron la influencia de éste sobre el el ciclo de vida femenino > t-<-" - -

trabajo de la mujer..
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asalariado, se producía al final de 

la interrumpían con el matrimonio 

produjo una suspensión total de su

su segunda década de 

y los hijos, aunque 

a c t i v i d a d 1 a b o r a 1, d e

v i el a y 

no se--? 

manera
que a formación de una familia

y la contribución a la
economía •familiar no se excluyen., Al

contrario, ambas "forman

parte de un cont.i.nuo en las actividades de estas mujeres ii «vea

o anterior provocó que las mujeres que se incorporaban

mayor i lar lamen te al trabajo asalariado, -fueran jóvenes y solteras 

o bien mujeres mayores que ya habían pasado la etapa de la mayor 

responsabilidad de los hijos.,
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que. el (....> lado civil., la edad de los hijos y la situación 

socioeconómica de la familia, son elementos que podrían explicar 

el carácter transitorio, temporal e inestable de dicho trabajo y 

también el que este fuera característico de un determinado 

periodo en la vida de la mujer. Así pues, tal trabajo era llevado 

a cabo mientras la mujer estuviese soltera y terminaba, por' lo 

general, en el momento de casarse., cuando ésta debía dedicarse 

por completo al cuidado de su hogar, pues ¿.no era •finalmente 

ésta, la misión única y primordial de la mujer en la sociedad?
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Natas

<U.a c <;Ll1 C)IJG-'U:> contamos con interesantes estudios que 
ana..izui ..a pal '..i. ex pación de la mujer en diferentes actividades 
económicas durante el período preindustrial. Véase., al respecto:: 
Hanawalt., Barbara (ed, )., Women .an.d__wprk_.in preindustrial Europe.. 
Ind lana, ind xana Un iversi ty Press1986 J  Este libro está 
conformado por diez artículos de diferentes autoras., que cubren 
el período comprendido entre los siglos XIII y XVI, los cuales se 
unifican alrededor de cinco grandes temáticas: la mujer' 
campesina., el trabajo de las esclavas y de las sirvientas 
domésticas., las ocupaciones relacionadas con la biología femenina 
(nodrizas y parteras), el trabajo de la mujer en el comercio 
urbano y la posición económica de la mujer en el siglo XVI, o 
sea., en la época de transición hacia el período moderno en 
Eu i 'o pa,

2. Acerca del trabajo femenino durante el proceso de 
industrialización., véanse:: Scott, Joan W„ y Tilly, Louise A.., "El 
trabajo de la mujer' y la familia en Europa durante el siglo XIX",
lícDouqal 1, lylary Lynn ., "Mujeres trabajadoras durante la revolución 
industrial, 1780 "19:1.4" ., McBride., Theresa ri.. , "El largo camino a 
casa:: el trabaja de la mujer y la industrialización" y Alexander, 
Sally, "La mujer trabajadora en el Londres del siglo XIX," Estos 
artículos aparecen en: Nash., líary (ed.), F,'...|.'_®.s®.!l.c..ié........X
pro taq orí i smo, As |?e. c_t.os._d e.....la... hisrto r i a—de _la—mu.,L'á,r ■■ r c.e .1. ou a,
¿dic iones d( I Serbal, 1.984 s pp. 5-1-199. Scott, Joan W.. / Tilly,
Louise A.., Women, Wo. I .. and F ano. 1 y. Neo York, koutleoge, 1989. 
Bciq. I'laxine., La ora do las... manu hu turas, 1/o.; I,: ;C , Bar lona ,
Editorial C'rítica Í987:í ídem, “Women's work, mechanxsat.i.on and 
the ' earíy 'phases" of ‘ industrial i zat ion in England " En:: Joyce, 
Patr ick (ed. ) , The h:i,stoc1 ;; TL W^rk. Cambridge, 
Cambridge Un i versi ty Press, 1989, l-'l-’ ••



c:om pa r t i el oson186. L.OS plan teamientos de esta histo 
q u i e n al es t u d i ai- 1 o s 

s i. g .1. o XV111, tam b i én 
la mujer dentro de 
igente., pue 
compra y ve 

del precio.

a s mujeres e r a n " .. 
cara a cara, las más 
más experimentadas en detectar

por E. P. Thompson, 
en la Inglaterra del 
p a r t i c i p a c i ó n d e 
organizadora y dir 
involucradas en la

mo t i nes de su bsi s ten ci a 
encontró una i mpo rtante 

és tos, i n c 1 uso como 
más

el peso escaso o la
Thompson., E.. P.. ., "La

calidad inferior." Véase., al respecto:: 
economía "moral" de la multitud en la

I n g 1 a t e r r a d e 1 s i. g 1 o X V11.1,.,'1
consciencia de clase. La.. edi ción ,.

En : Trad,i.£i ón.,  !LC!yixel..ta y 
B a r c e 1 o n a, E d i t o r i a 1 C r :í. t i c a.,

1984., pp. 109 ""i 10..

7. Sewell., William, "l-low Classes Are Hade: Critical Reflections
on E.. I-'.. Thompson's T'heory ot Work.ing-Class Formation,." En:: Raye., 
Harvey y TIle 1 land ., Kei th (eds.) ,, E„__ E.s..._Xhomp^on..:: TXiXí.£al.
E’fa Jií.ll se ti. y e s.. Cambridge, Poli ty Press., 1990, pp., 50-77»

8. Cuy, Donria 3..., "Women, Peonaje., and Industrialization::
Argentina , 3.810—191.4.. " En : Latin.. American.. tií®searc.h.....Reyj.ew» Vo.l...
XVI., No.. T> (1981)., pp.. ób-89.,

9.. Fallas, Carmen y Silva., Ana Margar i ta, Surq.im i ento y 
d;, :-ai rol Lo de la educación de la mujer..en j esta Leca.. (1 847 J 886.).
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Capí tu 1 o IV
Cu 1 tura y discurso sobre i <-> * 

ore 1Q femenino
En

al oímos

este capítulo,, vamos

(.11? .1. O «.:> |.) ,|. ¿\ I") (¿5 ¿\ m j p j. o

desarrollar, en primer lugar

que se hacían en relación con la

educación de la mujer trabajadora
ya que éste era uno de los

aspectos sobre los que más se Hnh->+', •............. d c ba -1a <- n 1 as fuentes consu1ta d

mientras que en segundo término,, se analizará el discurso que 

sobre las obreras., se manejaba en las fuentes periodísticas 

cónsul tadas..

A. La educación.

A través de la revisión de los periódicos., resulta evidente 

el énfasis dado a la "necesidad de educar adecuadamente" a la 

mujer, lo cual significaba., entre otras cosas., "guiar sus buenos 

sentimientos".. Tal educación estaba limitada., sin embargo., a 

capacitar mejor a la mujer para el desempeño de su más sublime 

misións " gobernar su casa,, crear sus hijos y hacer feliz a su 

'n*n.do"S como se expresaba en el periódico "La .Justicia
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¿tra cierta esta i'ri +-¡ lma afirmación? La información de que 

disponemos no permite saberlo con claridad.. No obstante, lo que 

sí iijce.que la preocupación por la educación de la mujer’ 

constituía un aspecto al que se le daba un gran énfasis, aunque 

s>fe pensaba mas en una educación ligada a la esfera del hogar., que
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-« mujer, como la con tratación ele 

>' la creación de escuelas normal es,, el 

estuvo puesto sobre aquellas labores

consideradas tradicionalmente como "femeninas", de ahí la gran 

importancia dada en los programas de las diferentes instituciones 

que bi indaban educación para la mujer., a los cursos de economía 

domestica., situación que si bien fue modificándose debido al 

crecimiento urbano y comercial de la misma sociedad argentina,, se 

mantuvo como una de las prioridades de la educación femenina..

impulsar la educación de 

p rof e s o r a s n o r t e a m e r i c an as 

énfasis de e^'Ea educación

Además., cabe resaltar la existencia de una educación

-claramente d if eren ciada para cada sexo, en la cual los varones
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deci r

" se s>eciu í ü ha ci endo 
pluma

hiñe a p i é en la aguja., no en 1 a

Hhoi'd bien., el predominio de esta visión acerca de la 

educación femenina en nuestro país, no impedía, sin embargo., que 

algunos empezaran a enrocar el problema desde una perspectiva un 

tanto diferente.. Tal fue e.l caso de Félix Montes (panadero)., 

quien en un artículo t:i tuJadí.. " I n defensa de la mujer"., aparecido 

en e.l. periódico "Hoja Obrera" en 1912, manifestaba lo siguiente:: 

"no vendrá la mujer á ser igual ó superior al hombre en 
lo material por su delicada constitución, pero sí puede 
llegar A ocupar su verdadero puesto en distintas 
profesiones, en las artes ó en la ciencia y gozar de 
las mismas prerrogativas y derechos que el egoísmo del 
hombre, desde edades que se pierden ¿i través de los 
siglos hábilmente han sabido negarle.. " Q

En tal sentido., ya se ex presaban algunas opiniones en las

que la educación era vista como un medio para liberar a la mujer-
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dtí vallado.... l.i.bi os y novelas de carácter social, por medio de los 

' ai tt. „>an os conocieron las ideas anarquistas y 

SO C i & 1 i S ••

l-s importante señalar que, dentro de tal perspectiva., 

encontramos al menos dos intentos por establecer instituciones 

que trabajaran en beneficio de la educación de los obreros y en 

es pe c i a 1 d e 1 a mui e r..

Es así como., en el ano de 1919., surgió una iniciativa por 

parte de un grupo de profesoras, cuyo fin era la apertura de una 

escuela para obreras10 y, un ano después., en 1920., se formó la 

Sociedad Libre de Educación Popular, cuyo propósito sería la 

instrucción del obrero., pero sobre todo de la mujer11,, siendo 

impulsada tal in i ciati va por profesores como liaría Isabel 

Carvajal., ¿Joaquín García Hongo, Carlos Luis Saenz, Lilia 

González.., Vitalia Madrigal, Harta Sancho y Ester Silva..

Esta Sociedad desarrollaría cursos para adultos, entre los
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existido entre destacadas intPlec+llai„r , ■, ,
- tctuales de la época y las» mujeres 

obreras., la cual se ponía ■ c-do m a 111fies t o po r medio de esa 

preocupación particular por 'la educar--; a.» -i ■ -,* ° c- <* c i on d e J. a ni u j e r :¡ r e .1. a c :i. ó n

sobre ia que sena necesario profundizar más., con el fin de 

conocer sus verdaderos resultados.

Una vinculación similar entre mujer intelectual y mujer 

obrera., que más» que educación., buscaba brindar una ayuda a la 

mujer de esc asos recursos económicos., se presentó en la Argentina 

durante la década de 1880., con la creación de la Cámara Femenina 

de Buenos.. Aires13, por parte de un grupo de profesoras 

norteamericanas que laboraban en ese país, básicamente en la 

educación de la mujer y en especial de las futuras maestras.. E:..l. 

objetivo de dicha Cámara., era el de ofrecerle a las mujeres 

trabajadoras, un sitio donde pudiesen laborar de forma temporal y 

donde también tuviesen la oportunidad de vender los productos 

e 1 a b o r a d o s p o r e 11 a s..

B. Mujer obrera y discurso periodístico en 1¿ Costa 

Rica de las primeras décadas del siglo XX.
Con b|L en lo planteado anteriormente, ¿por- qué ■tan ta
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teniendo corno fuente una prensa femenin
pero debida a que ésta

prácticamente no existió en nues+m ii nuestra país durante el período baj o
estud io13,, debió recurrir otras f uen tes per i od 1 s t i cas,

alguna..» d( n uc.tr.. i obi ero, en .Las que se trataba con regular idad

el terna de "lo femenino", desde diferentes perspectivas..

I-I o o b s t. a n t e, e s importante señalar que a nivel de América

l...atina, Si hubo un desarrollo significativo de la prensa 

femenina., desde las últimas décadas del siglo XIX, en países como 

Colombia y Brasil1*.

Ahora bien., para poder- contextuali zar adecuadamente dicho 

análisis, es necesario establecer- primero, algunos elementos de 

carácter conceptual que son fundamentales de considerar en el 

mismo.. En primer lugar, es conveniente reflexionar sobre los 

conceptas de cultura y de lenguaje, así como sobre el papel del 

género dentro de esta problemática.

En las últimas décadas, los estudios históricos se lian visto
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Bernard. Colín10.,

convii.e 1 te del proceso histórico, siendo constantemente

recrea peí lo.., actores sociales dentro de la lucha social

misma. I • n tcamicii lo similar puede encontrarse en el caso de

Para eStG autor. la cultura, entendida corno

sistemas de conceptos,, =innífir->Hr<-i ,i ■= iyn .1. t .1. Cerdos y creencias que se 

manifiestan de manera simbólica, es una construcción permanente., 

que esta siendo constantemente transformada por los sujetos

sociales en el curso de la historia., de ahí. que la cultura sea un

proceso de producción y de transformación continua..

Como puede apreciarse, de lo planteado anteriormente se 

deriva un concepto de cultura que,, lejos de ser estático., se

caracteriza más bien por ser dinámico y por estar en un proceso 

de constante transformación por parte de los actores sociales 

inmersos también en la lucha por el control del sentido y del 

sign if i cada..
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de lar» relaciones de producción en el marxismo y constituyéndose 

el lenguaje en una precond:i ción de la vida social.

formación de cíase3 1..

1”. <:l S :í. como., Stedman Jones propone al lenguaje como 1 a causa
universal d e 1 o social y como el único e1emento un i f i caclor y

articulador ■ d e 1 a so c: i ed ad ,, o cu i pan d o éste prácticamente e 1 lugar

Ahora bien., además del determinismo implícito en tal 

propuesta., íítedman Jones ele.i a de lado el problema de la cultura., 

entendida en los términos antes expuestos, es decir., como un 

espacio también para la lucha social.. En tal sentido,, como Neale 

lo apunta353., el lenguaje no es neutral y por lo tanto, lejos de 

ser un factor unificador y homogenizador de lo social,, existe una 

competen cía y una lucha a nivel de la vida social por los 

conceptos y las palabras o como diría Nedick, por el sentido y el

sigo ;¡.f i cad o ..

De esta forma,, el punto básico a considerar dentro de esta

p r o b 1 e m á t i c: a,, s e r í a el de tra tar de establecer en que medida el

lenguaje determina 1.a manera en que se construye el sentido y el

s i g n 1 f i a (;| o d e 1 ■i social. pues G?n ú 1 t i ín<:'. instan cia„ un

d e t e r m i n a el o m e ns a ..i e se acepta „ pero se asimila de acuerdo con
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utilizando para ello i1OS aportes de Joan W.. Scott al 

respecto3’,.

cicut. i do c.oii .jcott, quien parte de una critica y un 

reptanteamiento del trabajo de Stedman Jones sobre el Kartismo., 

pese a que los historiadores -en especial los estudiosos de la 

historia obrera-,, han reconocido la importancia del lenguaje 

dentro de las relaciones sociales, la mayor' parte de ellos ha 

reducido este concepto al estudio de "palabras" las cuales son 

tomadas en su sentido literal y son consideradas como una serie 

de datos que se busca recopilar., dejando de lado el problema del 

significado y de como éste es constr uido socialmen te., como un 

medio para interpretar y comprender el mundo..

Así pues., tal manejo del lenguaje impide., para esta autora..
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no sólo de el ai sino también de género..

En tal - C. 1 ! i'. (.| O ., e ] g én r q n Q s n ,f .. p Q

simplemente la i■> lenuia de determinados roles sexuales para los

hombres y las mu..ic. 1 o.sino ".....la articulación (metafórica e

institucional) , de las interpretaciones sociales de la diferencia

sexual en contextos específi roq112®  4 „■ 4 , ,h ■ ' '■ LlJ-s ? constituyéndose en un medio

pai a 01 ganizar y legitimar otro tipo de relaciones sociales..

Lomo puede apreciarse., el planteamiento de Scott es muy 

sugeren te .< pues permite incorporar el elemento género dentro de 

la problemática vinculada con la cultura., el lenguaje y sobre 

todo., con la construcción social del significado.. No obstante., 

¿cómo podríamos aplicar lo anteriormente analizado., al discurso 

de la prensa costarricense de las primeras décadas del siglo XX?

Al res pe cto,, es importan te aclarar dos cosas., b.ii primer
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Corno

pe I'- :í. ocl O

estudi ado d :i.
sector

secundario por formación

corn pon en te temen :¡.no

Di el ios

un a

de

ociedad quenos en tonces un

-rned e mi z a c i. ón

ta comenz ócontexto de de

balado «¡i 1O largo de este

por el surgimiento de un

por ende

el que nos

creciente urbanización (.1 e

e con órn i eos y so c i a 1 e

una s o c i e d ad cara cte r i z ad a por

Dentro de
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Asi pues

"descubrió" a 1

mientras en el
caso inglés el siglo

•■"■•i l.i abajadora como objeto de piedad y„
XIX

como
n un c a h as 'l a a q ue 1 momento., la conciencia social victoriana se
apiadó de la .ion desesperada en que se encontraban las

mujeres y ni ríos que trabajaban"en nuestro país tal

" d es cu b r i m i en to " se produjo en las primeras décadas del siglo Xi

precisamente cuando la mujer comenzó a incorporarse de forma má 

:a al trabajo asalariado dentro y fuera del hogar., 

a.l. descubierto no sólo esa "nueva" variante de la 

femenina., como lo era el ser "obrera",, sino también

incorporando la situación de la mujer obrera urbana dentro de las 

preocupaciones sociales de la época,, ya que factores como la 

carencia de trabajo para la mujer., la prostitución y en general,,

sis tema r, i 

pon i en d o 

cond i c i ón

la posición subordinada de ésta en la sociedad,, fueron problemas

que de una forma u otra comenzaron s e ia b o r d a d o s ..

el tratamiento de los "temas femeninos",, dioNo obstan te.,



l-'ara la visión que podrí 

aceptar la igualdad de la 

significaba negarle a aquella 

y su "feminidad"., de ahí que 

19 :i. ó., como " un a d o c t. r i n a 

pues., desde el punto de vista 

"liberada" y " sacada por , 

estaba antes de su

calificarse corno conservadora., el 

mujer con respecto al hombre, 

los "atributos" propios de su sexo 

1 feminismo se considerara ya para 

d e i nfamia y degradación "=a„ 

religioso, la mujer ya había sido 

Jesucristo de la esclavitud en que 

/enida, dánd o1e dignidad y

consideración ■si-'ar­ qué querría entonces., liberarse la

muje r, ello era sinónimo de "descristianización"

L..o mas sobresaliente es que junto a esta visión conservadora
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en una sociedad para

al Ambito familiar

la cual el papel de la mujer se 

(•■cu eciendo ésta de derechos

1 imi taba aún 

políticos y

laboral sumamen te du ras,, como j orn ad as
de trabajo de diez horas m-s- ■ ," o mA_>., salarios inferiores a los de los

hombres; y

s;oc i al3==„

dcspi o lección en materia de seguridad

i...i K.a tan d i í .í. c. i 1 si tuación hizo despertar tempranamente la 

conciencia de la mujer obrera?

Labe señalar que estas condiciones socio-laborales; no sólo 

eran producto del -factor clase., sino que se agudizaban debido a 

las; concepciones; que se tenían con respecto al género,, dentro de 

las; cuales; la "idealización" del papel de la mujer en tanto madre
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Por otro lado., ese 

se manífestaba a través 

en un factor sobre? el

"descubrimiento.. de la mujer obrera, que 

lIc! discurso periodístico., se patentizaba 

cual se insistía reiteradamente en las

•fuen tes cónsul tadas., considerándolo como uno de los principáis

"males" que afectaba u la obrera, como lo era el "afán de lujo"

a través del cual se buscaba imitar a las mujeres de clase medí

□ a las "mujeres de salón"

No obstante,, el motivo 'fundamental por el cual se denunciaba 

este hecho, lo constituía su presunta relación con la disminución 

de los casamientos y en consecuencia., por el grave "prejuicio 

moral" que ello implicaba y por sus efectos sobre el aumento de 

la población .,

Icn tal sentido., los "humildes" trabajadores serían ahora 

i n c a p a c: g¿. <:•> d (¿a <:> a x <3 *f a c: t» i" c- 1 d (•?? fii o s u r a el o 1 u ..i o y 1 a v a ni d a d d <•?? 1 a 

íhu.;i(?r,, ele ahí que? corno se ex presaba en "La Nueva Prensa” en l'-Pz!?..',,

nil.l.J <"ld el ¡"lelK’éX <•>?.!. íllc-rt. T Í HlUI l 10 pal'cl I O i 1 l d )/

madre de sanos y robustos hijos., por- vsi r i o s c a p r i c h o s d e■ la moda.,

por- c■1 desmesurad o afán de imitación,, y por su excesiva v¿\n i dad .i

V(-' a relegada a .1 más d es conso .1. ad o r olvido:; apartada de su

mi sión 1 l <:l l. IA 1 ¿A .1- •• ••

Impl i car ía afán de lujo Lina c. i e r t a t e n d e n c i a •fe m en i na

ba c i a un mayoi' c.i r'«i do de independencia c• d •-* p O b r <•? 7. <:x el i--: .1. ("is núcleos

’fami 1 i ares? ¿listar ía relacionado esto co r i u. n ¿x n i a y o r i ri c: o r p o f a c: i ú n

de la mujer al mun (:lo del trabajo en su con d i c i ón d (•? " o b i"era" ?

1...

definí

as respuesta 

ti vas.. Sin

a tales cuestionami 

...... i mport G¿<nfl:>^rcio... 1 ’

cintos no son aún

¿i. n i l 'i a c: e r ■ n o i a r

c 1 a r a s n i

que la
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preocupación por e i 

durante el período

i n c ipi en te spc t o r

pers pe c t i va., pod eraos

» cu i Cl t? i 11 • c~," l
" J<;1 encontramos precisamente

I le -e. produjo el desarrollo de un 

industrial en nuestro país.. Desde esta 

• tublei un cierto marco comparativo con

e.L análisis que l'laxine Berg ha levado a cabo sobre el consumo de

artículos de lujo., para el raen ,ir- i - ■ , . . , .• i- cj. caso de la industrialización británica

durante el siglo XVIII’7,

De acuerdo con Berg, este consumo no sólo era una -forma de 

imitación y de "alarde público", sino especialmente una 

manifestación de la nueva " d isc.i pl ina laboral" del capí tal ismo, 

en la medida en que el desarrollo de éste, implicaba tanto el 

surgimiento de nuevas formas de producción como de consumo., 

siendo precisamente este último, el vínculo que unía la comunidad 

al capitalismo, siendo dominado mayoritariamente dicho consumo

por' las mu j eres..

bien ., ¿.cuáles eran., ademas de los anteri ormenteAhora
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se distribuirían entre los niKos
huérfanos., se hizo referencia a

la par ti c .¡.pación 'femenina

siguiente manera::

dentro de dicha actividad,, d e 1 a

"las obreritas ataviadas 
el donaire y belleza de 
muy en can tadoras.. " 3B

con sencillos trajes pero con 
la mujer costarricense estaban

Dentro de tal perspectiv

" significado" social que se

"obreritas"?

cabría preguntarse„ ¿cuál era si

ocultaba detrás del término de

111 referí rse a las mujeres obreras en términos de

'obreritas" denotaba varios elementos significativos.. Por un 

lado., era un término que parecía restringirse a aquellas mujeres 

jóvenes y solteras que laboraban básicamente fuera del hogar y 

que por esas mismas

a cen tuad o pa te rn a 1 i smo.,

características eran tratadas con un

siendo práctí camen te inf an ti 1 i zadas.,

hechos que se ponían de manifie to en el mismo uso de diminutivos

como "obreritas" ., " señori tas" "jovencitas" para referirse a

ellas., los cuales se acompañaban de adjetivos como simpáticas .,



nía el re ? también

■traba j o .< d on d e la

pa trón el
s i n o

PUC a p 1 i c. a b to en el caso de los varones

acaso tos" para

Por que el contrario aunque

trabajaban desde

tempranas d i-f eren te como

mámu..'i ere

pon sa bi 1 i el ad emascu1 in idad umiancon que

duda deamen te

notoriasi g 1 oprimer dócadae

i m | j o r t a n c: i a el emi nu :i. r

d eAunque

depunto dede
un

de?mu.i er
oportun iclade

e?.l.de

cuan toen

de "obreri

d i -f e r en c: i as d e? g e? n e? r o

como aprendices e¡

y muy por'

por el

pere:epe::i. on es c|ue

la experimentaba en su lugar de

man d ade ros no

jóvenes que

ca1 i f i ca t ivos como

empleadas no eran

una forma de?



cond i clones..

En este sentido.,
ius que tratarse de un problema de

importancía o no del trabajo de la mujer. trataba de un

problema reía clon ¿ido con el rol social asignado a cada sexo, es

decii ., a los hombres generalmente se les ha asignado la

rep rod u c i ón e con óm i ca., mientras que a las mujeres la

reproducción simbólica., patrón cultural que estaba presente en 1 a

sociedad costarricense de las primeras décadas del siglo XX y que 

también contribuye a explicar el uso del término "obreritas" ., que 

caracterizaba el discurso periodístico de la época..

No obstante, en el fondo estaba presente un importante 

problemas el control de la mano de obra femenina en termino*.:» 

1 a bo ra 1 e s y s o b r e to d o d e m o r a .1...
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tipo de actitudes se inscribían dentro del contexto de la nueva

disciplina laboral exigida por el capitalismo.

Ahora bien., el control de la mano de obra -femenina., era 

•favo re c i d o p re c i samen te por 1 a con d i c i ón d e su bo r d i n a c i ón y d e 

inferioridad social de la mujer., la cual debido a esos -factor-es y 

a otros que hemos venido apuntando., era más -fácilmente 

controlable., ya que en úl tima instancia eran tan sólo " obreri tas" 

y su capacidad de respuesta, porque sí la hubo., era mucho menor 

que en el caso de los varones..

Sin embargo., a nivel del discurso sobre la mujer obrera., son 

constantes las referencias al aspecto moral de la misma., ya que 

se consideraba que las " obrer i tas" debían ser "honradas" y en 

general., debían exhibir el comportamiento social mente esperado de



Un caso interesante, nivel comparativo, es el del discurso

de la economía política francesa durante el período 1 (340 -1860, el 

cual pese a no corresponder temporalmente con la época estudiada

aquíproporciona elementos ana1í ticos muy importan tes

sugerentes, por medio de los cuales se pone de manifiesto ese 

vínculo entre economía y moral, a la hora de considerar la 

situación laboral de la mujer obrera francesa»

De acuerdo con Joan W„ Scott40,, en el discurso de la 

economía política francesa, el tema de "l'ouvriére" (la obrera), 

se convirtió en un punto central entre 1840 y 1(360.. Dicho 

discurso hacía referencia a dos tipos de obreras:: aquellas 

mujeres jóvenes que vivían en los centros urbanos y que 

trabajaban por salarios de miseria, las llamadas "mujeres solas", 

y las que vivían en los nuevos centros manufactureros..
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la conclusión de que

. ">J. . "f1 uu_>eiicici de distinciones entre los sexos 
indicaba un grave desorden', entonces la moralización 
de las clases obreras requería de que la diferencia 
sexual -cuera reforzada y articulada. Fue en estos 
términos que los economistas políticos examinaron el 
impac t.o del trabajo asalariado sobre las 
responsabilidades domésticas de las mujeres y 
comenzaron a calificar la maternidad, como la labor 
'natural ' y esencial de la mujer."*1

Además, dentro de este con tex to, 1 a reprod u cc i ón

concebida como una -función básicamente económica,, no biológica, 

relacionada con la subsistencia y con la acumulación de capital 

humano -en el tanto en que éste podía crear valor-, pero no con 

la producción de la vida en sí misma ni con la crianza de los 

hijos, labores que dado su carácter "natural" quedaron fuera de 

las consideraciones económicas de la reproducción..
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Costa Rica de? principios del 

eleme?n tos caracterí sti eos de

i q .1. o XX „ ¿j-ia|3rvar .¡ a(.|Q a caso ;1

esta manera de definir el pape

1OÍ:

d e 1
■■bello sexo" en la sociedad costarricense

(iSiCff'CAS 
*‘^>■<4 rcvr?‘i
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Capí tulo V

La incorporación de la mujer en las luchas de la 

clase obrera urbana costarricense

tste capitulo de nuestro trabajo, trata sobre la 

partí ci pac.ion femenina en las diferentes luchas sociales 

emprendidas por la clase trabajadora costar r i cense a lo largo del 

período bajo estudio.

Dicho aspecto resulta par ticularmente significativo,, pues 

contribuye a desmitificar la idea tradicionalmente aceptada., 

acerca de la supuesta "pasividad femenina" en la historia de 

nuestro país., idea que trataremos de cuestionar mediante el 

análisis de la participación de la mujer en diferentes luchas y 

movimientos reí vinel i cativos de los trabajadores en general,

A. La unión de los obreros.



obreras de

vites t ras ü hab ó i s med i t a d o si
patrón ó patrona van en 

salario que ganáis? 
■fuerzas se 

la mujer no son 
cuenta;, m A s a í i n ,, 

honrados y no pagan

con el ínfimo 
alguna vez si de vuestras

pureras 
doméstico.

1-1 a b ó i s pensado 
hace un robo 
remuneradas n:i. tomadas por lo menos en 
conocemos muchos que se

Cos ta
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envilecido., A eso se ri„H_ ,
ruedan al fango."* ' 1 sinnumero de in felices que

ri pt..>ai de la connotación ideológica implícita en la 

afirmación anterior, ella representa un interesante punto de 

partida para cuestionarnos un factor básicos ¿por qué se le podía 

pagar menos a la mujer., incluso por realizar el mismo tipo de 

■trabajo que el hombre? Aunque no pretendemos dar una respuesta 

definitiva a esta pregunta fundamental en el análisis del trabajo 

femenino., si podemos adelantar' algunos elementos a tomar' en 

cuenta para explicar- dicha situación.,

Un primer lugar., es necesario considerar el hecho de que en 

el trabajo de la mujer., se entremezclaban aspectos vinculados a 

la mentalidad y al sistema de valores, es decir, a las

con ce p c i on es so c i a 1 es a cer ca d e .1. papel de la mujer,, así como

, , .. e'l luqar que la mujer ocupaba den tr o d<¿aspectos reí accionados con c..i. j.uy«> i

la clase trabajadora en su conjunto» De esta manera,

mujer como un ser débil y sumiso, ide
patriar cal con cebía a
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los elementos que explica la concentración de ésta en los

carácter!z aba por su falta nP
-allíicación„ aspecto que estaba

vinculado con las posibiií riartoc; h<-, --de acceso a la educación de este

sector sor- LUt''ecUl *A'-U| limitadas. En consecuencia., la

escasez de lidbujü pai a la mujer., como se denunciaba en la prensa

de la époc <(., que se dei ivabci de la situación anterior., es uno de

11amados " oficios femeninos"., la remuneración diferencial por

SG?XC).| .1. cici- malas condiciones de trabajo y el "alarmante" aumento
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conseguír
ben ef

mod o organi ■femen i n as en Chile

paralela

influidas social ianarquistasrn ismas

como Cecilia Salinas lo ha planteado

grao d eí- 
ai si ami en'lo y

ncipios de nue 
do ajenas

movi mi en to o brero

a la inquietud 
unión para 
que alivien

las mujeres chilenas 
por 1 a org an i z aión „ 

peque ríos o
las condiciones de

adquiriendo la forma de sociedades mutuales primero., para luego 

conformar’ gremios,.. No obstante., pese a su carácter clasista,, 

desde tempranas épocas subyace en dichas organizaciones., una 

cierta conciencia acerca de la subordinación femenina,, pues

"las reivind i caciones proplamen
emai'í c i pa c i ón ., i n d e pend en c i a d e i as 
arbitrariamente por la sociedad y 
cristalizadas en la ligazón fatal y 
la familia y el cónyuge,, se mamfie

-iaCi con el clamor por

te femeninas de 
atadur as impues tas 

su s i n s t i t u c i o n es ., 
a muerte al hogar,, 
tan tempranamente y
la instrucción,, la 
y la necesidad de

la lucha social..

igual que ocurrió en el caso de Costa R i ca,,
Sin embargo,,
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obreras chilenas., se p,k.¡,-i<-.videncia con claridad, en algunos de los

nombres adoptados ñor <=n« ,' 1 sus organizaciones;, tal y como puede

apreciarse en el Cuadro 3..

Cuadro 3 

Principales organizaciones de las obreras chilenas., 

entre tíñales del siglo XIX y principios del XX

No filiare Ario Lugar

Sociedades mutuales

Sociedad de Obreras No. 1 1837 Val paraíso

La Emancipación de la Mujer 1838 Santiago

La Estrella del Mar 1890 -

Asociación de Señoritas "Unión y Ahorro" 1897 Santiago

Sociedad de Ahorro y Socorros Mutuos "Unión Victoria" 1901 -

Sociedad de Emancipación de la Mujer 1902 An tofagasta

Federación Cosmopolita de Obreras en Resistencia 1903 Valparaíso

Combinación de Señoras "Instrucción y Socorro Mutuo" 1906 Tocopilia

Sociedad de Protección Mutua "La Mujer", Unión e 

Igualdad
Gremios

Antofagasta

Asociación de Costureras "Protección, Abo y

Defensa"

1906 Santiago

A.oeieeld. Cos.op.liU d. Re.ist.nc.a de Tejedor.. 1906

Sociedad de Resistencia de Sombrereras
1906

Sociedad Unión de Resistencia de Aparad 1907 Santiago

Sociedad de Resistencia de Operarios de la Casa Matas 

y Cía. ____ _———————■ ~

1907

—

(■(.■.■.cilla., "Las obreras chilenas a 
I-I..JLN I L:: Salinas Alvarez, ~"'¿rg¿nlzaciOnes y luchas.." II n :: 
principios del Nad r id ' ( EspaKa) , No.. 38 (1987),, pp„
Re i-' ,x só ¿i Zi r<:iií.»<:<a.1'’
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B. La participación ■femenina en el Primer Congreso 

Obrero Centroamericano de 1911.

Corno lo apun ta Mario m í <> -.-r • . •,i 10 uiiva ,, es necesario considerar la

participación de la mujer en la organización e incluso en el 

■f inan ci ami en to del mismo.. Tomemos al respecto dos ejemplos..

La mujer tuvo un nivel de participación importante en la 

preparación de dicho Congreso en nuestro país. Angela Baroni., en 

una reunión de la Sociedad de Trabajadores en la cual se discutía 

acerca de la partí i pación en este Congreso,, invitaba a los 

trabajadores en 19:1.1 a tomar parte en el mismo manifestando,, 

aunque con cierta deferencia., lo siguiente::

"perdonad que una mujer -obrera como vosotros- venga «i 
interrumpiros en este solemne momento en que no sólo . 
Jabráis vuestro porvenir sino también el porvenir de 
las obreras compañeras de -fatigas y privaciones..

Por otro lado,, cabe señalar que las obreras de la fábrica d
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rnéidi <■ po._<  o novia» °De es te modo, el papel ele la mujer 

se redujo a una función de carácter eminentemente moral., ya que 

su esfuerzo se consideraba básico en la lucha contra la 

embriaguez11

I::.ste énfasis en el papel de la mujer como agente 

moralizado!'., dio lugar para que las mujeres de los sectores 

medios se involucraran en las campanas antialcohólicas y buscaran 

desarrollar una serie de actividades de carácter -filantrópico., 

con el "fin de lograr 1.a "re-forma moral" de la clase obrera..
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un medio a través dBl cual ae buscaba di>|. .... . ,

los crecientes problemas sociales de la capital argentina, 

acosada por la llegada de gran cantidad de inmigran tes,.. No 

obstante., cabe apuntar que por medio de estas instituciones de 

caridad., se canalizaban también las act.ivida.des sociales de las 

mujeres educadas de clase alta., las cuales generalmente no 

t rab¿i j aban..

Por otro lado., un caso interesante en relación con la lucha 

antialcohólica., fue la camparía que en ese sentido llevó a cabo el 

periódico obrero "La Humanidad"., fundado en Cali (Colombia) en 

1925., tal y como Mauricio Archila lo ha apuntado10»

Si bien en este periódico se utilizaban los mismos 

, , x r. i.1 nue es común encontrar también erargumen tos de carácter moia.i.., i|ul

, , . -¡ rp nr, p del período en contra del alcohol,la prensa obrera eos tai i n. t.c-.i i ..>c un i

i, . ... i-, r’rg ■■■■. i nLieb lo" y es contraria a .1. < como que 1.a embriaguez adoi ni ... .. .



luchas del movimiento obrero = u-  • .<
* ~ “ ’J a -1 u n Q o puede a p r e c i a r e e

c 1 arament& no sólo en e’ t_ <= •- <-
~tí_.o de Costa Rica, sino también en el 

de Honduras.

“ ano se fundó en Honduras la

Soc i edad 11 Cu 1 tur a F- f^men i ha 11 i -<->.- •* x ■ -_  ” 5 l* cuo.i jugó un activo papel en las

Uichcia. dfc lo& obreros hondurefios en general y sobre todo en Ja 

denuncia de las condiciones de explotación a que eran sometidos 

los obreros mineros y bananeros, actividades a ¡as que sumó el 

trabaj o organizativo propiamien te del sector f emeninoX7r.

Ál respecto, Graciela García, una activa militante y

dirigente de dicha Sociedad y del movimiento obrero hondureno en
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entre otras. así como creando i,,-, n •o una Universidad Popular en 1928.
Esta última organizó centros de ■ j-cíe alfabetización par-a obreros de
ambos sexos y pi omovio la realización de conferencias sobre temas»

relacionadosi con la situación de la mujer y de los trabajadores

en general.. También fue creada en 1929, una biblioteca Popular,.

interesante apuntar que la Sociedad "Cultura Femenina"., 

publicaba semanalmente un boletín., con el propósito de dar a 

conocer' sus actividades y de denunciar las condiciones de 

explotación a que eran sometidos los obreros hondurenos., sobre 

todo los que laboraban en la producción bananera..

Con respecto a la labor de esta organización en el campo 

propiamente femenino, cabe resaltar los esfuerzos emprendidos 

para organizar a las trabajadoras, hecho que se concretó en 1930 

en San Pedro Sula, donde se realizó la primera Asamblea Nacional, 

de Mujeres, en la cual se discutió la situación de la mujer 

hondurena, fundamentalmente la de la mujer asalariada.
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e:«»te punto es importante reten-- i
etomarlo, en la medida en que

estable>ce una diferencia siqnif ira + -u.=
ti va entre una organización

como 1a. Sociedad "Cultura Femenina" w
..niiia y oirá como la Liga Feminista

Costarr• i con se

A pesar de que ambas organizaciones fueron -fundadas en los 

años veinte., por parte básicamente de un grupo de mujeres 

educadoras., Lultura I-emenina" se identificó con las luchas del 

movimiento obrero hondureno e insertó sus preocupaciones por la

de mu j e r

problémát Por con trario: i d (•: con

■f un d amen ta 1 men teFem i n i s t tuvo un

dpreocu pa c i ónsufragist

po r•femen ino.,derecho

de

del obrero., por

de que
pues más

de ese contexto., combinando

mujeres de

con

? ña lar,, es que pese al carácter
Otro elemento que (..oh'-
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vo 1 u b 1 (•: " d ii 1 ce

rinalmente

el de que

cen t roame r i. can os

COIÍ mu tualr; o obreras duran te
:í. Od Oper

g radocon
movímíen to

obrero con ,;i un í.o con ti cas del

negoc iaci con in corporac :i.ón

i on a 1

por n :i. eq a

man :¡. fes ta c :¡. on e

C

de mayo

laimportan tes

lade

la und e 1on a 1como
bienNo

de
He

de

mu j ei-

mo

alguna
rimo celebración del

•¡ empilo
■ ornan d c

conmemoración

que pos i b 1 e m e n t. e e s t ó

de c o n f 1 i c t. i v i. d a d s o c i a 1

de mayo

lo que hoy conocemos, en Costa Rica no

papel de la mujer en

de combatividad social desplegado por

d e d i

1 a con

de los otros

I-11 -ir i 't a r d g* s d a m i-. -■ ac una perspectiva comparativa



Hayo en 1913 y en 1920

En el aí;ío 1913., 

la fie sil a del j.o 

Con f ed e r a c i ó n G e n e r j

lebi ó por prjmera vez

íl,ayo’ organizándose por 

do Trabajadores (C.G.T.), y

nuestro país 

parte de 1,-, 

del Centro de
Estudios Germinal

serie de actividades conmemorativas., entr

las que - figuraban un partido de -fútbol
la entrega de confites a

los I i i nOS pobres., un almuerzo., una grao concentración de
trabajadores en I-'.Laza de la, Fábrica., en la cual Ornar Dengo

pronunciaría un importante discurso y visitas al cementeri

'enitenciaría, culminando los actos con una conferenci 

impartida por ¿Joaquín García Han ge..

De este modo,, a pesar de que en las -fuentes consultadas no

men c i on a 1. a par ti ci pación temenina en tales celebraciones.,

algunas r e feren cias indi rectas nos aportan elementos interesant.es

acerca de ésta..

En primer lugar., una de 

'“'isita al cementerio--., se hizo 

EL cu-ales a 1. as tumbas de cu a 

en un accidente laboral 

Pólvora, ocurrida en el taller

teresant.es
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pólvora el

El in teresa consignarlo

acciden teese
también ele man .i una vez má el problema dé­
los 1 a bo r la de una legi que
protegier

mA pai-tic: i pac ión

temeni n a ce1ebraci on es en con tramo®mayo.,

importan te precisamen te la mujerm mo d e

i bajado res varones

día

urna

decue

lmponeos

mujer

lempre

de la humanidad

Joaquín García 1'longe, quien

de tales con t i ng enc i a

que 
en

involucraríais en
de que

que de los 
de vuestros 
hermanosde

•fueran mu j eres

en la 
pasado 
con s 
exigir

ciertamente
como en 1o

suceso? Ellos 
las olvidan y 
mÁS seguridad

junto a los

flores que no
sus patronos

nuevas víctimas

i°n de unos

i ci adas a voso tre 
del año,, a vue

para que de 
as fiestas

porque pone

que desde este 1<2 de Hayo., to 
dotarías, os alcéis sobre el

nuevas y radiosas Proserpmas 
rondéis a' confortar las almas 

de vuestros hijos, de vue 
ovios,, hasta romper ese hii

no sólo por el hecho

valerosas compañeras.. ¡ Que 
merecen ¡¡ su sexo solo es 
hecho y de-fin i tivamen te 1- 
del Irabaj o 
Pues bien., 
mujeres pr 
patria como

ac t ividade®

como

apreciarse, nuevamente se le asigna a

carácter eminentemente moral -

arte., en la celebración del j.o ele mayo de

.K:.,r -fue un Poco ®é*
lo., aunque s



Pa ra 1

más adecuada
No

se o r cj a n :i. z. a r on

para conmemorar

referiremos o rcj an i z ad a po r
Con f edera c i ón Gen er

e:i. de

debido quizás los dos

1918
d e

traba..i ad ore l"*UC

limitó a a c t:i. vid ade

ta del Trabajo

manifestacione

conmemorado tal Techa por

hecho de que

como., la Confederación organizó un de

de mayo de 1920 un marcado

coiibideraba socialmente

de la C.G.T. para

’ dado que en dicho

aí;>'os anteriores -

carrozas alegóricas" que serían ocupadas por "gentiles 

obreritas" Una carroza simbólica encabezó tal desfile y en ella 

doce obreras representaron los diversos artes y oficios del 

trabajador„ Asimismohubo otra carroza con un grupo de señoritas 

que simbolizaban el Orfeón Obrero2*3..

»e esta manera., además de participar en este desfile., la 

otra actividad en que estuvo involucrada la mujer, fue la venta 

de flores llevada a cabo por obreras, con el propósito de 

j -rea a dos a las familias de los "■■caudar fondos ciue serian en U

obreros enfer mes2’’..

Lo anter ■ iorinente descrito,, en

.Vlj. menos de

especial para el ano de 1920.,

. 1 i z a d eSi se ana
pod r i a interp■ retarse

íftaner

"'UJer

SLi|jG?r

fue? ut

f :i. c i a .1., 1

:i tizada ¡

podría parecer

para "adornar

una ocasión

•' o "embel le

más en la

■ cer" dete

cual la

rfiíi nadas

1:1 ct :j,v:i dad es., per’o o:
i. c:on textual i z amos ese pa peí de 1 a mujer

tientn de una man it es tación netamen te de la cíase obrera., como 1q
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elemen tos
por SLl

tipo de

la c e 1 e b r a c i ón d e 1

los

i m bo 1 i amoes que a d o c 1 a r a m e n t e de

eataba vincu1ado de forma u
COIj obra de o a s u a 11 d a d que

d i fe renteque­

de

fondos»

irnaginería

moví miento

fue Hobsbawm sos

especialmenteque temenin a

i de como

uda mutua en dei d ad ead como

muertes

mácomo
de

c:omonueimo
del período

función decond e

f un d amen ta .1. e de

delmor;im:i.me

f i gura temen in a

pa 1 ses europeos

1 i b e r t. <íi ella :i u s t i c i a

P r i me r amen ted e bemos

formación de

fueran muj eres imbolizaran

más que tocio

*t.om£ij'' en

moa trabajadores

por lo tanto
impregnado de un fuerte

Primero de Hayo es uno de

era la del IQ de mayo

cuenta que, como Hobsbawm lo

rituales" obreros

’Ugerente, al abordar

ha planteado"

embolismo. Ahora bien, lo significativo
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les dentro de

cor i te x to

reseñad as adquieren un nuevo signi-fi cade pe rm i t i én d on oí:;
fllG

caso de

en 1 a

i en d o 1 o

cambios

desarrollo en gener

i d o

mo con d e

perspectivas de

d e .1clase de

dentro de

1 huelgas deasD

1920

deldeAunque
sumi so

aun
con

a 1. g un oí;

de

buropeo,

mujer como un

b a s t a n t e sucje ren te

de la mujer

que el estudio de

como un

de mujere

importante en todo

abren nuevas

Particularidades, no lo

mujer, en

sociedad humana los do

(“n el que actividades como

de la sociedad, pues comodel conjunto

comprender

mujer obrera, pese <;i teñe

podemos ni debemos a<■ :i. s .1. «i r i

el mismo Hobsbawm 1 o señal.

sexos «i. on inseparabl es"

e 1 d i 1 u c idar históric amen te

los sexo s y su vineul ación (

As :í. pues, aunque algur

desarro]. 1ladas para el caso g

PU el i |"| el Q <:> (¿ú (.7, <“ |"! | (.y,j-- un c:i

nuestro , :>a.í s y sobne todo.

análisis p a r a e 1 e s t u d i o d c

de

K.<:; t ud ic) de ’vCí.ctor Hugo Acuña se liacei

1 a F>ar tic i pación femenina en d:i.chc

e i mpoi' •tan te tratar de profundizar en

creto dt-: lucha social emprendida por las
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ton ce

"La Fren*-19:1.9Libre

ele

un
de

remen i na en
de obrer que

*berinto"

o r i g i n ó cuando unas
que­

de a ron
huelga

pu<;

pedían em p re que mu;i ere que

la Con’feder cíe

Peqij;.-

hombre

* Propósito de

el cruze 
objeto de opten por

verdad sean

1920, fue

son de 
nece

huelga de melcocheras

Que como se manifestaba

huelgas de

principal demanda., un aumento

suyo tímidas 
i la que en

pertenecí

ile este modo., 1 (;onf 1 i c to •fue resuelto gracias a.

mediación ele liria comisión nombrada por la C.G..T,., integrada por

los señores Aniceta I-Iontero, Julio I"1 ¿i el i 1.i. a y Juan Rafael Pérez,

'■■legando al acuerdci d e que las " buenas obreras" gana rían 12

'■''Iones por semana y e 1 resto entre :l. u 50 y 2 colones diarios..

A(:|omásel <sumen to de los salarios e :::• 1131 e c i ó d e 1 ¿i s- i g u i e n t e

Mineran ;|,0"; ..■a las o breras que ganaban sue.lIcios altos. Ib".', a las

C|L,e ganaban i:sueld os medianos y a i a s q u e g a n a b a n ñ a .i. a r :i. o s.

:-ce 1haberse resuelto favorab.1. Pili':- ■n te

ri e cí?sa¡ io en ea ti zar el hecho de que

el t.i. e arreg 1 ¿t.ron el cení' 1 i cto. e x i ste
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gím.i.lar cuando abordamos el 

muñecas» l.-;.n. una nota enviada 

de Francisco Castillo, del 

hacía la aclaración de qi 

«ncionacla fábrica, no habían manifestado que su jefe Tink les 

■faltara a.l. respeto., sino que era muy estricto en las "leyes 

internas de la fábrica., siendo éstas muy duras para ellas35*.,

La aclaración an terior, realizada con el propósito ele no 

ofender al referido señor, pone de manifiesto cierto qrado de 

deferencia por parte de las obreras hacia su patrón y el control 

de éste sobre la mano de obra femenina, ya que ¿acaso no estaba

c<-u,o de las obreras de la fábri|| de 

*1 "Diario de Costa Rica", por parte 

Comité Ejecutivo de la C„G..T„ ., se

en juego el propio empleo de esas obreras de no haber hecho tal

aclarac ión?



De igual forma, 57 

exicpr un aumento de sal 

-“La Magnolia" de Gonzalo 

enviaron una comisión a

Se reuni*ron con el propósito de 

arios3® v iX J-<*s cigarreras de la fábrica 

Kazán y de la fábrica "Astorga", 

1 paia organizarse y para pedir

un 30"» de aumento salarial3’., Las cigarreras ex ig ían 15
céntimos de aumento por cada 100 pitillos elaborados., como

que. no .!.<  lómala en cuenta el vendaje, pues en ese momento 

sólo recibían 10 céntimos, teniendo que elaborar 20 céntimos de

venda j e

Las costureras, por su parte., trataron de organizarse en una
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los usuarios;, en la medida en 

lavanderías de ropa., subieron 

prestaban, pasando el lavado de un 

De los casos mencionados,, 

contexto de las huelgas de febr< 

algunas con alusiones importan tes,, 

participaron en dicho moví miente 

¿isalariadas de entonces, pese 

enf i'-en ta b an so c i a 1 men t e., r ea 1 i z a r oí 

el objeto de aprovechar la coyunti

I u.. los chinos y dueños de 

®1 precio del servicio que 

cuello de 5 a 10 céntimos., 

los cuales se sitúan en el 

ro de 1920, podemos extraer 

En primer lugar., las mujeres 

y algunos sectores de las 

a todos los obstáculos que 

esfuer z os o rg an i z a t i vos con 

ra de lucha por parte de la

clase trabaj adora en su conjunto., para mejorar sus propias 

cond i c i. on es 1 a l:io ra 1 es..

Dentro de esta perspectiva., es interesante apuntar que 

muchos de los conflictos que afrontaban las mujeres trabajadoras



algunos
A 1 a C o n í; e d e r

Trabajadores
o de

e

obre ras

hombres
de C.. G. T

arreglaron pe ro podríamos pregan tamo

afilen te comprender

en el caso de la huelg
solucionar su

El Laberinto1', fueron

de las muj eres trabaj adoras., cuando se trataba d e un a

organ i zaci ón fundamen taimen te mascul ina?. ¿por qué las mujeres

a los varones para solucionar sus problemasdebían recurrí r
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obreros, pues pese a ,

han-eras

compartían una posición preponderan te

•fácil negociar entre "iguales" o,lP

de clase, unos y otros 

<•' nivel social, siendo más 

hacerlo con las "débiles" e
"inferiores" mujeres, o ¿ac

debilidad o de pérdida de poder

ello no hubiera sido un

p a i' a los patrono s

s i g n o d e

E n se g u n d o 1 u g a i-„ e 11 r e 1 a c i ó n c o n

f em e n i n a, d i f :í. i 1 m e n t e é s t a pudo darse

la identidad de trabajo 

no sólo por la carencia

de un aprendizaje de carácter "formal" ,, sino también por- este

tipo de situaciones como la presentada en el caso de las obreras 

de "El Laberinto".,

Además, otro ejemplo revelador, es que tanto en el caso de

las obreras de d i c ha fábrica, como en el de las obreras de 1 «l

"Costa Rica Toy Co.." en 1922, an te r i o raen te men c i. on ad a las

obreras se man :L ”í: i g?<:> tan púb1 icamente, p resentánd ose en laí-j

oí i ciñas de un peír i ód i co„ para defender- a sus patronos de cieirtas

"'cusaciones, más que para defender sus propios inten

laborales,. De los caso
s analizados, quizás la excepción ser:La la

de las empleadas d orné
stieas que so presentaron al " D :i. a ro de

cost.a Rica" en 1*?:i.9.
para protestar por una reglamenlacuón q lie

j em p 1 o
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huelga de de
Cía

motivada porque

con

misma empre flíÁ

an teLo de­ notar temAti <:acon

que nos q ue caboque llevaron

bla/y rPirlc^'.r^ . P°r
z Las obreras debían comprar

ol hilo que empleaban en las costuras y 
n que anotaban su trabajo, todo esto a la 

por cierto, que en el

movi m i en to hue 1 g u í s t :i. co, n o pud i e ron pa r t i ci pa r d i re c lamen te en

las negociaciones con sus patronos -incluso éstos se negaron 

entrevistarse con ellas-, debiendo hacerse representar por



sector textil

Di cha
como una ele

ÍVO (Je:uso

de

laboral

n o <:: heele pa rti cu1a rmente

mujere

especialmente los turnos

que duran te

fue importante,. Por

ÍHcUío d(? nht*--. .
— m«yor i tantamente femenina

ocupados por

aunque también

domésticos y además., O s b.l <■•<::ieron una serie de castigos para

aquellas obreras que no cumplieran con las cuotas de producción o

que se quedaron dormidas en el trabajo..

I...O  anterior dio por resultado., como Wolfe lo señala., el

hecho de qué? fueran precisamente las mujeres, las que iniciaran 

el movimiento huelguístico de 1917., no sólo demandando mejores 

condiciones laborales y salarios más altos, sino también
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cOn sus oponentes de clase, 

papel social de la mujer 

feministas eran " lesbianas" 

"tales visiones de 
<•> O C. i G? (i ¿\ el >1 P O I " «j. lililí ca• . ,JLlt------ , sumaron el é?xito ele 1<
organización anarquista entre los miles de obreras 
textiles y de otras fábricas. En realidad, las mujeres 
trabaj adoras consecuen temen te eludieron partí ci par en 
.Los sindicatos dominados por los hombres y., en su 
lugar., p reí-i rieron organizar sus propias asociaciones 
■formales e informales, tales como las comisiones de 
fábrica y de barrio., que estuvieron conformados 
únicamente por mujeres. De esta manera., tal y como la 
segmentación del mercado laboral industrial, fue 
influida por la ideología de género de? los inmigrantes 
y de las élites brasileñas, esa misma ideología de 
género determinó las» actividades» de organización y de 
protesta del movimiento obrero de Sao Paulo en el siglo 

XX,"

Cor,cePción tradicional acerca del 

e incluso consideraban que todas las 

r modo que:: 

los roles de la mujer en la

Por' el . lo., pcv?se a que iLas muje res fueron las que ini ciaron y

alentaron es ta hue 1 g a., finalmen te los 1 íd e res anarquistas

ínter vi n iei'orí ella., hec ho que s :i. bien le dio cier ta cohesión

al movímier•i t.o.. (::amb:i.ó el carácter o i- i g i n a 1 de éste. siendo las

•fábricas-
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Como puede apreciarse, 1Q<= ■.
• aderes del movimiento obrero de

Sao paulo? fueron in capaces de

de la mano de obra Temenina

comprender la situación específic

decir,, nuevamen te •fueron íná«>
importantes las diferencias de género que las de clase

I" inalmen te un e1emento aportado

Wolfe? en relación con la organización de las mujeres

sentido de que éstas constituyeron sus propias formas

alternativa de resistencia o de lucha, tanto de carácter formal

como informal „ len o pin i ón d e 1 ci tad o autor s

como ./<:>>?o.s ..
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para final i zar 

casual que fuera el 

je obra temen ina

te pUn ("i r*<~
“ importante señalar que no era

ector textil i
? • i e... cual predominaba la mano

que presentara mayores niveles de

con f 1 i C i i v it:l a a l:) ° r a 1...

E. La lucha por la vivienda.

Las mujeres desempeñaron un activo papel en la lucha de los 

trabajadores por' la aprobación de la Ley del Inquilinato en 1922., 

participando en las diferentes manifestaciones y reuniones de los 

mismos., en procura de la obtención de viviendas dignas y

a 1 q u i 1 e r e s Justos..
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Con 

artícul a 

proyecto

respecto a la Ley del 

n el periódico "| 

de; ley",, firmado por

inquilinato apareció un

? ti tulaclo 11 Reparos a un

■iil 3o 1, en el cual se criticaba

dicha ley., pues en ella tabléela que las nuevas casas que se

construyeran., deberían ser vendidas

.... ..a artesanos que sean casados o viudos., padres de 
familia., pobres., sin vicios y avecindados en la 
mencionada ciudad ESan José!) de un año atrás por lo 
manne: '« OC>

l...a  crítica que se le hacía a la ley resulta particularmente 

interesante, pues iba dirigida al hecho de que las mujeres solas.,

o abandonadas por sus esposos., no tendrían derecho a comprar una



-o b lema ele

estatutos de ooper

pod x an misma»’

cuen ta a todo lo concerniente probtema

importan te papel muj ere

vivienda que la década de

mujer tr

I::..1. hecho de que
una preocupación por tomar

mismo,, constituye un indicador

Mué las mujeres mayores de edad

De esta ■forma., los casos comentadas en este apartado., 

contri huyen a cuestionar claramente la visión tradicional o 

conservadora de la mujer., según la cual este sector ha tenido un 

Papel pasivo en el desarrollo histórico de nuestra sociedad,, 

| mujer ha participado activamente cual i el o po ]'■ (.v. ,|. con i. r «i i' i o:i .»• <■'- Í,IUJ u '

. . i .. , •; tw obrera» cuyo papel ha sidodentro del mismo., en especial la mujci olí c. ., . i i

P°r 1 o g e n e r a 1 i g n o r a d o..
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les estabatrabajo",, pues ésto 
el piso de la -fábrica,.

al respecto:; lie mal 
generación de obrer 
obrera l’lemo r i as» d e 1 
o b r e i" a" 1'1 e d e 11 í n I... i

35. El con ti j. ct„ U1!. , c.
resenado en el "El Laberinto",
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COm° .. Libre., Í3~2-^m ’ P“ 1 X 1 ^-1920' p:
mismo ano, s»e llevó a ¿abo'una ’ 1" Cabe señalar' qL
obreras» an tioqueñas» „ que laborib n°r Ante huel<3a P°r pa/te 
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laboral y el aumento de i - ■■ ' ■ "<A reducción de
"libertad de; 
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n
N ti G? s t I'• a «> c: o n c: i us C}e s 

girar alrededor de dos
pe rs pee t i vas básicas de ex pos i 

alguno s e 1. e m e ri t o s -f un d a m e n t a 1 e

parece conven i en te sugerir,, en 

historia de 1.a mujer y en partí

1 oí un lado., se enfatizarán 

~ de la problemática analizada y 

lineas de investigación que nos 

relación con el estudio de la 

cu lar de la obrera»

l::.l primer aspecto que os necesario destacar,, es que 

esta inves ligac.i.oii partió del hecho de que la mujer en tanto 

sujeto social, existe y lia par ticipado activamente junto al varón

decir,, que no podemosen la conforníáción de nuestra sociedad,,
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desarrollo histórico de nuestr.
a sociedad, su papel fu£? a;:.l;|Vi) y

patagónico., •tal y como sie ha podido apreciar en el caso de la
rnu.i er obrera urbana,. a h í •la importancia de conocer y de

e x p 1 i c a r e s a otra parte de nuestra historia., cuya voz ha

p r n i a n (•?? c i d o y i.lcma..(,|(J tiempo acallada por el anonimat

"invisibilidad" „

Como lo apunta la historiadora venezolana Ermita de

Veracoecheas

" también las mujeres anónimas formaron parte de esa 
sociedad., que debe ser' analizada en profundidad y 
ex tensión., para comprender' el desarrollo total de 
aquellos fenómenos tratados hoy en día por la historia 
social.. " x

Un segundo elemento importante de establecer., e
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calif i cación., elementos que

Carac brizaban
de los sectores populares o cu, i ■, 

uc >a obrar.

el trabajo de la mujer

Ahora bien., aparte 

tan to obre ra , cora pa r t1 a 

clase., existían una ser: 

femenino., basadas en

•os aspectos laborales que la mujer en 

-'alones pertenecientes a su mis®a 

ele. par ticularidades propias del trabajo 

as relaciones de género., es decir., la

posición subordinada de la mujer a nivel social, repercut 

sus condiciones laborales en varios sentidos..

fue relegada qener¿timen te a las» labores menos especializadas.,

De es-ILa manera., el ocupar un 1 ugai- suba 11erno d en t r o de 1

jerarquía s o c i a 1., h i z o p o s i b 1 e o al menos ■facilitó., e

estable cim:i.en lo de una división de 1 trabajo en la que 1 a mu i

pero que requerían de ciertas "habilidades" especiales

1.1. e v ¿i r s e a c ¿i b o., labores que al estar­ ligadas de un modo u otro

con las tareas d esempenadas po r l¿i mujer en el hog a r., se

consid e ra ban so c i ¿timen te como d e un ®s tatus menor,, ap]1. i cándaseles

un¿( i-emunerac i ón d i terencia.l. .•

Además, deb ido a la carienciii de alcittn tipo de 1eq is1a ci ón
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No obstante, ello • no imniri-íA

i«= mujeres protestaran 
contra tales condicionen>i!es, COff.Q r.curr-ir ,___ ,

-■en las huelgas de 1 ??<'), o 
¿acaso utilizarían también Qtra= +

-- formas de protesta que aún 
desconóceme s ?

Aunque resulta difícil h--
« una respuesta adecuada a tal 

interrogante, pueden dejarse olantsaH™ -pian.eacos algunos elementos que 

podrían orientar la investigación futura de este aspecto 

co;icrt?t.o n



S :i. n

pequeño

con tribu

d ud a „ lo a n t e r i o r m e n e
apuntado

recuento <■'&' algunos elementos

ría ¿i esclarecer el
comportamiento

representa sólo un 

cuya investigación.,

c o t i d i a no y c o 1 e c t i v o
ele las obreras urbana costarricenses durante el período bajo

estud i o

c vista conceptual, es importante enfatizar 

1 análisis de la condición social y laboral 

es indispensable; considerar la interrelación 

entre clase y género, pues sólo así es posible lograr una 

aproximación más completa a la problemática del trabajo femenino 

en sus d i ve rsas va r i an tes..

Desde el punto 

el hecho de que en 

de la mujer obrera

Asimismoes necesario tratar de determinar' el contenido 

social de las categorías ocupacionales femeninas,, como 

lavanderas., costureras,, pureras y empleadas domésticas,, ya que 

i •• .... .. ... .<... { •,‘i «"ii <r’íriC'i concopeo do obr (■;.*r >( «iíóx® 1.1. o p <•? r ni :i. t :i. r i a p r e c: :l í» a i- ni a n 1 * - " -

coíno b .1. «■? cx¿?r ("oíiip¿ir<Ací oí i



temáti ca. Desde 

investigación a 

particular en el

perspectiva ¿cuál

seguir- en el estudio del

d® la obrera urbana?

serna la agenda de 

trabajo femenino y en

Al respectonos atrevemos
a pi oponer al menos dos grandes 

temas de investigación.. El primero de ellos se ubica en el nivel 

conceptual y consiste en la necesidad de profundizar en la

relación entre la historia social del trabajo y Kistoria

so c i a 1 el e 1 t r a b a j o f e m en i n o..

(lomo se planteó al analizar el desarrollo de los estudios

Latina., uno de los grandes problemas, quesobre mujer en América

ésta presenta., es el de "aci.sl.ai-" la historia de la mujer de la

dinámica, histórica y social . en general. ,, situación a la que se une

la poca ref1exión a1 rededor de las imp>1 i caeiones que la variable

género conlleva para la diseiplina históri ca., tanto a nivel

conceptual y método!ógi cci corno nivel de .1.a práctica de

investigación en sí misma..



posibilidades y amplía considerablemente

es t u d i o s históricos..
la perspectiva ele los

trabaj o.,

segundo lugar como pudo apreciarse a

el énfasis del mismo es tuvo co1o cado

lo largo de este

s obre e 1 a s p e c: t o
laboral de la mujer obrera y su participación

so c i a1 den tro de

dicho Ámbi to tratando de establecer sus características >

ten den cías generales,, En tal e n t i el o"f a 11 a n p o r a b o r d a r los

aspectos más bien vinculados con la vida familiar y privada de la 

obrera., es decir,, considerar la ya no sólo como trabajadora y 

militante,, sino tambión como miembro de una familia., como 

ciudadana y como ser' pensante,, con el •fin de rescatar su

e x p e r i e n c i a h i s t <5 r i c a d e m a n e r a i n teg ra 1

ería muy interesante tratar de determinar laPor ejemplo,,
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"|-'<3r C|l.lC-? hcin (jra c .

“ ser c i ,victoriosos.1'-’ írip'<- los hombres., los
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